
[LIBROS DE LOS DIÁLOGOS.] 

 

ARGUMENTO EN CUATRO LIBROS DE LOS DIÁLOGOS DE SAN GREGORIO 

MAGNO. 
 

El propósito del santísimo y eruditísimo pontífice Gregorio fue que todo lo que había 

instituido y mandado por escrito sobre el cuidado pastoral, lo expresara con ejemplos 

verdaderos y sólidos de obispos en Italia, florecientes tanto en santidad de vida como en la 

disciplina de la virtud episcopal. Por tanto, parece hecho con el mejor derecho que al libro 

Pastoral añadamos aquellos ilustres libros de los Diálogos sobre la vida y milagros de los 

Padres Italianos, tanto latinos como griegos, buscados en la biblioteca Vaticana y corregidos 

con la máxima fidelidad según el criterio de los antiguos ejemplares. Estos libros fueron tan 

valorados por la antigua Grecia que, debido a su excelencia, llamaron a Gregorio con el 

nombre de Diálogo. Y aunque se ha emprendido alguna disputa contra los mismos griegos, 

muchos griegos, no solo dignos de aquella antigua Grecia, sino también recientes de esta 

época, han tomado de estos mismos libros armas de argumentos contra los suyos, como se 

demuestra claramente en la última parte de este argumento. Estos libros están escritos de 

manera tan suave y clara que cualquiera puede reconocer fácilmente a Gregorio Magno como 

su autor, quien al introducir a Pedro el Diácono como interrogador, se abre camino tanto para 

las respuestas divinas y espléndidas como para explicar grandes cuestiones que tienen 

difíciles explicaciones. Y en verdad, el segundo libro está lleno de milagros y ejemplos de la 

vida de San Benito Abad. Los otros tres están variados con documentos y ejemplos de otros 

hombres perfectos y probados, especialmente obispos, como Paulino de Nola, Marcelino de 

Ancona, Bonifacio de Ferentino, Fortunato de Todi, Constancio de Aquino, Fulgencio de 

Untriculano, Herculano de Perugia, y muchos otros, que sería demasiado largo enumerar. Por 

lo tanto, hay razón para que todos los lean con más diligencia, cuanto más están llenos de 

documentos y ejemplos, con los cuales se puede conformar el uso de la vida santa en todas 

sus partes. 
 

Hemos añadido a los Diálogos latinos los griegos, ya que, según el juicio y ejemplo de 

hombres sabios, parece lo mejor que se puede hacer, que los griegos se unan con los latinos. 

Esto, aunque es conveniente hacerlo en todos los demás casos, era absolutamente necesario 

en la edición de estos Diálogos, que, agitados por los perversos estudios de algunos herejes 

que atacan todo temerariamente, se fortalecen en el futuro con el más firme apoyo de esta 

antigua interpretación griega, en la que nada pudo ser dicho o expresado más excelentemente 

por el tan erudito Pontífice Zacarías, ni para la percepción de la verdad, ni para la gravedad 

de las cosas que se mencionan, ni para la pureza del lenguaje, ni para la gravedad de las 

sentencias, ni para el peso de los dogmas. Esta edición, que es útil en todas sus partes, o más 

bien necesaria, se puede entender fácilmente no solo por muchas otras razones, sino 

principalmente porque no solo en el concilio de Lyon, que celebró Gregorio X, sino también 

en el de Florencia, estos Diálogos griegos, junto con otros monumentos de los antiguos 

Padres griegos, no solo fueron deseados, sino que incluso desde Grecia fueron traídos para 

refrenar la audacia de los mismos griegos, que disienten obstinadamente de los latinos. Por lo 

tanto, ha sucedido que cuando se ha emprendido alguna disputa contra los griegos, muchos 

griegos han tomado armas de argumentos de estos mismos Diálogos contra los suyos. Esto se 

puede observar en muchos otros casos, pero especialmente en Manuel Caleca, quien, 

instruido por las doctrinas de estos Diálogos, llevó a cabo notables certámenes de disputas 

contra los suyos en el mismo concilio de Lyon, y en Gennadio Escolario, patriarca de 

Constantinopla, quien en el mismo sínodo ecuménico de Florencia venció a los griegos que 

luchaban durante mucho tiempo con la Iglesia Latina sobre algunos decretos de la fe católica, 



con armas de argumentos y doctrinas que tomó para luchar de la autoridad de estos Diálogos 

griegos, que siempre fueron altamente valorados tanto por la antigua como por la reciente 

Grecia. Pero el asunto está claro y no necesita ser explicado más en el presente. Así que, para 

atender a las razones públicas, consideramos que valía la pena añadir a los Diálogos del 

santísimo papa Gregorio aquellos que igualmente el eruditísimo pontífice Zacarías hizo 

divinamente en griego. Sin embargo, aunque pueden existir muchas otras razones, y muy 

graves, por las cuales hemos emitido esta interpretación griega de los Diálogos desde la 

tipografía Vaticana, las dejamos al juicio de hombres eruditos, bien intencionados hacia la 

república católica. Sin embargo, no podemos negar que en esta misma Edición, 

especialmente en el libro tercero, se echan de menos estos seis capítulos, a saber, κζ'. sobre 

los cuarenta campesinos que no quisieron comer alimentos impuros y fueron decapitados por 

los lombardos. Luego, el siguiente capítulo, κη'. sobre los cautivos que no quisieron adorar la 

cabeza de una cabra y fueron masacrados. Después, el tercer capítulo, κθ'. sobre un obispo 

arriano que fue cegado. También el cuarto capítulo, λ'. sobre la iglesia de Santa Agatha en 

Subura. Otro capítulo siguiente, λα'. sobre Hermenegildo, rey anteriormente arriano, que por 

haberse convertido a la fe ortodoxa, fue asesinado por su propio padre. El último y sexto 

capítulo es λβ'. sobre los obispos de África, que por la fe ortodoxa fueron mutilados de la 

lengua y luego hablaron de nuevo. Estos seis capítulos, numerados en orden, están ausentes 

en esta Edición Vaticana, no por dolo ni fraude; sino porque, aunque se investigaron con la 

máxima precisión, no existen en los dos ejemplares más antiguos, uno de los cuales es el 

Vaticano, y el otro de la nobilísima Biblioteca de la Cripta Ferrata. Y en verdad, si estos 

capítulos se echan de menos, no por eso debía ser descuidada esta Edición de los Diálogos 

griegos, ya que los otros capítulos, traducidos al griego, pueden ser muy útiles en todas sus 

partes para el uso de la república católica; y esos seis que se echan de menos, especialmente 

porque en el ejemplar latino de Gregorio, y en los demás monumentos latinos, están tan 

bellamente y tan claramente escritos, aunque, ya sea por la antigüedad de los tiempos o por el 

vicio de los hombres, no hubieran sido borrados en estos tiempos, no se consideraría que se 

ha hecho ninguna pérdida. 
 

DEFENSA DE LOS DIÁLOGOS DE SAN GREGORIO MAGNO, POR EL AUTOR 

PEDRO GUSSANVILLAEO. 
 

Sobre la defensa de los Diálogos del papa Gregorio I, también conocido como el Magno, 

nadie, que yo sepa, ha trabajado hasta ahora, tanto porque el constante consenso de muchos 

siglos los atribuía a su autor, como porque la nación de los críticos, circunscribiendo ciertos 

límites a su investigación, aún no se había atrevido a abordar cualquier verdad con los 

tormentos de sus dudas. Finalmente, algunos han surgido en nuestro siglo que rechazan por 

completo estos Diálogos o ciertamente los despojan de su atribución a San Gregorio, 

llevados, según creo, por conjeturas leves. Mi intención es refutarlos, para que un nuevo 

error, si se descuida, no se extienda más ampliamente y contamine las mentes de los 

despreocupados; a quienes la caridad nos manda proteger, y la razón del cargo asumido al 

publicar a Gregorio lo exige. Para lograr esto con eficacia, primero Gregorio reivindicará sus 

propios Diálogos; en segundo lugar, seguirán numerosos autores de casi todos los siglos 

desde Gregorio; en tercer lugar, se apoyarán innumerables códices manuscritos, y de mejor 

calidad; finalmente, disiparemos los principales argumentos de estos críticos. 
 

San Gregorio, solicitado por sus familiares para que, al ejemplo de Jerónimo, Teodoreto y 

Casiano, describiera los hechos más ilustres de los Padres que florecieron poco antes en 

Italia, accedió, y en cartas enviadas a sus amigos pidió insistentemente que le transmitieran 

sin demora todo lo que conocieran relacionado con este asunto. Lean la carta 50 del libro II, 

ind. 11, a Maximiano: «Mis hermanos que viven familiarmente conmigo me obligan de todas 



maneras a escribir brevemente sobre algunos milagros de los Padres que hemos oído que 

ocurrieron en Italia. Para esto, necesito mucho el consuelo de vuestra caridad, para que me 

indiquéis brevemente lo que recordáis y lo que habéis conocido. Recuerdo que me contaste 

algo sobre el señor Nonnoso abad, que estuvo junto al señor Anastasio de Pentumis, que he 

olvidado. Por tanto, te pido que estas y otras cosas, si las hay, las imprimas en tus cartas y me 

las envíes rápidamente.» Está claro que Maximiano respondió, según el capítulo 7 del libro I 

de los Diálogos, donde al hablar de Nonnoso, Gregorio testifica que aprendió todo esto de 

Maximiano, a quien también nombra obispo e indica que aún está vivo. Era el cuarto año del 

pontificado de Gregorio cuando escribió esto, en el año 594 de Cristo. Por otro lado, 

Maximiano murió en el año 596, según los escritores de la historia siciliana. También lo 

menciona en el libro III de los Diálogos, capítulo 36, y en el libro IV, capítulo 32, así como 

en la homilía 34 sobre los Evangelios; en estos lugares lo llama obispo de Siracusa y Padre de 

su monasterio, a quien también están dirigidas varias cartas en el Registro. 
 

El lector notará en las Homilías y en los Diálogos que se encuentran las mismas historias 

expresadas casi con las mismas palabras y como relatadas por el mismo, como en el libro III 

de los Diálogos, capítulo 6, y en el libro IV, capítulo 56, donde habla del obispo Casio de 

Narni, de quien también habla en la homilía 37 sobre el Evangelio. En el mismo libro IV, 

capítulo 14, donde habla de Servulo, de quien los antiguos Martirologios recuerdan el día X 

Kal. Ene., dice que habló de él en las homilías, lo cual se puede ver en la homilía 15 sobre el 

Evangelio. Así también en el capítulo 15 del mismo libro IV, Gregorio habla de Romula, de 

quien testifica que habló en las homilías, a saber, en la homilía 30 sobre el Evangelio. Lo 

mismo se puede decir del capítulo 16, donde habla de Tarsila, de quien habla en la homilía 

38, capítulo 19; de Esteban, homilía 39, capítulo 27; de Teofanio, homilía 36, capítulo 37; de 

Teodoro niño, homilía 38, capítulo 38; de Crisaorio, homilía 12. En el mismo capítulo 38, 

habla del presbítero Atanasio de Isauria, de quien hace mención frecuente en las cartas. 

Capítulo 57, habla del obispo Agatón de Palermo, de quien se sabe por las historias que vivió 

en tiempos de Pelagio II, predecesor de Gregorio, como él mismo dice. Pero también de este 

mismo Pelagio, su predecesor, habla con palabras claras en el capítulo 16 del libro III, y de él 

hace mención en otros lugares. En el capítulo 19, de Autarico, rey de los lombardos, de quien 

en el libro I, carta 17, y en otros lugares. ¿Quién podría referir la historia de Hermenegildo a 

otros tiempos que no sean los de Gregorio, cuando él mismo dice que la aprendió de su amigo 

Leandro, obispo de Sevilla, quien estuvo presente? Narra el asunto extensamente en el 

capítulo 31 del mismo libro. Pero también en los capítulos 32, 36 y 37, sobre su legación a la 

ciudad de Constantinopla, cuando era apocrisiario de Pelagio II, lo relata. ¿Quién ignora que 

Leandro, ya entonces ejerciendo una legación en la ciudad de Constantinopla por el rey de los 

visigodos, era muy amigo de Gregorio; por lo que también le dedicó los libros de los 

Morales, elaborados a su instigación, y le envió varias cartas? 

 

Finalmente, al escribir la Vida de San Benito, al inicio del libro II de los Diálogos, dice que 

lo que va a contar lo recibió de cuatro discípulos del mismo santo, de los cuales aún vivían 

dos. 
 

De todo esto se desprende con claridad meridiana cuánto se equivocaron quienes asignaron 

estos Diálogos a Gregorio II, 150 años más joven que nuestro Gregorio, ya que todo lo que 

hemos relatado no puede convenir a otro que no sea Gregorio I. 
 

Entre los autores que vivieron después de Gregorio, primero presento a Paterio, su familiar y 

discípulo, notario y secundicerio de la santa Iglesia Romana, de quien también se hace 

mención en el Registro. Él publicó un libro de Testimonios, recopilado de todas las obras de 

Gregorio, y lo hizo a instigación del santo Padre, como él mismo dice en el Prólogo, en el 



cual más de veinte testimonios de los mismos Diálogos se citan con las mismas palabras, 

como indicarán al lector estudioso las notas puestas al margen. El libro de Paterio está 

adjunto a las obras de Gregorio. 
 

Taius o Taio, obispo de Zaragoza, que vivía en el año 650, publicó una obra insigne que tituló 

Colección de las obras de San Gregorio, como él mismo testifica en el prólogo, y que dividió 

en cinco libros, y dedicó al célebre Quirico, obispo de Toledo. En esta obra se presentan 

varios testimonios de los Diálogos de Gregorio, que omito por brevedad, y que el lector podrá 

ver en un insigne códice manuscrito, que se conserva en la biblioteca Thuanea. 
 

Ildefonso, obispo de Toledo, que murió en el año 667, en el libro que compuso sobre los 

Escritores Eclesiásticos, capítulo 1, menciona los Diálogos de nuestro Gregorio con estas 

palabras: De las vidas de los Padres que vivieron en Italia, también publicó libros cuatro, que 

compiló en un solo volumen: el cual prefirió llamar Códice de los Diálogos. 
 

Juliano, también obispo de Toledo, en el año 680, publicó una obra que tituló Prognóstico del 

siglo futuro, y la dedicó a Idalio, obispo de Barcelona; en ella cita varios lugares de los 

Diálogos en el libro II, capítulos 8, 12, 19, 24, 25, y otros. 
 

Beda el presbítero, que floreció en el año 730, libro II de la Historia, capítulo 1, al referir los 

hechos de Gregorio, dice así: «También hizo libros de Diálogos cuatro, etc.» Y poco antes 

introduce a San Gregorio, quejándose de la carga pastoral con estas palabras, que se 

encuentran al inicio de los Diálogos: «Mi alma infeliz, etc.» 

 

Paulo Diácono, que vivía en el año 780, en la Vida de Gregorio, que hemos puesto al frente 

de sus obras, habla así: «También publicó libros de Diálogos cuatro, en los cuales, a petición 

de su diácono Pedro, las virtudes de los santos, etc.» Y poco antes refiere de la prefación de 

los Diálogos estas palabras: «Cómo fue en el monasterio, y con qué loable dedicación llevó 

su vida, podemos deducirlo de sus propias palabras, cuando ya en el pontificado, al hablar 

con su diácono Pedro, llorando dijo: Mi alma infeliz, etc.» En la historia que tituló de los 

Hechos de los Lombardos, libro IV, capítulo 5, también hace mención de estos Diálogos: «El 

sapientísimo y beatísimo papa de la ciudad de Roma, después de haber escrito muchas otras 

cosas para la utilidad de la santa Iglesia, también compuso libros cuatro sobre la vida de los 

santos, al cual llamó Códice de los Diálogos, es decir, conversación de dos, porque lo publicó 

dialogando con su diácono Pedro. Estos libros, por tanto, el mencionado papa los envió a la 

reina Teodolinda, a quien sabía ciertamente dedicada a la fe de Cristo y destacada en buenas 

obras.» Ya antes, en el libro I, capítulo 26, había hablado de estos Diálogos, donde al tratar de 

San Benito, dice: «En estos días también el beatísimo Benito, etc., cuya vida, como es sabido, 

el beatísimo papa Gregorio compuso en sus Diálogos con dulce discurso.» 

 

Juan Diácono, que floreció alrededor del año 875, escribiendo con gran precisión la vida de 

Gregorio, habiendo revisado diligentemente todos los archivos de la Iglesia Romana, 

menciona en varios lugares los Diálogos publicados por Gregorio. Libro I, capítulo 7, refiere 

la recuperación de la salud de Gregorio por las oraciones del monje Eleuterio, de quien en el 

libro III de los Diálogos, capítulo 37, y muchas otras historias de este tipo, que se contienen 

en la obra de los Diálogos, las enumera por todas partes. Libro II, capítulo 11, dice así: 

«Entre los consejeros más prudentes y familiares eligió a Pedro el Diácono, su coetáneo, con 

quien después, dialogando, compuso los cuatro libros de los Diálogos.» Y en el libro IV, 

capítulo 75, Gregorio, las maravillas de los santos Padres con su diácono Pedro, que había 

presentado a través de investigación y respuesta, interrumpiendo el estudio de la exposición 



más profunda, las distinguió solo con la anotación de los nombres, y las ordenó en cuatro 

libros, etc. 
 

El papa Adriano I, en el año 787, en una carta a Carlomagno para el séptimo sínodo, acción 5, 

capítulo 16, cita el capítulo 9 del libro I de los Diálogos con estas palabras: «San Gregorio en 

sus Diálogos menciona a San Bonifacio, etc.» 

 

Anastasio Bibliotecario, en la Vida de Zacarías papa, dice que tradujo los cuatro libros de los 

Diálogos de San Gregorio del latín al griego; murió en el año 887. 
 

Alcuino, discípulo de Beda y preceptor de Carlomagno, al final del libro sobre los oficios 

divinos, donde trata del día 3, 7 y 30 por los difuntos, cita un testimonio sobre este asunto del 

capítulo 55 del libro IV de los Diálogos. Floreció en el año 790. 
 

Hincmaro, arzobispo de Reims, que floreció en el año 860, en sus obras cita numerosos 

testimonios de los Diálogos de Gregorio, como en el tomo I, páginas 106, 422, 460, 524, 537, 

548, y otros, que sería tedioso enumerar. 
 

Pascasio Ratberto, monje de Corbie, alrededor del año 850, en el libro sobre el Cuerpo y la 

Sangre del Señor, cita el capítulo 58 del libro IV de los Diálogos. 
 

Prudencio, obispo de Troyes, en el año 845, escribió un libro sobre la Predestinación contra 

Juan Escoto Erígena, en el cual presenta algunos testimonios de los Diálogos de Gregorio, 

como en el capítulo 17, número 10, capítulo 19, número 2, y otros. 
 

Focio, Patriarca de Constantinopla, en el año 870, en su Biblioteca, códice 252, después de un 

elogio a Gregorio, habla de los cuatro libros de los Diálogos escritos por él y traducidos al 

griego por el papa Zacarías de esta manera: «Incluso las vidas de aquellos que brillaron en 

Italia, con saludables narraciones añadidas, las compuso en cuatro Diálogos. Porque durante 

ciento sesenta y cinco años, aquellos que ignoraban la lengua latina, se vieron privados de la 

utilidad de esta obra. Zacarías, quien fue su sucesor después de ese tiempo, traduciendo tan 

gran obra encerrada en Italia al griego, ofreció benévolamente la utilidad común al mundo 

entero. No menciono a muchos otros de los griegos, Juan Damasceno, Eutimio y otros, que 

llamaron a Gregorio por los Diálogos escritos por él con el sobrenombre de Diálogo.» 

 

Regino, abad de Prüm, que falleció en el año 904, libro II sobre las disciplinas eclesiásticas, 

capítulo 198, narra la historia que se encuentra en el libro IV de los Diálogos, capítulo 32, 

sobre un hombre que contaminó a su hija. 
 

El Concilio de Tribur bajo el papa Formoso, en el año 895, capítulo 17. Para que nadie sea 

enterrado en la Iglesia, refiere del libro I de los Diálogos, capítulo 53, la historia de un tal 

Valentín enterrado en la Iglesia y expulsado de ella por los demonios. 
 

Berno, abad de Augia, en el año 1020, en un librito sobre algunas cosas relacionadas con la 

misa, capítulo 12, narra lo que San Gregorio escribe sobre el diácono Pascasio en el libro IV 

de los Diálogos, capítulo 40. 
 

Burchard, obispo de Worms, en sus Decretos cita numerosos testimonios del libro de los 

Diálogos. Vivía en el año 1000. 
 

Algero, monje de Cluny, que floreció en el año 1050, libro II sobre el Sacramento del Cuerpo 

y la Sangre del Señor, cita el capítulo 31 del libro III de los Diálogos de Gregorio. 



 

 

Lanfranc, arzobispo de Canterbury, en el año 1080, en su libro sobre el Cuerpo y la Sangre 

del Señor, capítulos 14 y 20, toma un argumento del capítulo 58 del libro IV de los mismos 

Diálogos. 
 

Lo mismo hace Durand, abad de Troarn, quien floreció alrededor del año 1075, en su libro 

sobre el Cuerpo y la Sangre de Cristo, parte VI; y Guitmund, arzobispo de Aversa, en el año 

1070, en su libro sobre la Verdad de la Eucaristía. 
 

Anselmo, obispo de Lucca, quien falleció en el año 1086, en la Colección de cánones, libro 

V, capítulo 24, refiere casi íntegramente el capítulo 30 del libro III de los Diálogos. En el 

libro II, capítulo 159, aporta un testimonio sobre el Purgatorio, del libro IV de los Diálogos, 

capítulo 39, y muchos otros. 
 

Alulfo, monje de Tournai, quien floreció en el año 1090, publicó, siguiendo el ejemplo de 

Paterio, pero mucho más extenso, un libro notable compuesto de todas las obras de Gregorio, 

al que por ello tituló Gregorial, donde incluyó testimonios sobre los doce profetas y en 

algunos otros lugares de la Sagrada Escritura que Paterio había omitido. Así, en las 

excepciones tanto sobre el Antiguo como sobre el Nuevo Testamento, presenta innumerables 

pasajes de varios libros de los Diálogos de Gregorio. Además, esta obra de Alulfo existe en 

tres volúmenes escritos a mano antigua y con elegante caligrafía, en el monasterio de 

Longpont, de la orden Cisterciense, Diócesis de Soissons. 
 

Podríamos mencionar a muchos hombres ilustres que aprobaron esos Diálogos, como 

Sigeberto de Gembloux, Ivo de Chartres, Honorio de Autun, Ruperto de Deutz, Bernardo de 

Claraval, Graciano, Pedro Lombardo, llamado el Maestro de las Sentencias, Guillermo de 

Champeaux, fundador de los Canónigos de San Víctor de París, y luego obispo de Châlons, 

Pedro de Cluny, Alberto Magno, Tomás de Aquino, Buenaventura, y otros que florecieron 

hasta nuestro siglo. Sin embargo, para no ser tediosos, remitimos al lector a ellos. 
 

Tampoco vale la pena enumerar los códices manuscritos de los Diálogos de Gregorio, ya que 

se encuentran casi infinitamente por todas partes, y no hay casi ningún monasterio antiguo en 

el que no se encuentren dos o tres ejemplares escritos de los Diálogos de Gregorio. 
 

No veo cómo los adversarios pueden debilitar la fuerza de tantos testimonios y pruebas. 

Queda por resolver los argumentos que buscan de la razón. Son tres los que principalmente 

oponen. Primero, critican el estilo, que dicen es completamente diferente, desigual e 

inelegante en los Diálogos, lleno de palabras bárbaras y corruptas, y totalmente indigno del 

ingenio y la majestad de Gregorio. Segundo, se asombran de muchas cosas en ellos que son 

completamente increíbles. Tercero, algunas doctrinas se oponen a las de Gregorio, como en el 

libro IV de los Diálogos, capítulo 29, donde se dice que el fuego del infierno es corporal, 

mientras que, por el contrario, Gregorio dice claramente en el libro XV de los Morales, 

capítulo 17, que tal fuego es incorpóreo. 
 

En cuanto al estilo, reconozco cierta diversidad, pero no total. Y en verdad, ¿quién no sabe 

que casi en todas las obras de los santos Padres se observa lo mismo, y que el estilo varía 

según la diversidad de los tratados y materias? Pues nadie en su sano juicio afirmaría que el 

estilo de los discursos, cartas, historias, diálogos, etc., es el mismo. Aunque en estos Diálogos 

hay muchas cosas que reflejan el estilo, la fuerza, la elegancia, e incluso la profundidad del 

conocimiento de las otras obras de Gregorio, como es evidente para el lector. Pero incluso la 

misma diversidad de estilo no sorprenderá a quien vea que el mismo Gregorio confiesa 



abiertamente que no pudo observar el mismo estilo en la sola obra de los Morales. Así habla 

en el libro XI de los Morales, capítulo 1: «Aunque en una obra extensa no debe haber 

variabilidad culpable de estilo, etc.» Y poco después: «Acepta con ecuanimidad, lector mío, 

la variación del estilo, porque a menudo a quienes comen los mismos alimentos les agrada la 

diversidad de la cocción.» 

 

En cuanto a las frases y dicciones bárbaras, ¿quién no sabe que se encuentran muchas de este 

tipo en los tratados de los santos Padres, quienes no se preocuparon tanto por la elegancia y 

pureza del lenguaje, como por la verdad y la simplicidad? Y Gregorio mismo confiesa que lo 

hizo deliberadamente en la carta a Leandro, prefijada a los Morales, donde habla de esto en el 

capítulo 5: «Desprecié observar el mismo arte de hablar que enseñan las disciplinas externas. 

Pues como el tenor de esta misma carta indica, no evito la colisión del metacismo, no rehúyo 

la confusión del barbarismo, desprecio observar las posiciones y movimientos de las 

preposiciones y los casos; porque considero indigno restringir las palabras del oráculo 

celestial bajo las reglas de Donato. Pues estas no han sido observadas por ningún intérprete 

en la autoridad de la Sagrada Escritura.» Lo mismo debe decirse de las palabras bárbaras que 

la barbarie de los lombardos y otros pueblos introdujo en Italia: de ahí que la pureza de la 

lengua latina ya se contaminaba completamente con este lodo. Incluso esas palabras, por así 

decirlo, un poco más rústicas, no son de Gregorio mismo, sino de otros, como él mismo 

profesa en el prólogo de los Diálogos: «Quiero que sepas que en algunos casos solo 

mantengo el sentido, en otros tanto las palabras como el sentido; porque si hubiera querido 

mantener las palabras mismas de todas las personas, el estilo del escritor no las habría 

recibido adecuadamente, ya que fueron pronunciadas en un uso rústico.» 

 

Sobre las historias contenidas en los Diálogos, no hay nada que decir, excepto que Gregorio, 

al relatarlas tal como las aprendió de otros, liberó su fe. Pues son pocas las que él mismo dice 

haber visto o en las que dice haber participado. Hizo lo que muchos de los santos Padres 

hicieron en muchas historias, que ciertamente parecerán increíbles si se pesan en la balanza 

de la razón humana. Pues, dado que son milagros, es decir, que exceden la fe humana, ¿quién 

dudará que no deben medirse con juicio humano? Pensó que debía confiar en los rumores 

públicos, ya que no había testigos oculares, especialmente cuando de ello podía aumentar la 

piedad de los fieles, y no aparecía ninguna apariencia de error o falsedad de otro modo. 

Teodoreto, en la prefación de la Historia de los santos Padres, lo expresa de manera excelente 

y apropiada para nuestro tema: «La narración procederá, no usando las leyes de los encomios, 

sino refiriendo algunas cosas verdaderamente. Ruego, sin embargo, a quienes encuentren esta 

historia religiosa, o la forma de ejercicio monástico (pues que cada uno llame a este cuerpo 

como quiera), que no crean menos en lo que se dice si oyen algo que supera sus fuerzas, ni 

midan su virtud por sí mismos; sino que sepan abiertamente que Dios mide desde arriba los 

dones del santísimo Espíritu a las almas piadosas, y otorga mayores a los más perfectos. Estas 

cosas las he dicho para aquellos que no están muy iniciados en los misterios de las cosas 

divinas; pues los iniciados en los misterios del Espíritu conocen la gloria del Espíritu, y qué 

milagros hace a través de los hombres en los hombres, atrayendo a los incrédulos al 

conocimiento de Dios. Pero quien no va a creer en lo que voy a decir, es claro que tampoco 

cree en las cosas que se hicieron por Moisés, Jesús, Elías y Eliseo, y tiene por fábulas los 

milagros que hicieron los santos apóstoles. Pero si testifica que aquellos son verdaderos, 

también crea que estos están libres de falsedad. Pues la gracia que obró en aquellos, también 

hizo a través de ellos lo que hizo. La gracia es perenne y eligiendo a los que son dignos, 

como a través de ciertos canales, derramó a través de ellos los flujos de su operación. De las 

cosas que se van a decir, yo mismo vi algunas; pero las que no vi, las oí de aquellos que las 

vieron, hombres amantes de la virtud, y que fueron considerados dignos de verlos y disfrutar 



de su enseñanza. Los escritores de la doctrina evangélica son dignos de fe no solo Mateo y 

Juan, grandes y primeros entre los evangelistas, que vieron los milagros del Señor, sino 

también Lucas y Marcos, quienes, aunque no vieron desde el principio, fueron ministros de la 

Palabra, no solo narraron lo que el Señor sufrió y hizo, sino también lo que enseñó 

continuamente. Pues aunque el bendito Lucas no vio, al principio de su obra dice que narra lo 

que le fue informado. Por lo tanto, aunque oigamos que no vio lo que narra, sino que recibió 

esta doctrina de otros, no le creemos menos a él y a Marcos que a Mateo y Juan. Ambos son 

dignos de fe en la narración, como quienes aprendieron de aquellos que vieron. Nosotros, por 

lo tanto, narraremos algunas cosas como las que hemos visto, y otras como quienes hemos 

creído a aquellos que las vieron, hombres que emularon su vida. He usado una narración más 

extensa sobre estas cosas, mientras quiero persuadir que voy a narrar la verdad.» 

 

Finalmente, es cierto que la opinión del santo Padre es la misma en los Diálogos que en sus 

otras obras. Es frívolo lo que dicen, que es diferente, incluso completamente contraria sobre 

el fuego del infierno, que profesa ser corporal en los Diálogos, es decir, en el libro IV, 

capítulo 29. Las palabras son: Si, por lo tanto, los diablos y sus ángeles, aunque son 

incorpóreos, han de ser atormentados por un fuego corporal, ¿qué maravilla si las almas, 

incluso antes de recibir sus cuerpos, pueden sentir tormentos corporales? Mientras que, por el 

contrario, en el libro XV de los Morales, capítulo 17, dice claramente que el fuego del 

infierno es incorpóreo, exponiendo esas palabras del capítulo XX de Job: Devorará un fuego 

que no se enciende. Así habla: «De manera maravillosa, en pocas palabras, se ha expresado el 

fuego del infierno; pues el fuego corporal, para ser fuego, necesita de materiales corporales. 

Que cuando es necesario que se mantenga, sin duda se nutre de leña acumulada; no puede ser 

sino encendido, y no puede subsistir sin ser alimentado. Pero, por el contrario, el fuego del 

infierno, aunque es incorpóreo, y quema corporalmente a los reprobos que se le envían, no se 

enciende por esfuerzo humano, ni se nutre de leña. Pero creado una vez, dura inextinguible, y 

no necesita encenderse, y no carece de ardor.» Confieso que en algunas ediciones se lee así, 

incluso en algunos códices manuscritos; pero cualquiera juzgará que es un error de copistas 

descuidados y libreros ignorantes, cuando vea esos infinitos códices manuscritos 

antiquísimos y muy probados, de los cuales algunos han sido inspeccionados por nosotros: a 

saber, en la biblioteca Vaticana los códices manuscritos de los Morales, n. 574, 575, 578, 

579, 582; el códice antiquísimo de la biblioteca Barberini; otro códice manuscrito en gran 

folio de pergamino muy antiguo, que fue traído a Roma desde la biblioteca de Urbino en 

tiempos de Alejandro VII; también dos de la biblioteca Chigi: todos estos códices tienen 

escrito corporeus; y aunque dos otros manuscritos, números 576 y 580, tienen incorporeus, 

sin embargo, manifiestamente aparece que la sílaba in fue añadida en una mano más reciente. 

Pero incluso la antigua traducción italiana de los Morales, editada en Florencia en el año 

1486, traduce así esa sentencia: ma lo fuoco dall' inferno è tutto per contrario. 110 Imperochè 

essendo egli cosa corporale et ardendo corporalmente li miseri dannati, etc. Todas estas cosas 

mencionadas arriba me las envió el eminentísimo cardenal Bona, quien se dignó revisarlas 

por su extraordinaria benevolencia hacia los eruditos. Del mismo modo están escritos los 

códices galicanos, el Sorbonico de más de 600 años; el de la catedral de Santa María de 

Reims de 600 años; dos de San Remigio de Reims de 800 y 600 años; el de San Germán de 

los Prados de casi 800 años; el códice antiquísimo y de excelente calidad de la iglesia de 

Bayeux; el códice de la biblioteca del muy ilustre y erudito Claudio Joly, cantor de París, de 

700 años; el del monasterio del Monte Real de la orden Cisterciense de 600 años; el de la 

biblioteca de la iglesia de Beauvais de 700 años; dos códices de San Cornelio de Compiègne, 

uno de más de 800 años, el otro de 300 años; el códice real de 400 años; en la biblioteca de la 

iglesia de Chartres, de 400 años; en la biblioteca del ilustre Emeric Bigot, de 400 años; en el 



monasterio de Cluny, un códice escrito por el monje Bertram, por orden del santo abad 

Mayolo, quien murió en el año 994, después de haber estado al frente durante 40 años. 
 

Pero también se sabe que los autores de las ediciones más antiguas y corregidas leyeron así. 

Presento la edición veneciana de 1480, que se considera la primera de las ediciones de San 

Gregorio, por el estudio de Bartolomé de Cremona, canónigo regular, en la cual, libro XV, 

capítulo 50, se lee corporeus. Así en otra veneciana de 1496; en las parisinas de los años 

1495, 1518, 1521, y otras, que omito por brevedad. 
 

Del mismo modo leyeron quienes resumieron los libros de los Morales de Gregorio. Tal es el 

códice manuscrito de Corbie, en tiempos del abad Adhalard, alrededor del año 750, que se 

conserva en la biblioteca de San Germán de los Prados, es decir, después de las cartas, 

número 54, de San Gregorio enviadas por el diácono Pablo al mismo Adhalard, hay un libro 

titulado: Comienza la ecloga que escribió Lathen hijo de Bath, de los Morales de Job, que 

Gregorio hizo. Donde, libro XV, antes del final, se lee: «Y lo devorará un fuego que no se 

enciende. Pues el fuego del infierno, aunque es corporal, y quema corporalmente a los 

reprobos que se le envían,» y demás, como en San Gregorio. 
 

Odo, abad de Cluny, quien floreció en el año 940, en la Epítome de los Morales de San 

Gregorio, capítulo 20, número 26, tiene así: «Pero, por el contrario, el fuego del infierno, 

aunque es corporal, etc.» 

 

Garner, canónigo regular de San Víctor de París, bajo el abad Hilduino, en el año 1140, en la 

obra que llamó Gregorianum, libro XI, capítulo 1, lee de la misma manera que arriba. 
 

Así también se lee en el códice manuscrito que se conserva en la biblioteca de los Celestinos 

en París, y se llama Remediario de los conversos, y que fue recopilado de los dichos de San 

Gregorio en los Morales. Aquí, en la tercera parte, libro VI, capítulo 7, en el título se lee: 

«Que los cuerpos de los condenados, junto con sus almas, serán atormentados por un fuego 

corporal e inextinguible, libro XV de los Morales.» En el cuerpo del capítulo se lee así: «En 

los reprobos, en efecto, por el deseo arde la conciencia, y fuera los atormenta el fuego del 

infierno. Que aunque es corporal, y quema corporalmente a los reprobos que se le envían, 

etc.» Sin embargo, esta obra sin nombre de autor se atribuye a Pedro Blesense por algunos, a 

saber, en el catálogo de códices manuscritos de Inglaterra. Pitsaeus, sin embargo, en el libro 

sobre los escritores de Inglaterra, lo atribuye a un cierto Pedro, archidiácono de Londres, un 

poco más reciente. 
 

Finalmente, se sabe que debe leerse así por la doctrina común de los teólogos, quienes 

después del Maestro de las Sentencias, en IV, distinción 50, y Santo Tomás, en IV, distinción 

44, cuestión 2, artículo 3, afirman que el fuego del infierno es corporal, y se apoyan 

principalmente en dos testimonios, a saber, de San Agustín y San Gregorio. Y en efecto, San 

Agustín, libro XXI, de la Ciudad de Dios, capítulo 10, habla así: «¿Por qué no decimos, 

aunque de modos verdaderos, maravillosos, que incluso los espíritus incorpóreos pueden ser 

afligidos por el fuego corporal?» Y poco después: «Por lo tanto, se adherirán a ellos si no son 

cuerpos los espíritus de los demonios, es decir, los espíritus demoníacos, aunque incorpóreos, 

han de ser atormentados por fuegos corporales.» Y finalmente concluye así: «Pero en verdad, 

el fuego del infierno será corporal, y quemará los cuerpos de los condenados, tanto de los 

hombres como de los demonios, sólidos los de los hombres, aéreos los de los demonios, etc.» 

Pero San Gregorio, quien casi nunca se aparta de la opinión de San Agustín, enseña lo mismo 

en esos dos lugares que hemos mencionado, a saber, libro XV de los Morales, capítulo 17, y 

libro IV de los Diálogos, capítulo 29 (ahora número 35), donde dice expresamente que el 



fuego del infierno es corporal. Que esta sea su doctrina lo demuestra claramente Prudencio, 

obispo de Troyes, quien vivía alrededor del año 850. En efecto, en la respuesta a Juan Escoto 

Erígena dice así: «Primero, esta tu sentencia se demuestra falsa en que miente al decir que el 

fuego es llamado corporal por Agustín, incorpóreo por Gregorio. Pues ambos lo confiesan sin 

contradicción como corporal. Y porque tú mismo has confesado sobre Agustín, no 

consideramos necesario poner su sentencia. Pero sobre la estimación de Gregorio, para que 

no haya duda, aunque un poco más arriba hemos puesto su sentencia sobre el mismo fuego en 

los Morales, donde lo confiesa corporal; no obstante, parece no fuera de lugar si traemos otra 

sentencia suya de otra obra suya.» Pues como el libro de él, 111 que se titula Diálogos, 

refiere, el diácono Pedro, al suscitar [Lege sciscitans] sobre el mencionado fuego entre otras 

cosas, así comenzó, etc., refiere las palabras del capítulo 29 del libro IV de los Diálogos. 

Entonces concluye: «He aquí que mientras proponemos testimonios ciertos de ese fuego 

corporal, se comprueba que se ha dado una respuesta verdadera a casi todo lo que habías 

puesto en tu sentencia mencionada. Pues por la autoridad de tan gran doctor no solo se afirma 

que ese fuego es corporal, sino que también se enseña probablemente que las almas de los 

hombres y los espíritus apóstatas son atormentados sensiblemente en él.» La misma fue la 

opinión de Floro, maestro, diácono de la iglesia de Lyon, contemporáneo de Prudencio, quien 

en el escrito que publicó en nombre de la iglesia de Lyon contra el mismo Escoto Erígena, 

capítulo 17, prueba que el fuego del infierno es corporal, refiriendo el testimonio de Gregorio 

de este modo: «El fuego del infierno, aunque es corporal,» y lo demás, como en San 

Gregorio, en el lugar citado de los Morales. Estas cosas se han tomado del libro titulado 

Vindiciae praedestinationis et gratiae, del autor clarísimo Guillermo Mauguin. Sexto Senense 

ha elucidado muy bien todo el asunto, en la Biblioteca sagrada libro V, anotación 141, donde 

después de relatar el testimonio de San Gregorio del libro XV de los Morales dice así: 

«Parece deducirse de estas palabras que el fuego del infierno es incorpóreo, y diferente en 

especie de nuestro fuego, etc. Sin embargo, no se ha entendido así a Gregorio, como se 

demuestra claramente en el libro IV de los Diálogos, capítulo 29, etc.» Luego concluye 

elegantemente: «Por lo tanto, se debe saber que estas palabras de Gregorio se leen 

corruptamente en todos los códices de Lyon de Hugo de la Puerta, y en algunos ejemplares 

manuscritos, donde se tiene: El fuego del infierno, aunque es incorpóreo, etc. Se debería 

haber eliminado la sílaba in, para que en lugar de la palabra incorpóreo, se leyera corporal. 

Pues las palabras siguientes lo muestran claramente.» Y de este modo lo cita Santo Tomás en 

el volumen IV de las Sentencias, distinción 44, cuestión 2, etc. De lo cual se desprende que él 

reconoció la corrupción de algunos ejemplares tanto manuscritos como impresos, a los cuales 

hemos opuesto muchísimos códices de excelente calidad, además de los ejemplares de las 

ediciones más antiguas y probadas, que retuvieron la palabra corporal. Y por eso la hemos 

restituido en el libro XV de los Morales, capítulo 17, ya que en las ediciones posteriores se 

tenía la palabra incorpóreo. Pero sobre esto, basta y sobra. 
 

 

Ex supradictis aperte (ni fallor) intelligi colligique potest que los cuatro libros de los Diálogos 

deben ser atribuidos a Gregorio papa, el primero de ese nombre: en los cuales ese hombre 

romano, de noble linaje y riquezas, consignó por escrito los milagros de los Padres que 

florecieron en Italia poco antes; así como en la misma época Gregorio, obispo de Tours, 

compuso un libro sobre las Vidas de los santos Padres, o de algunos (para usar su expresión) 

más afortunados que brillaron en Galia por su santidad y milagros, tanto obispos y 

presbíteros, como abades y ermitaños. Pero no podría decir fácilmente quién escribió antes, o 

quién fue precedido por el otro en esa materia. 
 

Después de haber atribuido los Diálogos a Gregorio Magno, resta advertir al lector 

brevemente sobre lo que se ha hecho en esta Edición. 



 

En primer lugar, hemos corregido el texto latino, que estaba alterado en muchos lugares, 

basándonos en la fidelidad de numerosos códices manuscritos: cuya lista es innecesario 

incluir aquí, ya que al inicio de toda la obra de Gregorio lo hemos hecho abundantemente, 

donde hemos elaborado un catálogo de todos los manuscritos que hemos utilizado para 

corregir la obra completa. 
 

Luego, en cuanto a la versión griega, se atribuye su autoría a Zacarías, papa y sucesor de 

Gregorio Magno después de 175 años, quien, siendo de origen griego, por amor a su pueblo, 

tradujo o hizo traducir esos Diálogos al griego, para que quienes ignoraban el latín no se 

privaran de la utilidad de tan gran obra, dice Focio en la Biblioteca, Cód. 252. Esto también 

lo demuestra un autor anónimo de la prefación griega que hemos traducido al latín y colocado 

al inicio de los Diálogos, tomada de un códice manuscrito de la Biblioteca del rey 

Cristianísimo, que, debido a que en muchos lugares el notario la había corrompido, la 

corregimos con otro códice manuscrito de la Biblioteca Ambrosiana de Milán: cuyo ejemplo 

de la prefación griega me fue amablemente enviado por el ilustre Pedro Pablo Boscha, doctor 

en teología y prefecto de la misma biblioteca, quien también proporcionó algunas lecturas 

varias de los mismos Diálogos griegos, de las cuales corregí algunos errores del manuscrito 

regio: por lo cual, por tan gran beneficio, profeso tener la mayor gratitud al doctísimo y 

humanísimo hombre. Pero tampoco siento que esté poco obligado al erudito señor D. 

Emerico Bigotio, conocido por todos los literatos, quien con sus doctísimas y juiciosas 

conjeturas sobre el texto griego, así como con la comparación que hizo del segundo libro con 

el ejemplar de Ingolstadt con gran esfuerzo, me ayudó enormemente. Además, es de notar 

que el autor de esta versión de los Diálogos no siempre se adhirió al pensamiento de San 

Gregorio; sino que a menudo usó paráfrasis y adiciones, y al traducir las palabras se apartó 

del sentido de Gregorio, como se demostrará en las notas. También hay muchas voces 

bárbaras, como era común en esos tiempos, en los que el griego y el latín comenzaban a 

corromperse. También se encuentran muchos vocablos latinogriego, cuyo silabario 

adjuntaremos más adelante. Además, esa versión griega no es completamente similar en las 

ediciones y en el manuscrito regio; de hecho, en muchos aspectos difiere, de modo que a 

veces se encuentran períodos completos en el manuscrito que no se leen en las ediciones. Si 

se permite conjeturar, creo que esto ocurrió porque Zacarías tal vez tradujo esos Diálogos dos 

veces; lo mismo que le ocurrió a Sócrates, libro II de la Historia Eclesiástica, cap. 1, donde 

dice que lo que había relatado menos precisamente en la edición anterior, lo había expresado 

más claramente y con más cuidado en la posterior. Aunque hemos corregido el griego en 

muchos lugares con la ayuda del manuscrito regio, lo habríamos hecho con más precisión si 

hubiéramos tenido más ejemplares. Además, en ese manuscrito regio se han infiltrado no 

pocos errores por la impericia o negligencia del amanuense. Finalmente, hemos añadido 

notas, pocas y en los lugares más difíciles, de los hombres doctos de las naciones; pues había 

decidido ilustrar solo las Epístolas con notas, pero estas, aunque sean pocas, el lector 

benévolo las aceptará con ánimo, y las leerá con ojo benigno, mientras se preparan mayores y 

más elaboradas por los eruditos. 
 

PREFACIO A LOS LIBROS DE LOS DIÁLOGOS DEL SANTO PAPA GREGORIO. 
 

I. Al publicar los Diálogos que llevan el nombre del santo papa Gregorio, debemos prefaciar 

brevemente, tanto sobre el autor como sobre la obra. Aunque ya se ha discutido copiosísima y 

doctamente sobre ambos temas, sin embargo, es conveniente añadir algo, lo más brevemente 

posible, para que la luz brille cada vez más sobre la controversia establecida al respecto. 
 



II. Cedreno, un griego ajeno a los latinos, negó que Gregorio, el primer pontífice romano de 

este nombre, fuera el autor de estos Diálogos; dudaron Huldricus Coccius, Chemnitius, 

Andreas Rivetus y no pocos otros heterodoxos. Sin embargo, lo afirmaron y demostraron con 

argumentos invencibles, especialmente de los nuestros, Benedictus Haeftenus, prelado del 

monasterio de Affligem en las Disquisiciones Monásticas, prolegómenos 2 y siguientes a la 

Vida de San Benito; y Joannes Mabillonius, tomo I de los Actos de los santos de la orden de 

San Benito en el prefacio, desde el número 17 al 30. Lo mismo hizo después con no menos 

vigor Petrus Gussanvillaeus en las Vindicias que consideramos oportuno incluir. Pero sobre 

todo, uno de nuestros compañeros, que tradujo los alabados Diálogos del latín al francés y los 

publicó en el año 1689, revisó el mismo tema de manera muy completa y adornada en el 

prefacio con el que protegió esta obra excelente. Vamos a resumir esto brevemente en un solo 

silogismo aquí y concluirlo. 
 

III. El escritor de los Diálogos que se van a publicar, quienquiera que sea, profesa haber 

tomado el hábito monástico, y de hecho en el monasterio romano que él mismo fundó, como 

se declara en el prólogo de los Diálogos, libro III, cap. 33; libro IV, cap. 21, 38, 47, 55, etc. 

De los lugares asignados, especialmente del cap. 55 del libro IV, se desprende que él mismo 

presidió el monasterio que construyó. Se sabe que desempeñó la función de apocrisiario en 

Constantinopla, como consta en el libro III, cap. 36. Después fue creado pontífice romano, 

como se evidencia en el cap. 16 del mismo libro, donde llama a Pelagio II papa su 

predecesor, y en el libro IV, cap. 57, donde aún menciona a su predecesor. Sentado en Roma, 

pronunció Homilías sobre los Evangelios al pueblo, como atestigua muy a menudo, 

especialmente en el libro IV, cap. 14, 15, 16, 19, 27. En las mencionadas Homilías, a su vez, 

habla de los Diálogos que escribió; especialmente en la homilía 38 del libro I de los Diálogos, 

capítulo 7. Es sobre el abad Nonnoso, donde profesa haber recibido lo que narra de él de 

Maximiano, obispo de Siracusa. Además, en el libro III, otra vez 2, indicción 11, epístola 

antiguamente 50, ahora 51, Gregorio pide a Maximiano que le informe por cartas sobre lo 

que sabe del abad Nonnoso y de los milagros de los Padres italianos; porque sus hermanos le 

obligaban a escribir sobre este tema. Esto es precisamente lo que se trata en los Diálogos, 

como se puede entender no oscuramente del mismo título. 
 

IV. ¿Quién, en su sano juicio, sospecharía que alguno de estos rasgos, que expresan 

perfectamente su vida, podría corresponder a otro que no sea nuestro Gregorio? Y 

ciertamente se ajustan muy bien a lo que hemos aprendido del mismo santísimo Padre a partir 

de sus obras indudables; a saber, del libro de los Morales, especialmente en la epístola previa 

a San Leandro, del Registro de Epístolas, de las Homilías, etc. 
 

V. Pero, dirás, quien quiso ocultarse bajo la persona de Gregorio, al haber aprendido la 

historia del santo Padre al dedillo por la lectura asidua de sus obras, se esforzó por pintarse y 

adornarse con esos colores. Como si pudiera haber sido un artífice tan hábil en el engaño, 

aquel a quien nuestros adversarios le reprochan en todas partes una excesiva simplicidad al 

creer y narrar milagros. Además, ¿cómo pudo el fraude haber pasado desapercibido para 

todos los que escribieron sobre Gregorio, ya sean contemporáneos o incluso iguales? ¿Cómo 

engañó a su notario y amanuense Paterio? Ciertamente, en probar cosas tan ciertas y más 

claras que la luz del mediodía, sería inútil detenernos más tiempo. Habiendo reivindicado los 

Diálogos para nuestro Gregorio, ahora debemos defenderlo de los detractores; quienes lo 

acusan de excesiva credulidad, incluso de simplicidad ruda y estúpida, quejándose de que nos 

cuenta cuentos de viejas. 
 

VI. Primero, pido a esos críticos morosos y agudos si creen sinceramente en los milagros 

narrados tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, aunque carezcan de toda 



verosimilitud: el coloquio de Eva con la serpiente, Génesis III; la esposa de Lot convertida en 

estatua de sal, Génesis XIX; la asna en la que montaba Balaam, que habló humanamente, 

incluso más allá de la capacidad y costumbre de la mayoría de los hombres, discutiendo 

sabiamente con él, Números XXII; que de la quijada de un asno brotaron aguas para saciar la 

sed de un solo Sansón, Jueces XV; la moneda encontrada en la boca de un pez recién 

capturado con anzuelo, Mateo XVII; Pedro caminando sobre las aguas, Mateo XIV; una 

legión de demonios expulsada de un solo hombre por Cristo y enviada a los cerdos, que se 

precipitaron al mar y perecieron, Marcos V; y muchos otros similares. 
 

Segundo, se permite preguntar a aquellos que desprecian los milagros relatados por Gregorio, 

si tienen fe indudable en Cristo, incluso cuando afirma con un sacramento, Juan XIV, 12: 

"Amén, amén, os digo, el que cree en mí, las obras que yo hago, él también las hará, y 

mayores que estas hará." 

 

Tercero, concedan esos críticos de nariz tan fina que el tiempo era más idóneo para la 

realización de esos signos y milagros cuando los bárbaros, completamente ajenos a la 

verdadera religión y al conocimiento de Dios, debían ser llamados a la fe. Pues, según el 

testimonio del Apóstol, I Corintios XIV, 22, "Las lenguas (lo mismo se puede decir de los 

demás milagros) no son para los fieles, sino para los infieles, mientras que las profecías no 

son para los infieles, sino para los fieles." A los judíos, por tanto, a quienes se concedieron las 

profecías como fieles, se les negaron en su mayoría los signos que se reservaron y destinaron 

a los gentiles completamente ajenos a la fe. 
 

VII. Concedido esto, no debe sorprender que, al final del siglo V y durante casi todo el siglo 

VI (que son los tiempos que Gregorio abarca en sus Diálogos), se produjeran tantos y tan 

grandes milagros por parte de Dios. En efecto, casi todo el mundo entonces yacía 

miserablemente en las tinieblas de la idolatría o en la densa oscuridad de las herejías 

nefandas, de modo que apenas reinaba entonces, especialmente en Occidente, un príncipe que 

adorara al verdadero Dios con rito legítimo. Italia estaba ocupada por los ostrogodos que 

abrazaban la perfidia arriana, o entregada después a los lombardos, que seguían igualmente 

los errores de los arrianos, o servían a la idolatría, lo que es peor. Galia estaba sometida a los 

francos, adoradores de ídolos, o apenas revocados de su culto, y no completamente, o a los 

visigodos y otros bárbaros hostiles a la fe católica. España había cedido a los mismos 

visigodos y suevos, igualmente arrianos. La isla de Britania, sometida a nuevos huéspedes, a 

saber, los anglos, lamentaba el restablecimiento del culto a los ídolos en sus templos. Los 

vándalos, habiendo tomado África, habían declarado una guerra atroz a los católicos para 

establecer el dogma arriano. 
 

VIII. ¿Acaso la benignidad y providencia de Dios se oponían entonces a que se realizaran 

milagros tan numerosos y grandes, con los cuales los infieles fueran atraídos a la luz de la 

verdad? Lo cual ciertamente ocurrió. Pues en pocos años los lombardos abjuraron la 

impiedad arriana; los godos abrazaron la fe católica en España, con el rey Reccaredo como 

autor y exhortador; los anglos se convirtieron a Cristo; todos finalmente fueron recibidos en 

la unidad de la fe cristiana y ortodoxa. 
 

IX. En cuanto a los lombardos, que en gran parte ocupaban Italia en esos tiempos, su 

conversión fue promovida no poco por los Diálogos de Gregorio: pues, como narra Pablo 

Diácono, la reina Teodolinda usó estos, enviados a ella por Gregorio, para persuadir tanto al 

rey como a sus gentiles y súbditos de la fe católica. Y en verdad, en esta historia se narran 

muchos milagros (Historia de los Lombardos, l. IV, c. 5), realizados ante el ejército 

lombardo, que, si no hubieran sido ciertos y comprobados por el consenso de todos, los 



lombardos, a quienes Gregorio describe como más parecidos a osos que a hombres por su 

ferocidad, se habrían burlado; y habrían ardido en mayor odio que antes contra la fe católica 

y la Iglesia romana. Sin embargo, ocurrió lo contrario, como relata Pablo Diácono de la 

misma gente, libro IV de las Gestas de los Lombardos, c. 4. A saber, que el rey Agilulfo, 

seguido por casi todos con su ejemplo, abrazó la fe católica, restituyó los bienes arrebatados a 

las iglesias y rindió el debido honor a los obispos. 
 

X. Además de los restos de idolatría que aún subsistían abiertamente en Italia y en otros 

lugares, las herejías que entonces se propagaban abiertamente, también se diseminaban 

errores ocultos y destructivos entre los mismos que se llamaban católicos, contra la 

inmortalidad del alma y la resurrección de los cuerpos. Gregorio confiesa humildemente que 

alguna vez dudó sobre la resurrección, homilía 26 sobre los Evangelios. Muchos, dice, dudan 

de la resurrección, como nosotros alguna vez lo hicimos. Véase también libro 11 sobre 

Ezequiel, homilía 8, antiguamente 20, y libro XIV de los Morales, n. 70. Gregorio de Tours, 

libro x de la Historia, capítulos 13 y 14, testifica que un presbítero de su iglesia enseñó que 

no habría resurrección futura; a quien él mismo derrotó; y que el diácono Teodulfo de la 

ciudad de París, que se consideraba a sí mismo algo sabio, a menudo planteaba disputas sobre 

este tema. Escuchemos a Pedro Diácono conversando con Gregorio, libro III, c. 38: Porque 

percibo que muchos dentro del seno de la santa Iglesia dudan de la vida del alma después de 

la muerte del cuerpo. Previendo la salvación de estos, Gregorio, después de afirmar estos 

dogmas de fe con argumentos invencibles, reúne numerosos milagros y prodigios, con los 

cuales, al igual que la inmortalidad del alma, la resurrección de la carne se probara más 

eficazmente entre los más rudos. 
 

XI. De los hechos que relata Gregorio, algunos son aquellos en los que él mismo participó, 

otros los recibió de testigos fidedignos; a saber, de obispos santísimos, completamente libres 

de engaño, de monjes de vida intachable o de superiores de monasterios, de hombres nobles y 

libres. No escribió nada de rumores del vulgo ignorante. ¿Por qué, entonces, se le acusa, 

cuando está comprobado que las leyes de la historia fueron observadas religiosamente por él 

al escribir con tanta cautela? 

 

XII. Sin embargo, no quiero afirmar por ello que no haya habido falsedades en los detalles y 

circunstancias de los eventos narrados. De hecho, no puedo negar que en lo que se lee sobre 

San Paulino, obispo de Nola, hay algunas cosas que contradicen la verdad histórica; a saber, 

que fue llevado a África por los vándalos que devastaban Campania, cuando no fue sino 

mucho después de la muerte de San Paulino que los vándalos ocuparon África y saquearon 

Italia. Sin embargo, de este lugar no surgen dificultades insolubles. Se puede decir que los 

vándalos aquí se toman por los godos, ya que, como observa después de Procopio Chiffletius 

en Paulino ilustrado (Lib. de Bel. Vand., c. 2; Chiffl., p. 187), provenían de la misma gente; 

usaban las mismas leyes, y la misma lengua, que llaman gótica, estaban dedicados a la misma 

herejía. 
 

Nola fue capturada por los godos alrededor del año 410 d.C., coinciden todos los escritores. 

En ese tiempo, Paulino, capturado por los bárbaros para que indicara dónde estaban 

escondidas sus riquezas, oraba a Dios, como refiere Agustín, libro I de la Ciudad de Dios, c. 

10: Señor, no me atormentes por el oro y la plata; porque tú sabes dónde están todas mis 

cosas. Sin embargo, parece verosímil que los cautivos, y entre ellos Paulino, fueran llevados 

junto con el ejército de los godos de Italia a las Galias, y tres años después a España, y 

vendidos a los vándalos que invadieron España desde el año 409. Léase la disertación 7 

adjunta a las obras y Vida de San Paulino, en la nueva edición, es decir, en el año 1085. 



Resuelta esta dificultad, todo es claro en los Diálogos, tanto en cuanto a la historia como a la 

cronología. 
 

XIII. Si se describen milagros que no son en absoluto razonables, se encuentran similares en 

Ambrosio, Agustín, especialmente en los libros de la Ciudad de Dios, Jerónimo, Sulpicio 

Severo entre los Padres latinos; sin mencionar a Gregorio de Tours, Fortunato de Poitiers, 

Nicetio de Tréveris; y entre los griegos, en Teodoreto en la Historia religiosa, Gregorio de 

Nisa en la Vida de Gregorio el Taumaturgo, e incluso Atanasio en la Vida de San Antonio, 

que nuestros eruditos atribuyen con razón en la última edición de las obras del santo Doctor. 

Por lo tanto, para que no se niegue la fe a los milagros narrados por Gregorio debido a su 

rareza, hemos procurado reforzar los menos creíbles con ejemplos similares tomados de otros 

lugares, como se puede ver en el libro I, capítulos 1, 3, 4, etc.; libro III, c. 3 y siguientes. 
 

En cuanto a aquellos que el piadoso Doctor testifica que, en sus últimos momentos, 

profetizaron el futuro, como en el libro IV, c. 26, esto puede ilustrarse con Agustín, libro XII 

de Génesis al pie de la letra, c. 17, donde se presentan casos similares, a quien se puede 

consultar. Léase también al doctísimo Petit, libro I de las Sibilas, donde cita a Tertuliano, 

libro de Anima, c. 53, y utiliza el testimonio de Tulio, libro I de la Adivinación, afirmando 

que un hombre de la isla de Rodas predijo la muerte de seis personas. 
 

XIV. Por lo demás, a quienes no les agradan tanto los milagros, les es libre, dejando estos de 

lado, seleccionar los insignes ejemplos de virtudes aquí propuestos; que sin duda, como 

advierte el mismo santo Doctor, libro II, último capítulo, son preferibles a todos los milagros. 

Para detenernos en un solo ejemplo, ¿quién no se asombraría de la humildad, paciencia y 

caridad del presbítero Sanctulus, como se delinean en el libro III, c. 37? 

 

También se exponen y afirman en estos Diálogos muchos dogmas de fe; y esto quizás excitó 

más el odio de los heterodoxos hacia ellos que la larga serie de milagros. Sobre el cuerpo y la 

sangre de Cristo en la Eucaristía, véase libro II, capítulos 24 y 37, y libro IV en todas partes. 

Sobre el viático administrado a los que están próximos a la muerte, léase libro II, c. 37, y 

libro IV, capítulos 15 y 35. Sobre el santísimo sacrificio de la nueva ley ofrecido por los 

vivos y los difuntos, consúltese libro IV, c. 55 y siguientes. Sobre el purgatorio trata en el 

mismo libro, capítulo 39, 55, etc. La predestinación se explica muy doctamente en libro I, c. 

8. La inmortalidad del alma y la eternidad de las penas para los réprobos y las recompensas 

para los justos se defienden con argumentos muy sólidos en libro IV, c. 4 y siguientes. Sobre 

la visión de Dios se diserta teológicamente en libro II, c. 35. Sobre la bienaventuranza de los 

justos antes de la resurrección, léase el capítulo 25 del libro IV. Para tomar algo de la teología 

mística, en ninguna parte se explica más claramente qué es la compunción, cuántas son sus 

especies, cuáles son sus efectos, etc., que en libro III, c. 34. Pero ya pongamos fin a las 

defensas de los Diálogos, para que resumamos lo que queda por observar sobre ellos. 
 

 

XV. Está claro, a partir de lo dicho anteriormente, que el autor de los Diálogos es San 

Gregorio; sin embargo, dado que en los Diálogos al menos dos personas conversan, es 

necesario investigar quién es el que dialoga con el santísimo doctor. El mismo Gregorio nos 

lo enseña al inicio de los Diálogos: Mi amadísimo hijo Pedro el Diácono estuvo presente, 

quien desde la flor de su juventud ha estado unido a mí por lazos de amistad y ha sido 

compañero en la búsqueda de la palabra sagrada. Este testimonio sobre Pedro ha convencido 

a muchos de que fue monje en el monasterio de San Andrés y fue instruido bajo la disciplina 

de Gregorio, entonces abad. Sin embargo, Juan el Diácono, en la Vida de San Gregorio, libro 

II, capítulo 11, clasifica a Pedro más entre los clérigos que entre los monjes que vivían en la 



compañía del santo Padre. Nada impide suponer que él mismo era Pedro el Subdiácono, a 

quien Gregorio a menudo y de manera muy familiar escribía. En el primer año del 

pontificado de Gregorio, Pedro administró el patrimonio eclesiástico en Sicilia, y en el 

segundo año en Campania. Después de cumplir con estas funciones, pudo haber sido 

promovido al diaconado y luego adherirse al lado del sumo pontífice. Consulta las cartas 1 y 

2 del libro I, y libro II, 32, anteriormente libro XII, 30. Su elogio histórico se puede leer en el 

tomo I de los Actos de los santos de la orden de San Benito, página 497. 
 

116 XVI. Este género de escritura, fingiendo diálogos mutuos, fue utilizado por los santos 

Padres, no solo para tratar asuntos polémicos, como Jerónimo tanto contra los Luciferianos 

como contra los Pelagianos, y Teodoreto en los tres primeros libros del tratado llamado 

Eranistes; sino también para relatar las gestas de los santos. Así, Palladio escribió la vida de 

Juan, conocido como Crisóstomo, y Sulpicio Severo, en tres Diálogos, relató las virtudes de 

los monjes orientales y de San Martín. 
 

XVII. La ocasión y razón para escribir los Diálogos la revela el mismo Gregorio en una carta 

a Maximiano de Siracusa: Mis hermanos, dice, que viven familiarmente conmigo, me instan 

de todas las maneras a escribir brevemente sobre algunos de los milagros de los Padres que 

hemos oído que ocurrieron en Italia. Para esto necesito mucho el consuelo de vuestra caridad, 

para que me indiquéis brevemente lo que os viene a la mente y lo que habéis conocido (Libro 

III, alias II, ind. 11, carta anteriormente 50, ahora 51), etc. Es evidente que Gregorio solo 

pensó en hablar de los santos que florecieron en Italia, como se muestra en el libro III, 

capítulo 14, donde habla de San Isaac de esta manera: Este venerable Isaac no nació en Italia, 

pero narro sus milagros que realizó mientras vivía en Italia. Aquí se excusa por tratar sobre 

Isaac, que no nació en Italia. Por milagros de los Padres se pueden entender tanto las obras de 

virtudes asombrosas como los signos y prodigios, que deben ser considerados inferiores a las 

buenas obras, como enseña con razón San Gregorio, libro II, capítulo último. Por lo tanto, los 

observó con no menos precisión que aquellos. 
 

XVIII. El tiempo en que fueron escritos los Diálogos parece poder determinarse a partir del 

libro III, capítulo 19, donde leemos: Hace casi cinco años, cuando el Tíber se desbordó en 

esta ciudad de Roma, etc. Esta inundación del Tíber fue seguida poco después por una peste 

que se llevó al papa Pelagio. Tras su muerte, Gregorio fue elegido en su lugar en el mes de 

septiembre del año 590. Contando cinco años desde esa inundación, que Gregorio de Tours 

narra que ocurrió en el noveno mes, es decir, noviembre del año 589, hasta el tiempo en que 

fueron escritos los Diálogos, llegamos al año 594. Sin embargo, en el libro IV de los 

Diálogos, capítulo 26, nuestro Gregorio cuenta solo tres años desde la última peste que 

devastó Roma: En esa mortalidad, dice, que hace tres años devastó esta ciudad con una 

calamidad muy severa, etc. Podemos reconciliar estas aparentes contradicciones diciendo que 

en el primer lugar no habla Gregorio, sino Juan el Tribuno, cuyas palabras refiere. Luego, 

Juan no asigna un quinquenio completo, sino casi un quinquenio. Además, él cuenta los años 

desde la inundación, mientras que Gregorio lo hace desde la peste, que comenzó poco 

después de la inundación, pero continuó mucho tiempo después, más de un año, como se 

evidencia claramente en el sermón 1 sobre los Evangelios: Sufrimos pestilencias sin cesar, 

dice Gregorio ya como sumo pontífice; pues este sermón, que se lee pronunciado el segundo 

domingo de Adviento, no pudo haber sido pronunciado antes de que transcurriera un año 

completo desde la inundación. Finalmente, Juan quizás habla solo de años comenzados, 

mientras que Gregorio de años completados. Por lo tanto, estamos de acuerdo con aquellos 

que creen que Gregorio escribió los Diálogos en el año 593 o 594. 
 



XIX. Para dedicarse a esta obra con más tranquilidad, el hombre muy devoto de la vida 

solitaria buscó un retiro, como se lee al inicio de los Diálogos; sin embargo, no salió de 

Roma, ya que en el libro IV, capítulo 26, ya mencionado, al referirse a Roma dice: En esa 

mortalidad que hace tres años devastó esta ciudad... Habla así a menudo, especialmente en el 

libro III, capítulos 19 y 33, y en el libro IV, capítulo 52, lo que prueba claramente que estaba 

en Roma en ese momento. Tampoco era apropiado que un pastor tan vigilante abandonara a 

su rebaño por mucho tiempo, con tantos peligros inminentes y tantos lobos alrededor. 

Además, a partir de una antigua inscripción que nuestro Mabillon hizo de dominio público en 

el tomo IV de Analectos, página 497, se entiende que Gregorio se retiró al monasterio de San 

Andrés para componer los Diálogos. 
 

XX. Tan pronto como los Diálogos fueron publicados, fueron recibidos con gran júbilo en 

todo el mundo cristiano, especialmente en Italia, y también por los mismos lombardos, siendo 

especialmente apreciados por la reina Teodelinda, como ya hemos mencionado. Ciertamente, 

el gran aprecio que nuestros mayores les tenían se demuestra por los innumerables códices 

manuscritos que contienen los Diálogos completos o en forma de resumen. A la tarea de 

resumirlos se dedicó especialmente San Odón, abad de Cluny. Encontramos un compendio de 

este tipo en el Códice Uticense de seiscientos años, aunque desconocemos si es obra de Odón 

o de otro (Ver tomo XVII de la Biblioteca de los Padres de Lyon). 
 

XXI. La excelente opinión que se tiene de ellos también se confirma por el hecho de que se 

han traducido a tantas lenguas. Además de la versión griega, de la que hablaremos en breve, 

existe una versión árabe conservada en la biblioteca Colbertina, que fue realizada en el año 

779 a partir de la griega, no del texto latino original. Sobre ella, consulta el prefacio de la 

nueva interpretación francesa, p. 106 y siguientes. Allí también se mencionan la versión 

sajona hecha por orden del rey Alfredo a finales del siglo IX, o incluso elaborada por él 

mismo, como afirma Guillermo Cave en su historia literaria; la versión francesa conservada 

en la biblioteca de Juan, duque de Berry, quien era el tercer hijo del rey Juan, y que fue 

adquirida en su momento a gran precio; y muchas otras. Al explorar la biblioteca del 

monasterio de Lyre en la diócesis de Évreux, encontramos un Códice D que contiene los 

mismos Diálogos traducidos al francés y en verso. También existen versiones en prosa latina 

en la Biblioteca de Jumièges. De todas estas, presentamos solo una interpretación, la griega, y 

diremos qué hemos hecho al publicarla, después de haber adelantado algunas cosas sobre esta 

nueva edición del texto latino; sobre las anteriores, bastará con leer las Vindicias de los 

Diálogos, del autor Pedro Gussanvillaeo, ya publicadas, donde se enumeran muchas de las 

cuales tuvo acceso. También se incluirá a continuación, después de enumerar los códices 

manuscritos que hemos consultado. 
 

XXII. 1º Retuvimos los argumentos o títulos de los capítulos, ya que se encuentran en casi 

todos los manuscritos y se cree con razón que fueron escritos por el mismo Gregorio. 
 

2º Adjuntamos breves notas al pie de las columnas, en las que insertamos lecturas variantes, 

explicamos las razones de las restituciones que hemos hecho, ilustramos lo que narra San 

Gregorio, o abordamos algunas dificultades y eliminamos escrúpulos. De estas notas, hemos 

tomado prestadas algunas de Gussanvillaeo y Mabillon, sin preocuparnos mucho de si eran 

nuestras o ajenas, siempre que fueran mejores que las nuestras. El nombre de aquellos de 

quienes las tomamos prestadas lo hemos considerado oportuno añadir al final. 
 

XXIII. 3º Pero nada nos ha sido más importante que devolver toda la obra a su salud e 

integridad original, con la ayuda de códices manuscritos cuyo índice aquí se presenta:---1. 

Códice de San Germán de los Prados de al menos 800 años, numerado en el reverso 162, al 



que llamaremos brevemente Germán;---2. Otros dos códices de época posterior conservados 

en la biblioteca del mismo monasterio, que llamaremos Sangerm.;---3. Tres códices de San 

Pedro de Chartres, uno del siglo IX, otro del XI, y el tercero del XIII;---4. Dos de San 

Teodorico cerca de Reims numerados 58 y 59, que a menudo difieren entre sí;---5. Códice del 

monasterio de San Cornelio de Compiègne numerado 30 en el reverso;---6. Códice del 

monasterio de Longpont, orden Cisterciense;---7. Ejemplar de excelente calidad del 

monasterio de Clairvaux, de la misma orden;---8. Dos del monasterio de San Pedro de 

Jumièges, de los cuales el más antiguo se acerca a los 700 años;---9. Códice del monasterio 

de Pratellensis, de casi la misma edad y antigüedad;---10. Dos del monasterio de San 

Audoeno en la ciudad de Ruan de no menos de 600 años;---11. Otros tantos de Bec, a veces 

mutilados;---12. Códice de la biblioteca Bigotiana en Ruan de al menos 500 años;---13. 

Códice del monasterio de Lyre.---14. A toda esta serie de manuscritos galicanos se añade un 

notable códice de la biblioteca Real, escrito alrededor del siglo IX, pero copiado de uno 

mucho más antiguo, como se puede deducir del título, donde Gregorio no es llamado santo; 

así se lee: Comienza el libro de los Diálogos del papa Gregorio de la ciudad de Roma, sobre 

diversos milagros hermosos. Y más adelante: Diálogos del papa Gregorio de la ciudad de 

Roma núm. 4, sobre los milagros de los Padres de Italia.---15. A todos estos se suman cuatro 

ejemplares manuscritos en los que en Inglaterra se compararon los Diálogos, cuyas lecturas 

variantes publicó Thomas James.---16. También utilizamos las ediciones más destacadas: la 

parisina, del año 1518, preparada por el maestro Berthold Rembolt y Juan Parvus; la 

Gilotiana publicada en París en 1571; la Vaticana reeditada en París en 1605; y finalmente la 

de Gussanvillaeo en 1675. 
 

XXIV. No nos arrepentimos del arduo trabajo de revisar tantos códices, ya que con su ayuda 

no solo hemos comprendido las razones de las restituciones hechas por Gussanvillaeo, que él 

mismo ocultó, sino que también hemos corregido y restaurado muchas cosas que aún estaban 

corruptas en todas las ediciones publicadas, lo que ahora demostraremos brevemente con 

algunos ejemplos que se presenten. 
 

Libro I, capítulo 9, sobre San Bonifacio, se lee en las ediciones: Mantuvo el oficio de obispo, 

lo cumplió con sus costumbres. Pero en los manuscritos se lee más elegantemente, debido a 

la antítesis: Mantuvo el episcopado con el oficio, lo cumplió con sus costumbres. 
 

En el mismo libro, capítulo 11, las ediciones tienen: Los panes crudos suelen ser marcados 

con una señal. Pero en los manuscritos, que creemos que deben seguirse, se lee: Suelen ser 

marcados con madera. Además, ¿qué sentido tiene, señalados con una señal? 

 

Libro II, capítulo 1, en la edición de Gussanvillaeo: Pero Benito, prefiriendo sufrir los males 

del mundo, que buscar alabanzas de los hombres. Las tres últimas palabras que añadió por su 

propia cuenta, sin ningún códice manuscrito que las precediera, las hemos eliminado; al 

rechazarlas, la frase tiene más sentido. Poco antes, se lee incorrectamente en las ediciones, 

todos reconocieron, desde qué gran perfección había comenzado Benito el niño en la gracia 

de la conversación. En lugar de, todos reconocieron, Benito el niño en la gracia de la 

conversación, desde qué gran perfección había comenzado. 
 

Libro III, capítulo 2, se ha introducido en las ediciones, Justiniano el emperador mayor, en 

lugar de Justino el mayor, como debe leerse según los manuscritos; ni la verdad histórica 

permite leer de otra manera. 
 

En el mismo libro, capítulo 37, sobre Sanctulus en las ediciones se lee: como era alegre tanto 

de rostro como de ánimo; donde en los manuscritos se encuentra, como era alegre de rostro y 



de ánimo. San Gregorio significa que Sanctulus siempre tenía un ánimo y un rostro alegre, de 

donde añade: Saludó a los lombardos que trabajaban con un rostro alegre. Y poco después: A 

los cuales, es decir, a los lombardos por quienes había sido agraviado, el hombre de Dios 

respondió con un rostro aún más alegre. 
 

Libro IV, capítulo 35 en las ediciones: Un tal Esteban que fue llamado por otro nombre 

Optio. En la edición de Gussanvillaeo al margen se añade: cuyo sobrenombre fue Optio. Pero 

hemos restaurado a partir de los manuscritos, Un tal Esteban que estaba en el número Optio. 

El error comenzó con los primeros editores; quizás ignoraban qué significaba aquí número, 

qué Optio. Ambos serán explicados en las notas a este lugar. 
 

En el mismo libro, capítulo 47: En el mismo monasterio también se dijo de otro llamado 

Juan, un joven de gran índole, que pasaba su vida con entendimiento y gravedad. Así de 

bárbaro en las ediciones impresas, y contra el sentido. Pero a partir de los manuscritos surgió 

la luz, donde se lee, pasaba, que hemos preferido. Pero sobre estos, y sobre los Diálogos 

latinos, basta. Ahora sobre la versión griega publicada conjuntamente aquí, deseo advertir 

brevemente al lector. 
 

XXV. Que el intérprete de los Diálogos de San Gregorio sea Zacarías lo atestiguan Anastasio 

el Bibliotecario (En Zacarías), Juan el Diácono (Libro IV, capítulo 95), Focio (Códice 252); 

nadie lo niega. Sin embargo, tanto Juan el Diácono como Focio se equivocan al asignar el 

tiempo en que apareció esta interpretación; Juan enseña que se hizo, después de casi ciento 

setenta y cinco años, en tiempos del emperador Constantino, es decir, Coprónimo. Focio, a 

quien sigue un anónimo en el prefacio griego que precede a la versión, afirma que han 

transcurrido ciento sesenta y cinco años entre los Diálogos compuestos por Gregorio y los 

mismos traducidos al griego por Zacarías. Sin embargo, está claro que San Zacarías comenzó 

a gobernar en el año 741 y no dirigió la Iglesia más de diez años y algunos meses. Por lo 

tanto, dado que desde el año 593, cuando los Diálogos no fueron compuestos antes, hasta los 

últimos tiempos del pontificado de Zacarías, no se cuentan más de ciento cincuenta y ocho 

años, es necesario que ambos hayan cometido un error en la cronología. 
 

En cuanto a la misma versión, al leerla se verá que difiere del auténtico latín, tanto en los 

títulos y argumentos de los capítulos como en muchos otros aspectos, como hemos observado 

en algunos lugares. En cuanto al estilo de escritura, está llena de palabras bárbaras, que 

proporcionaron una amplia cosecha al muy erudito Cangio al compilar su Glosario de la 

lengua greco-bárbara. 
 

XXVI. Esta interpretación fue corrompida en el libro II, capítulo último, es una antigua queja 

de Juan el Diácono y otros ortodoxos. Donde en latín se lee: Como es evidente que el Espíritu 

Paráclito procede siempre del Padre y del Hijo, el intérprete griego, o más bien el 

interpolador, traduce: Es manifiesto que el Espíritu Paráclito procede del Padre y permanece 

en el Hijo. Juan el Diácono se queja de que esto fue hecho por la artimaña de los griegos que 

impugnan la procesión del Espíritu Santo del Hijo. Y sospecho que el autor de esta 

corrupción fue Focio, un experto en tales depravaciones, principalmente porque encomia 

mucho la obra de Zacarías y los Diálogos de Gregorio. Sin duda, de esos interpolados, ya 

estaba forjando armas para sí mismo o para los suyos contra la procesión del Espíritu Santo, y 

preparando máquinas. 
 

Por lo demás, cuán ajeno es Gregorio del error de los griegos, es fácil de probar, tanto por el 

símbolo que emitió al inicio de su pontificado, donde enseña que el Espíritu Santo no es 

engendrado ni no engendrado, sino coeterno procedente del Padre y del Hijo, como por 



muchos lugares de los Morales. En efecto, en el libro I, número 30, antes capítulo 7, dice: 

Mientras el Espíritu Santo que procede de sí mismo, es decir, del Hijo. Y en el libro V, 

número 65: Que procede del Padre, y toma de lo que es del Hijo. Aún más claramente en el 

sermón 26 sobre el Evangelio, después del inicio: Procede del Padre y del Hijo. 
 

XXVII. Resta que revelemos brevemente cuánto hemos trabajado para procurar una edición 

más corregida de esta interpretación griega. No podemos ocultar que al revisar la edición de 

Gussanvillaeo nos encontramos con gravísimos errores. Al comparar con las ediciones 

Vaticanas, entendimos que Gussanvillaeo trasladó casi todos los errores tipográficos, incluso 

los más graves, a la suya; ya sea por reverencia hacia los tipos romanos, o por descuido, que 

otros juzguen. Para que no se crea que esto es afirmado por nosotros en vano, debe ser 

confirmado con algunos ejemplos que se presenten. 
 

119 En la edición de Gussanvillaeo, libro III, capítulo 21, columna 178, se lee ἐκθλιβῆναι, 

ἐκβληθῆναι. Así también en la Vaticana.---Capítulo 26, columna 187, la puntuación es 

incorrecta en ambas ediciones de esta manera: καὶ τὰ μὴ ὑποστελλόμενα, ξίφος τὴν, etc., 

donde, al mover la coma, debe leerse, ὑποστελλόμενα ξίφος, τὴν, etc. Columna 188 del 

mismo capítulo, la última palabra se escribe incorrectamente en ambas, a saber: πειράσωμαι, 

en lugar de πειράσομαι.---Capítulo 28, columna 190, en ambas, καθώπερ, en lugar de 

καθάπερ.---Capítulo 34, columna 203, en ambas se omiten casi al inicio: θρηνῶνται ὅθεν ἐκ 

προσώπου τῶν μετανοούντων Ἰερ. Allí mismo, más abajo, después de unas quince líneas, οἱ 

συμμετοχὴ, en lugar de ἡ συμ.---Capítulo 37, columna 215, cerca del final οὕ τὸ, en lugar de 

οὕτως. 
 

Libro IV, en el título, capítulo 4, columna 226, se lee Ἐκκλησιαστίκου, en lugar de 

Ἐκκλησιαστοῦ. En la parte final de este capítulo, columna 230, se omiten dos líneas 

completas.---Al inicio del siguiente capítulo, allí mismo, faltan tres palabras.---Capítulo 15, 

poco después del inicio, columna 246, el sentido se pierde completamente por la omisión de 

dos líneas.---Capítulo 38, no lejos del inicio se lee καλεῖς, en lugar de λαλεῖς. Y hacia el final 

δρόμου, en lugar de τρόμου.---Capítulo 42, hacia la mitad ὑπερκάτω, en lugar de ὑποκάτω. 
 

Antes de la columna 178, no observamos errores similares, no porque las partes superiores 

sean más puras y corregidas, sino porque ya habíamos preparado casi toda la edición de los 

Diálogos antes de que se nos ocurriera observar esto. 
 

Para expurgar la interpretación de Zacarías de estos errores comunes a ambas ediciones, y de 

muchos más, tuvimos a nuestra disposición dos ejemplares griegos, el Regio y el Colbertino; 

aunque este último termina en el capítulo 13 del libro II. Y no nos bastó con corregir lo 

erróneo con su ayuda, sino que también ilustramos con algunas notas lo que ya estaba sano y 

puro, para aliviar el trabajo del lector (que lo considere con equidad y benevolencia), sin 

rechazar ninguna. 
 

 

PREFACIO EN LOS DIÁLOGOS DE SAN GREGORIO MAGNO, AUTOR ANÓNIMO. 
 

Con razón, los seguidores de la virtud son celebrados con alabanzas por todos. No solo 

obtienen ganancias para sí mismos, sino que también dejan a las generaciones futuras, 

dedicadas al estudio de la vida recta, una imagen viviente y una estatua animada de sus 

acciones. Pero son dignos de una alabanza mucho mayor aquellos que, después de sus obras 

de virtud, dedicaron todo su esfuerzo a dejar escritos al mundo, que pudieran instruir y 

ejercitar en la virtud a quienes los leyeran con afecto. La meditación de las Escrituras divinas 



es el camino más grande para encontrar lo que es honesto; en ellas se encuentran los 

preceptos de las acciones, y las vidas de los hombres santos, transmitidas por escrito, son 

como imágenes animadas de una conversación divina, propuestas para la imitación de las 

buenas obras, tal como algunos de nuestros santos Padres han filosofado sobre esto. 
 

Sin embargo, aunque muchos hombres estudiosos han existido tanto en el Antiguo como en 

el Nuevo Testamento, quienes dejaron al mundo escritos que contienen historias de cosas 

pasadas y predicciones de cosas futuras, así como las Vidas de santos y hombres dotados de 

virtud, que sobresalieron en la vida monástica en Oriente y Egipto, movido por el Espíritu 

Santo, nuestro santo Padre Gregorio, beatísimo y papa de la ilustre ciudad de Roma, junto 

con muchos otros libros brillantes por la belleza de su expresión y la profundidad de sus 

pensamientos, también escribió en cuatro libros en lengua latina las Vidas de los hombres 

santos que brillaron en Italia, y en qué tiempo y lugares florecieron. 
 

Sin embargo, después de que hubieran transcurrido ya ciento sesenta y cinco años, y de que 

no se encontrara a nadie que se dedicara a traducirlos del latín al griego, el pastor elegido por 

consejo divino, y príncipe de los pastores, guía de la fe ortodoxa, y sucesor del príncipe de los 

apóstoles Pedro, Zacarías, tres veces bendito, igual a los ángeles, papa apostólico y 

ecuménico, siendo amante de Dios y de las cosas gloriosas, y habiéndose consagrado por 

completo a la retribución futura, entre otras cosas que realizó brillantemente, dedicándose 

diligentemente a las Escrituras divinas, según el precepto del Señor que dice: "Escudriñad las 

Escrituras, porque en ellas pensáis que tenéis vida eterna" (Juan V, 19). Recordando la vida y 

la conversación de los santos Padres y monjes que vivieron en Oriente, tomó la excelente 

decisión de traducir al griego tanto aquellos libros escritos en latín por los hombres 

mencionados anteriormente, como aquellos que contienen las virtudes de los santos Padres 

que brillaron en Italia; deseando, por supuesto, proporcionar abundantemente a todos el fruto 

útil para el alma que de ellos se deriva. Al llevar esto a cabo, dejó un tesoro inagotable para 

aquellos que leyeran esos libros con diligencia; y para sí mismo adquirió la recompensa 

reservada para los dispensadores fieles y prudentes. Los capítulos de los libros sujetos son de 

esta manera. 
 

SAN GREGORIO PAPA DIÁLOGOS LIBROS IV, SOBRE LA VIDA Y MILAGROS DE 

LOS PADRES ITALIANOS, Y SOBRE LA ETERNIDAD DE LAS ALMAS. DIÁLOGOS 

HISTÓRICOS DE GREGORIO EL SANTO Y APOSTÓLICO PAPA DE LA ANTIGUA 

ROMA. A PEDRO, DIÁCONO, Sobre la vida de varios padres que brillaron en Italia. 
 

LIBRO PRIMERO. 
 

Un día, agobiado por los tumultos de ciertos asuntos seculares, en los cuales a menudo nos 

vemos obligados a resolver incluso lo que sabemos que no debemos, busqué un lugar secreto 

amigo del dolor, donde todo lo que me desagradaba de mi ocupación se mostrara claramente, 

y todas las cosas que solían infligir dolor se presentaran libremente ante mis ojos. Allí, 

mientras estaba muy afligido y sentado en silencio durante mucho tiempo, mi queridísimo 

hijo Pedro, el diácono, llegó, ligado a mí por lazos de amistad desde la flor de su juventud, y 

compañero en la indagación de la palabra sagrada. Al verme consumido por la grave 

enfermedad del corazón, dijo: ¿Acaso te ha sucedido algo nuevo que te tiene más afligido de 

lo habitual? A lo que respondí: La aflicción, Pedro, que sufro diariamente, siempre es vieja 

por el uso y siempre nueva por el aumento. Mi infeliz alma, herida por su ocupación, 

recuerda cómo fue alguna vez en el monasterio; cómo todo lo que pasaba estaba bajo ella; 

cuánto sobresalía sobre todas las cosas que giran; que no solía pensar en nada más que en las 

cosas celestiales; que incluso retenida por el cuerpo, ya atravesaba las barreras de la carne 



con la contemplación; que incluso amaba la muerte, que para casi todos es un castigo, como 

entrada a la vida y recompensa de su trabajo. Pero ahora, por la ocasión del cuidado pastoral, 

sufre los negocios de los hombres seculares, y después de tan hermosa imagen de su 

tranquilidad, se ensucia con el polvo de la acción terrenal. Y cuando se dispersa hacia lo 

exterior por la condescendencia de muchos, incluso cuando desea lo interior, regresa a esto 

sin duda menor. Considero, por tanto, lo que soporto, considero lo que he perdido. Y mientras 

miro lo que he perdido, se hace más grave lo que llevo. Pues ahora soy sacudido por las olas 

de un gran mar, y en la nave de la mente soy golpeado por las tormentas de una fuerte 

tempestad. Y cuando recuerdo la vida anterior, suspiro como si mirara hacia atrás al puerto 

que he dejado. Y lo que es aún más grave, mientras soy llevado por las inmensas olas, apenas 

puedo ver el puerto que dejé, porque tales son las caídas de la mente, que primero pierde el 

bien que tiene, si al menos recuerda haberlo perdido; y cuando se ha alejado mucho, incluso 

olvida el bien mismo que había perdido; y así sucede que después ya no ve por la memoria lo 

que antes tenía por la acción. Por lo tanto, lo que he dicho es cierto, que cuando navegamos 

lejos, ya no vemos el puerto de la tranquilidad que dejamos. A veces, en verdad, se añade a 

mi dolor el recuerdo de la vida de algunos que dejaron este mundo presente con toda su 

mente, y cuando miro su cima, reconozco cuánto yago en lo más bajo; muchos de los cuales 

agradaron a su Creador en una vida más secreta, para que no envejecieran en la novedad de la 

mente por las acciones humanas, y por eso el Dios omnipotente no permitió que fueran 

ocupados por los trabajos de este mundo. Pero ya lo que se ha dicho, lo expongo mejor si lo 

que se ha dicho por pregunta y respuesta lo distingo solo con la anotación de los nombres. 
 

PEDRO. No he conocido que en Italia la vida de algunos haya brillado con virtudes; ignoro, 

por tanto, de qué comparación te enciendes. Y ciertamente no dudo que haya habido buenos 

hombres en esta tierra, pero creo que no se han hecho señales ni virtudes por ellos, o si se han 

hecho, han sido hasta ahora suprimidas en silencio, de modo que no sabemos si se han hecho. 
 

GREGORIO. Si solo, Pedro, relato lo que he conocido de hombres perfectos y probados, ya 

sea por el testimonio de hombres buenos y fieles, o por mi propia experiencia; el día, creo, 

cesará antes que el discurso. 
 

PEDRO. Me gustaría que me contaras algo de ellos. Y no parece grave interrumpir el estudio 

de la exposición por esta razón, porque no surge una edificación diferente de la memoria de 

las virtudes. En la exposición se reconoce cómo se debe encontrar y mantener la virtud; en la 

narración de los signos conocemos cómo se declara lo encontrado y retenido. Y hay algunos a 

quienes los ejemplos encienden más al amor de la patria celestial que las predicaciones. A 

menudo, en verdad, se produce una doble ayuda en el ánimo del oyente en los ejemplos de 

los Padres, porque si se enciende al amor de la vida futura por la comparación de los 

precedentes, incluso si se cree ser algo, al conocer cosas mejores de otros, se humilla. 
 

GREGORIO. Lo que me ha sido narrado por hombres venerables, lo relato sin vacilación 

siguiendo el ejemplo de la autoridad sagrada, ya que me consta con claridad que Marcos y 

Lucas escribieron el Evangelio que aprendieron no por visión, sino por audición. Pero para 

quitar la ocasión de duda a los lectores, manifiesto por cada cosa que describo, por qué 

autores me ha sido conocida. Esto, en verdad, quiero que sepas, que en algunos casos solo 

retengo el sentido, en otros las palabras con el sentido; porque si hubiera querido retener las 

palabras mismas de todas las personas, el estilo del escriba no las habría recibido 

adecuadamente al ser presentadas en su uso rústico. He aprendido la narración que relato de 

ancianos muy venerables. 
 

CAPÍTULO PRIMERO. Sobre Honorato, abad del monasterio de Fundi. 



 

 

En las partes de Samnio, hubo una villa de un tal Venancio, un patricio, donde un colono 

suyo tenía un hijo llamado Honorato (Martyrologio, 16 de enero), quien desde su infancia 

ardía en amor por la patria celestial a través de la abstinencia. Y mientras se destacaba por su 

gran vida de devoción, se restringía incluso de la conversación ociosa, y, como he dicho 

antes, dominaba su carne mediante la abstinencia. Un día, sus padres ofrecieron un banquete 

a sus vecinos, en el cual se prepararon carnes para comer. Cuando él se negó a tocarlas por 

amor a la abstinencia, sus padres comenzaron a burlarse de él, diciendo: "Come; ¿acaso te 

traeremos pescado en estas montañas?" En ese lugar se solía escuchar de peces, pero no se 

veían. Mientras Honorato era objeto de burla con estas palabras, de repente faltó agua en el 

banquete; y un sirviente fue al manantial con un balde de madera, como es costumbre allí. 

Mientras sacaba agua, un pez entró en el balde. El sirviente regresó y vertió el agua con el 

pez ante los ojos de los comensales, lo cual podría haber sido suficiente para alimentar a 

Honorato durante todo el día. Todos se maravillaron, y cesó toda la burla de sus padres. 

Comenzaron a venerar en Honorato la abstinencia que antes ridiculizaban; así, el pez del 

monte borró la afrenta de la burla al hombre de Dios. Creciendo en grandes virtudes, fue 

liberado por su mencionado señor, y en el lugar llamado Fundis construyó un monasterio, 

donde fue padre de casi doscientos monjes, y allí su vida dio ejemplos de una conversación 

ejemplar por doquier. Un día, una gran roca se desprendió del monte que sobresale sobre su 

monasterio, amenazando con la ruina total de la celda y la muerte de todos los hermanos. 

Cuando el santo hombre la vio venir desde arriba, invocando frecuentemente el nombre de 

Cristo, extendió su mano derecha y le opuso el signo de la cruz, y la fijó en el mismo lado del 

monte donde caía, como relata el piadoso hombre Lorenzo. Y aunque no había lugar donde 

pudiera adherirse, se ve hasta ahora, para quienes observan el monte, que parece colgar a 

punto de caer. 
 

PETR. ¿Crees que este hombre tan ilustre, que se convirtió en maestro de discípulos, tuvo 

primero un maestro? 

 

GREGOR. No he oído que haya sido discípulo de nadie, pero el don del Espíritu Santo no 

está restringido por la ley. Es costumbre de la vida recta que no se atreva a presidir quien no 

ha aprendido a obedecer, ni imponga obediencia a los súbditos quien no ha sabido mostrarla a 

sus superiores. Sin embargo, hay algunos que son enseñados internamente por el magisterio 

del Espíritu, de modo que, aunque les falte la disciplina del magisterio humano exterior, no 

les falta la sabiduría del maestro interior. No obstante, la libertad de vida de estos no debe ser 

tomada como ejemplo por los débiles, no sea que, presumiendo estar igualmente llenos del 

Espíritu Santo, desprecien ser discípulos de hombres y se conviertan en maestros del error. La 

mente llena del espíritu divino tiene sus signos evidentes; a saber, las virtudes y la humildad, 

que si ambas se encuentran perfectamente en una mente, es claro que dan testimonio de la 

presencia del Espíritu Santo. Así, tampoco se lee que Juan el Bautista tuviera maestro, ni la 

misma Verdad, que enseñó corporalmente a los apóstoles, lo agregó corporalmente entre los 

discípulos; sino que, enseñándolo internamente, lo dejó externamente en su libertad. Así 

Moisés, instruido en el desierto, aprendió el mandato del ángel (Éxodo XXIII), que no 

conoció por medio de un hombre. Pero estas cosas, como hemos dicho antes, deben ser 

veneradas por los débiles, no imitadas. 
 

PETR. Me agrada lo que dices; pero te pido que me digas si este gran Padre dejó algún 

discípulo que lo imitara. 
 

CAPÍTULO I. Sobre Honorato, abad del monasterio llamado Fundis. 



 

Hubo un lugar en las partes de Samnio perteneciente a Venancio, un patricio de entonces, 

donde un agricultor suyo tenía un hijo llamado Honorato, quien desde su infancia ardía en 

deseo por la patria celestial a través de la abstinencia. Avanzando en tal vida pura, se 

restringía incluso de la palabra ociosa, y, como he dicho antes, dominaba su carne mediante 

la abstinencia. Un día, sus padres ofrecieron un banquete a sus vecinos, en el cual se 

prepararon carnes para comer, las cuales él se negó a tocar o comer por amor a la abstinencia. 

Sus padres comenzaron a burlarse de él, diciendo: "Come; ¿acaso te traeremos pescado en 

estas montañas?" En ese lugar se solía escuchar de peces, pero no se veían. Mientras 

Honorato era objeto de burla con estas palabras, de repente faltó agua en el banquete; y un 

sirviente fue al manantial con un balde de madera, como es costumbre allí. Mientras sacaba 

agua, un pez entró en el balde. El sirviente regresó y vertió el agua con el pez ante los ojos de 

los comensales, lo cual podría haber sido suficiente para alimentar a Honorato durante todo el 

día. Todos se maravillaron, y cesó toda la burla de sus padres. Comenzaron a venerar en 

Honorato la abstinencia que antes ridiculizaban; así, el pez del monte borró la afrenta de la 

burla al hombre de Dios. Creciendo en grandes virtudes, fue liberado por su mencionado 

señor, y en el lugar llamado Fundis construyó un monasterio, donde fue padre de casi 

doscientos monjes. Allí su vida dio ejemplos de una conversación ejemplar por doquier. Un 

día, una gran roca se desprendió del monte que sobresale sobre su monasterio, amenazando 

con la ruina total de la celda y la muerte de todos los hermanos. Cuando el santo hombre la 

vio venir desde arriba, invocando frecuentemente el nombre de Cristo, extendió su mano 

derecha y le opuso el signo de la cruz, y la fijó en el mismo lado del monte donde caía, como 

relata el piadoso hombre Lorenzo. Y aunque no había lugar donde pudiera adherirse, se ve 

hasta ahora, para quienes observan el monte, que parece colgar a punto de caer. 
 

PETR. ¿Crees que este hombre tan ilustre, que se convirtió en maestro de discípulos, tuvo 

primero un maestro? 

 

GREGOR. No he oído que haya sido discípulo de nadie, pero el don del Espíritu Santo no 

está restringido por la ley. Es costumbre de la vida recta que no se atreva a presidir quien no 

ha aprendido a obedecer, ni imponga obediencia a los súbditos quien no ha sabido mostrarla a 

sus superiores. Sin embargo, hay algunos que son enseñados internamente por el magisterio 

del Espíritu, de modo que, aunque les falte la disciplina del magisterio humano exterior, no 

les falta la sabiduría del maestro interior. No obstante, la libertad de vida de estos no debe ser 

tomada como ejemplo por los débiles, no sea que, presumiendo estar igualmente llenos del 

Espíritu Santo, desprecien ser discípulos de hombres y se conviertan en maestros del error. La 

mente llena del espíritu divino tiene sus signos evidentes; a saber, las virtudes y la humildad, 

que si ambas se encuentran perfectamente en una mente, es claro que dan testimonio de la 

presencia del Espíritu Santo. Así, tampoco se lee que Juan el Bautista tuviera maestro, ni la 

misma Verdad, que enseñó corporalmente a los apóstoles, lo agregó corporalmente entre los 

discípulos; sino que, enseñándolo internamente, lo dejó externamente en su libertad. Así 

Moisés, instruido en el desierto, aprendió el mandato del ángel (Éxodo XXIII), que no 

conoció por medio de un hombre. Pero estas cosas, como hemos dicho antes, deben ser 

veneradas por los débiles, no imitadas. 
 

PETR. Me agrada lo que dices; pero te pido que me digas si este gran Padre dejó algún 

discípulo que lo imitara. 
 

CAPÍTULO II. Sobre Libertino, prelado del mismo monasterio. 
 



GREGORIO. El reverendísimo Libertino, quien en tiempos del rey Totila de los godos fue 

prelado del mismo monasterio de Fundis, fue educado y formado como discípulo de 

Honorato. Aunque muchas narraciones han divulgado con certeza sus virtudes, el 

mencionado piadoso hombre Lorenzo, quien aún vive y fue muy cercano a él en ese tiempo, 

solía contarme muchas cosas sobre él, de las cuales recordaré y narraré algunas. 
 

En la misma provincia de Samnio, que mencioné antes, el mismo reverendísimo hombre 

Libertino viajaba por el bien del monasterio. Cuando Darida, un duque de los godos, llegó al 

mismo lugar con su ejército, el siervo de Dios fue derribado del caballo en el que estaba 

sentado por los hombres de Darida. Aceptando con gusto la pérdida del caballo, incluso 

ofreció el látigo que tenía a los saqueadores, diciendo: "Tomen, para que tengan con qué 

guiar este animal"; y tras decir esto, se entregó inmediatamente a la oración. El ejército del 

mencionado duque llegó rápidamente al río llamado Vulturno, donde comenzaron a golpear a 

sus caballos con lanzas y a herirlos con espuelas; pero aunque los caballos eran golpeados y 

heridos, podían ser fatigados, pero no movidos; y temían tocar el agua del río como si fuera 

un precipicio mortal. Cuando los jinetes se cansaron de azotar a los caballos, uno de ellos dijo 

que sufrían esas dificultades en su viaje por la falta cometida contra el siervo de Dios en el 

camino. Inmediatamente regresaron y encontraron a Libertino postrado en oración. Cuando le 

dijeron: "Levántate, toma tu caballo", él respondió: "Vayan con bien, no necesito el caballo". 

Sin embargo, lo levantaron a la fuerza sobre el caballo del que lo habían derribado, y se 

fueron de inmediato. Sus caballos cruzaron el río que antes no podían pasar con tal rapidez, 

como si el cauce del río no tuviera agua. Así, el caballo del siervo de Dios fue devuelto, y 

todos los demás pudieron cruzar sin dificultad. 
 

En ese mismo tiempo, Buccellino llegó con los francos a las partes de Campania. Se había 

difundido el rumor de que el monasterio del siervo de Dios tenía muchas riquezas. Los 

francos entraron en la capilla, buscando furiosamente a Libertino, llamándolo mientras él 

yacía postrado en oración. Fue algo muy sorprendente: los francos, buscándolo y furiosos, 

tropezaban con él al entrar, pero no podían verlo; así, frustrados por su ceguera, regresaron 

vacíos del monasterio. 
 

En otra ocasión, por orden del abad que sucedió a su maestro Honorato, Libertino iba a 

Rávena por asuntos del monasterio. Por amor al venerable Honorato, dondequiera que iba, 

Libertino solía llevar siempre su sandalia en el seno. Mientras viajaba, sucedió que una mujer 

llevaba el cuerpo de su hijo fallecido. Al ver al siervo de Dios, impulsada por el amor a su 

hijo, tomó las riendas de su caballo y juró: "No te irás hasta que resucites a mi hijo". Él, al no 

estar acostumbrado a tal milagro, temió el juramento de su petición; quiso evitar a la mujer, 

pero no pudo, y quedó perplejo. Es interesante considerar el gran conflicto que hubo en su 

corazón. Allí luchaban la humildad de su vida y la piedad de la madre: el temor de presumir 

lo inusitado y el dolor de no ayudar a la mujer afligida. Pero para mayor gloria de Dios, la 

piedad venció en ese corazón de virtud, que fue fuerte porque fue vencido; pues no sería un 

corazón de virtud si la piedad no lo hubiera vencido. Así que descendió, se arrodilló, extendió 

las manos al cielo, sacó la sandalia de su seno y la colocó sobre el pecho del niño muerto. 

Mientras oraba, el alma del niño regresó al cuerpo; lo tomó de la mano y lo devolvió vivo a 

su madre llorosa, y continuó su camino. 
 

PETR. ¿Qué decimos de esto? ¿Fue el mérito de Honorato o la petición de Libertino lo que 

obró el poder de tan gran milagro? 

 

GREGOR. En la manifestación de tan admirable signo, la fe de la mujer y la virtud de ambos 

coincidieron; y por eso creo que Libertino pudo hacer esto, porque había aprendido más a 



confiar en la virtud de su maestro que en la suya propia. Pues cuando colocó la sandalia de su 

maestro sobre el pecho del niño muerto, pensó que ciertamente obtendría lo que pedía. Pues 

también Eliseo, llevando el manto de su maestro y llegando al Jordán, golpeó una vez y las 

aguas no se dividieron. Pero cuando de repente dijo: "¿Dónde está el Dios de Elías ahora?" 

(IV Reyes XIV), golpeó el río con el manto de su maestro e hizo un camino entre las aguas. 

¿Ves, Pedro, cuánto vale la humildad en la manifestación de virtudes? Pudo manifestar la 

virtud de su maestro cuando recordó el nombre de su maestro. Porque al volver a la humildad 

bajo su maestro, hizo lo que su maestro había hecho. 
 

PETR. Me gusta lo que dices; pero, te ruego, ¿hay algo más que puedas contar sobre él para 

nuestra edificación? 

 

GREGOR. Sí, ciertamente, pero si hay quien quiera imitarlo. Pues creo que la virtud de la 

paciencia es mayor que los signos y milagros. Un día, el que asumió el gobierno del 

monasterio después de la muerte del venerable Honorato, se encendió en gran ira contra el 

venerable Libertino, hasta el punto de golpearlo con las manos. Y como no encontró una vara 

con la que pudiera golpearlo, tomó un escabel y le golpeó la cabeza y el rostro, dejándolo con 

el rostro completamente hinchado y amoratado. Libertino, severamente golpeado, se retiró en 

silencio a su lecho. Al día siguiente, había un asunto por el bien del monasterio. Después de 

completar los himnos matutinos, Libertino fue al lecho del abad y humildemente pidió su 

bendición. Sabiendo cuánto era honrado y amado por todos, el abad pensó que, por la injuria 

que le había infligido, Libertino querría dejar el monasterio, y le preguntó: "¿A dónde quieres 

ir?" A lo que él respondió: "Padre, hay un asunto del monasterio que no puedo evitar, porque 

ayer prometí que iría hoy, y he decidido ir allí". Entonces, considerando desde el fondo de su 

corazón su propia aspereza y dureza, y la humildad y mansedumbre de Libertino, el abad 

saltó de su lecho, tomó los pies de Libertino, confesó haber pecado y ser culpable por haber 

osado hacer tal afrenta a un hombre tan grande y tal. Pero Libertino, postrándose en tierra y 

arrojándose a sus pies, decía que lo que había sufrido era por su propia culpa, no por la 

crueldad del abad. Así, el Padre fue llevado a una gran mansedumbre, y la humildad del 

discípulo se convirtió en maestra del maestro. Cuando salió por el asunto del monasterio, 

muchos hombres notables y nobles que lo honraban mucho, se admiraron y preguntaron con 

insistencia qué le había pasado para tener el rostro tan hinchado y amoratado. A lo que él 

decía: "Ayer por la tarde, por mis pecados, tropecé con un escabel y sufrí esto". Así, el santo 

hombre, guardando en su corazón el honor de la verdad y del maestro, no reveló el defecto 

del padre ni incurrió en el pecado de falsedad. 
 

PETR. ¿Crees que este venerable hombre Libertino, de quien has contado tantos signos y 

milagros, no dejó imitadores suyos en virtudes en tan amplia congregación? 

 

CAPÍTULO II. Sobre Libertino, prelado del mismo monasterio. 
 

GREGORIO. Un hombre muy piadoso llamado Libertino, en tiempos del rey Totila, fue 

prelado del mismo monasterio de Fundis, habiendo sido educado y formado en la enseñanza 

de este santo hombre. Aunque muchas narraciones han divulgado con certeza sus virtudes, el 

mencionado piadoso hombre Lorenzo, quien aún vive y fue muy cercano a él, solía contarme 

muchas cosas sobre él, de las cuales recordaré y narraré algunas. 
 

En la mencionada región de Samnio, el mismo reverendísimo hombre Libertino viajaba por el 

bien del monasterio. Darida, un conde de los godos, se encontró con el siervo de Dios con su 

ejército, y algunos de sus hombres lo derribaron del caballo en el que estaba sentado y se 

llevaron el caballo. Aceptando con gusto la pérdida del caballo, incluso ofreció el látigo que 



tenía a los saqueadores, diciendo: "Tomen, para que tengan con qué guiar este animal". Tras 

decir esto, se entregó inmediatamente a la oración. El ejército del mencionado conde llegó 

rápidamente al río llamado Vulturno. Comenzaron a golpear a sus caballos con lanzas y a 

herirlos con espuelas. Aunque los caballos eran golpeados y heridos, podían ser fatigados, 

pero no movidos; y temían tocar el agua del río como si fuera un precipicio mortal. Cuando 

los jinetes se cansaron de azotar a los caballos, uno de ellos dijo que sufrían esas dificultades 

en su viaje por la falta cometida contra el siervo de Dios en el camino. Inmediatamente 

regresaron y encontraron a Libertino postrado en oración. Cuando le dijeron: "Levántate, 

toma tu caballo", él respondió: "Vayan con bien, no necesito el caballo". Sin embargo, lo 

levantaron a la fuerza sobre el caballo del que lo habían derribado, y se fueron de inmediato. 

Sus caballos cruzaron el río que antes no podían pasar con tal rapidez, como si el cauce del 

río no tuviera agua. Así, el caballo del siervo de Dios fue devuelto, y todos los demás 

pudieron cruzar sin dificultad. 
 

 

En el mismo tiempo, en las regiones de Campania, llegó Bucelino con los francos. Se 

difundió entonces el rumor de que en el monasterio del mencionado siervo de Dios, 

Honorato, se guardaban muchas riquezas. Los francos, al entrar en el oratorio, comenzaron 

con gran furia a buscar a Libertino, llamándolo por su nombre; pero él yacía extendido en 

oración. Sucedió entonces un hecho maravilloso: los francos, buscándolo y enfurecidos, al 

entrar en el oratorio tropezaban con él, pero no podían verlo; así, castigados por su propia 

ceguera, salieron del monasterio confundidos. 
 

En otra ocasión, por un asunto del monasterio, Libertino, por orden del abad que sucedió a su 

maestro Honorato, fue enviado a Rávena. Debido al amor que tenía por el santo Honorato, 

dondequiera que Libertino iba, solía llevar en su seno la sandalia de Honorato. Al partir hacia 

Rávena, sucedió que una mujer, cuyo hijo había muerto, llevaba su cuerpo. Al ver a Libertino 

y creyendo que era un siervo de Dios, ardía en deseo por la resurrección de su hijo. Detuvo el 

caballo de Libertino por las riendas y, bajo juramento, dijo que no lo dejaría ir a menos que 

resucitara a su hijo. Libertino, sin experiencia en tal milagro, quedó asombrado por el 

juramento de la mujer. Quiso apartarse de ella, pero no pudo, pues estaba espiritualmente 

ligado por la compasión. Se puede entender la lucha interna que tenía. La humildad de su 

vida se enfrentaba a la compasión de la madre. El miedo y el esfuerzo lo acompañaban: 

miedo por lo inusual del milagro, esfuerzo para no compadecerse de la madre afligida. Sin 

embargo, para la mayor gloria de Dios, la compasión prevaleció. Esto no habría sido posible 

si no hubiera sido vencido por la compasión. Entonces, descendió del caballo, se arrodilló, 

extendió las manos al cielo y, sacando la sandalia de su seno, la colocó sobre el pecho del 

niño muerto. Mientras oraba, el alma del niño regresó a su cuerpo y al instante se levantó. 

Tomando su mano, lo devolvió vivo a su madre llorosa, y así continuó su camino. 
 

PETR. ¿Qué decimos entonces que fue esto? ¿La santidad de Honorato hizo posible el poder 

de tal milagro, o fue la petición de Libertino? 

 

GREG. En la manifestación de tal señal maravillosa, junto con la fe de la mujer, se unió el 

poder de ambos; y por eso creo que Libertino pudo hacer esto, porque confió mucho más en 

el poder de su maestro que en el suyo propio. Pues al colocar la sandalia sobre el pecho del 

muerto, creía que el alma obedecería a quien pertenecía la sandalia, lo que había pedido. Pues 

también Eliseo, llevando el manto de su maestro, al llegar al Jordán, golpeó una vez y las 

aguas no se dividieron; pero cuando dijo: "¿Dónde está el Dios de Elías?", y volvió a golpear 

el río con el manto de su maestro, abrió un camino entre las aguas. ¿Ves, Pedro, cuánta fuerza 

tiene la humildad en los poderes que se manifiestan? Pues pudo hacer el mismo poder de su 



maestro cuando recordó el nombre de su maestro y, con humildad, se volvió hacia él, 

entonces hizo lo que también hizo su maestro. 
 

PETR. Me agrada lo que dices; pero te pido, padre honorable, si hay algo más sobre él que 

debas contarnos para nuestra edificación. 
 

GREG. Hay algo, si hay quien quiera imitarlo. Pues creo que el poder de la paciencia es 

mayor que los milagros y las señales. Un día, aquel que después de la muerte del venerable 

Honorato asumió el liderazgo pastoral del monasterio, se encendió en gran ira contra el 

piadoso Libertino, hasta el punto de poner sus manos sobre él. Y no encontrando una vara 

con la que pudiera azotarlo, tomó el escabel y golpeó su cabeza y rostro, dejándolo todo 

amoratado e hinchado. Severamente azotado, se retiró a su cama para descansar. Había un 

asunto pendiente por el cuidado del monasterio, y al día siguiente, después de los himnos 

matutinos, Libertino fue a la cama del abad y, con toda humildad, pidió una bendición. El 

abad, sabiendo cómo Libertino era honrado y amado por todos, pensó que debido a la afrenta 

que le había infligido, quería abandonar el monasterio, por lo que le preguntó: "¿A dónde 

quieres ir?" A lo que respondió: "Es un asunto del monasterio, padre, que no puedo dejar; 

pues ayer decidí estar allí hoy". Entonces, el abad, suspirando desde lo profundo de su 

corazón y reconociendo su propia dureza extrema y la humildad y mansedumbre de 

Libertino, se levantó de su cama, tomó sus pies y confesó que había pecado y que era 

culpable por haber infligido tal cruel castigo a un hombre tan grande y santo. Pero Libertino, 

postrándose en el suelo y rodando a los pies del abad, decía que lo que había soportado era 

por su propia falta y no por la debilidad del abad. Después de esto, el padre regresó con gran 

mansedumbre, y la humildad del discípulo se convirtió en guía del maestro. Cuando por el 

cuidado del monasterio fue al asunto designado, muchos hombres nobles y conocidos, que lo 

honraban mucho, se maravillaron y le preguntaron con insistencia cómo le había sucedido 

eso, que tenía el rostro tan hinchado y amoratado. A lo que respondió: "Ayer por la tarde, al 

tropezar con el escabel de mis pecados, esto soporté". Así, el santo hombre, guardando en sí 

mismo el honor de la verdad, no divulgó la culpa del padre ni cayó en el pecado de la 

mentira. 
 

PETR. Quisiera saber, padre venerable, si este piadoso hombre Libertino, de quien has 

narrado tantas señales y maravillas, dejó en su compañía imitadores de sus poderes. 
 

CAPÍTULO III. Del monje hortelano de su mismo monasterio. 
 

GREGORIO. Félix, llamado Curvus (Martyrol. 6 Nov.), a quien bien conoces, que fue 

recientemente prelado de ese mismo monasterio, me narró muchas cosas admirables sobre los 

hermanos de ese monasterio: de las cuales omito algunas que vienen a mi memoria, porque 

me apresuro a otras. Pero diré una que no considero de ningún modo pasar por alto. 
 

En el mismo monasterio había un monje de gran vida que era hortelano. Un ladrón solía 

venir, trepar por la cerca y robar secretamente las hortalizas. Y aunque él plantaba muchas, 

encontraba menos, y veía otras pisoteadas y otras arrancadas; recorriendo todo el huerto, 

encontró el camino por donde el ladrón solía entrar. Mientras recorría el huerto, también 

encontró una serpiente, a la que ordenó diciendo: "Sígueme". Al llegar a la entrada por donde 

el ladrón solía entrar, le dijo a la serpiente: "En el nombre de Jesús te ordeno que guardes esta 

entrada y no permitas que el ladrón entre aquí". Inmediatamente, la serpiente se extendió 

completamente en el camino, y el monje regresó a su celda. Cuando todos los hermanos 

descansaban al mediodía, el ladrón llegó como de costumbre, subió la cerca; y al poner su pie 

en el huerto, vio de repente que la serpiente extendida había cerrado el camino; y temblando, 



cayó hacia atrás, y su pie quedó atrapado por el calzado en una estaca de la cerca, y así 

permaneció colgado de cabeza hasta que el hortelano regresó. A la hora acostumbrada, llegó 

el hortelano, encontró al ladrón colgando de la cerca, y le dijo a la serpiente: "Gracias a Dios, 

has cumplido lo que te ordené; ahora retírate". Y la serpiente se retiró de inmediato. Al llegar 

al ladrón, le dijo: "¿Qué pasa, hermano? Dios te ha entregado a mí. ¿Por qué has osado robar 

tantas veces el trabajo de los monjes?" Y diciendo esto, liberó su pie de la cerca donde estaba 

atrapado, y lo bajó sin daño, diciéndole: "Sígueme". Y siguiéndolo, lo llevó a la entrada del 

huerto, y le dio con gran amabilidad las hortalizas que deseaba robar, diciendo: "Vete, y en 

adelante no cometas más robos; pero cuando necesites, ven a mí, y lo que con pecado te 

esfuerzas por tomar, yo te lo daré con gratitud". 
 

PETR. Hasta ahora, como veo, erróneamente pensaba que no había habido padres en Italia 

que hicieran señales. 
 

CAPÍTULO IV. Del abad Equicio de la provincia de Valeria. 
 

GREGORIO. Aprendí lo que narro por el relato de hombres venerables como el abad 

Fortunato del monasterio llamado Balneum Ciceronis, y de otros hombres venerables. El 

santísimo hombre llamado Equicio (Martyrol., 11 de agosto), en las partes de la provincia de 

Valeria, por el mérito de su vida era tenido en gran admiración por todos allí, y Fortunato era 

conocido suyo familiarmente. Equicio, por su gran santidad, fue padre de muchos 

monasterios en la misma provincia. Cuando en su juventud fue acosado por las tentaciones de 

la carne, las angustias de su tentación lo hicieron más diligente en el estudio de la oración. Y 

mientras buscaba remedio de Dios omnipotente con continuas oraciones, una noche, con un 

ángel presente, se vio a sí mismo siendo hecho eunuco, y en su visión vio que cortaba todo 

movimiento de sus miembros genitales; y desde entonces estuvo tan libre de tentación como 

si no tuviera sexo en su cuerpo. Con esta virtud, confiado en la ayuda de Dios omnipotente, 

como antes gobernaba a los hombres, así comenzó después a gobernar también a las mujeres; 

sin embargo, no dejaba de advertir a sus discípulos que no creyeran fácilmente en su ejemplo 

en este asunto, y que no intentaran caer en un don que no habían recibido. 
 

En el tiempo en que los hechiceros fueron descubiertos en esta ciudad de Roma, Basilio, 

quien fue el primero en obras mágicas, huyó a Valeria en hábito monástico. Al dirigirse al 

reverendísimo Castorio, obispo de la ciudad de Amiternum, le pidió que lo confiara al abad 

Equicio y lo recomendara a su monasterio para ser sanado. Entonces el obispo fue al 

monasterio, llevando consigo al monje Basilio, y rogó al siervo de Dios Equicio que recibiera 

a ese monje en la congregación. Al verlo, el santo hombre dijo: "Este que me recomiendas, 

Padre, no veo que sea monje, sino diablo". A lo que él respondió: "Buscas una excusa para no 

hacer lo que te pido". Entonces el siervo de Dios dijo: "Yo declaro que es lo que veo; pero 

para que no pienses que no quiero obedecer, hago lo que ordenas". Así fue recibido en el 

monasterio. No muchos días después, el siervo de Dios, para exhortar a los fieles a los deseos 

celestiales, se alejó un poco de la celda. Mientras estaba ausente, sucedió que en el 

monasterio de vírgenes, bajo el cuidado vigilante del mismo Padre, una de ellas, que según la 

corrupción de la carne parecía hermosa, comenzó a tener fiebre y a angustiarse, y ya no 

clamaba con voces, sino con gemidos: "Ahora moriré, a menos que venga el monje Basilio y 

me devuelva la salud con su cuidado". Pero en la ausencia de tan gran Padre, ningún monje se 

atrevía a entrar en la congregación de vírgenes; mucho menos aquel que acababa de llegar, 

cuya vida aún no conocía la congregación de hermanos. Se envió rápidamente un mensaje al 

siervo de Dios Equicio, informándole que la santa mujer ardía en fiebre y buscaba 

ansiosamente la visita del monje Basilio. Al oír esto, el santo hombre sonrió con desdén y 

dijo: "¿No dije que este era un diablo, no un monje? Vayan y expúlsenlo de la celda. En 



cuanto a la sierva de Dios, que está angustiada por la fiebre, no se preocupen, porque desde 

esta hora no sufrirá más fiebre ni buscará a Basilio". El monje regresó y reconoció que la 

virgen de Dios había sido restaurada a la salud en la misma hora en que el siervo de Dios 

Equicio, desde lejos, había dicho que sería sanada; siguiendo así el ejemplo del Maestro en el 

poder del milagro, quien, invitado a ver al hijo del noble (Juan IV, 46), lo restauró a la salud 

solo con su palabra, para que el padre, al regresar, reconociera que su hijo había sido devuelto 

a la vida en la hora en que había oído de la Verdad que viviría. Todos los monjes, cumpliendo 

la orden de su Padre, expulsaron a Basilio de la residencia del monasterio. Al ser expulsado, 

dijo que frecuentemente había suspendido la celda de Equicio en el aire con artes mágicas, 

pero que no había podido dañar a ninguno de los suyos. No mucho después, en esta ciudad de 

Roma, fue quemado en el fuego por el celo del pueblo cristiano. 
 

Un día, una sierva de Dios del mismo monasterio de vírgenes entró en el huerto: al ver una 

lechuga, la deseó y, olvidando bendecirla con la señal de la cruz, la mordió ávidamente; pero 

al instante fue tomada por el diablo y cayó. Mientras era atormentada, se informó 

rápidamente al Padre Equicio para que viniera y orara por su ayuda. Tan pronto como el 

Padre entró en el huerto, comenzó a clamar desde su boca, como si fuera el diablo que la 

había tomado, diciendo: "¿Qué hice? ¿Qué hice? Estaba sentado sobre la lechuga; ella vino y 

me mordió". Con gran indignación, el hombre de Dios le ordenó que se fuera y no tuviera 

lugar en la sierva de Dios omnipotente. Inmediatamente se fue, y no pudo tocarla más. 
 

Un hombre llamado Félix, noble de la provincia de Nursia, padre de este Castorio que ahora 

reside con nosotros en la ciudad de Roma, al ver que el venerable hombre Equicio no tenía 

orden sagrado y corría de un lugar a otro predicando diligentemente, un día se atrevió a 

acercarse a él con familiaridad, diciendo: "Tú que no tienes orden sagrado y no has recibido 

licencia de predicación del pontífice romano bajo el cual vives, ¿cómo te atreves a predicar?" 

Ante esta pregunta, el santo hombre reveló cómo había recibido la licencia de predicación, 

diciendo: "Lo que me dices, yo también lo reflexiono en mí mismo. Pero una noche, un joven 

hermoso se me apareció en visión y puso en mi lengua un instrumento médico, es decir, un 

flebotomo, diciendo: 'He puesto mis palabras en tu boca; sal a predicar'. Y desde ese día, 

incluso cuando quiero, no puedo callar sobre Dios". 
 

PETR. También quisiera conocer la obra de este Padre, que se dice que recibió tales dones. 
 

 

GREGORIO. La obra, Pedro, es un don, no el don una obra, de lo contrario la gracia ya no 

sería gracia. En efecto, toda obra es precedida por los dones, aunque los mismos dones crecen 

a partir de la obra subsiguiente; sin embargo, para que no te veas privado del conocimiento de 

su vida, el reverendísimo Albinus, obispo de la Iglesia de Reatina, lo conoció bien, y aún 

quedan muchos que pudieron conocerlo. Pero, ¿qué más buscas de la obra, cuando la pureza 

de vida concordaba con el celo de la predicación? Tal era el fervor que lo encendía para 

reunir almas para Dios, que así como presidía los monasterios, recorría las iglesias, los 

campamentos, las aldeas, e incluso las casas de los fieles, para despertar en los corazones de 

los oyentes el amor por la patria celestial. Era, en verdad, muy humilde en sus vestiduras, y 

tan despreciado, que si alguien no lo conociera, incluso al ser saludado, podría despreciar 

devolver el saludo, y siempre que se dirigía a otros lugares, solía montar un jumento que 

podría encontrarse en la celda como el más despreciable de todos; en el cual usaba un 

cabestro como freno, y pieles de carnero como silla. Sobre sí mismo llevaba los sagrados 

códices en sacos de piel, colgados a su derecha e izquierda, y dondequiera que llegaba, abría 

la fuente de las Escrituras y regaba los prados de las mentes. La fama de su predicación llegó 

también al conocimiento de la ciudad de Roma; y (como es la lengua de los aduladores que 



abrazando mata el alma de su oyente), en ese tiempo los clérigos de esta sede apostólica se 

quejaron adulando al obispo, diciendo: ¿Quién es este hombre rústico, que se ha arrogado la 

autoridad de la predicación, y presume usurpar para sí el oficio de nuestro Señor apostólico 

sin ser instruido? Que se envíe, pues, si le place, a alguien que lo traiga aquí, para que se 

reconozca cuál es su vigor eclesiástico. Pero como es costumbre que la adulación se infiltre 

mucho en el ánimo ocupado en muchas cosas, si no es rápidamente rechazada desde la misma 

puerta del corazón, el pontífice, cediendo a las sugerencias de los clérigos, consintió en que 

debía ser conducido a la ciudad de Roma, y conocer cuál era su medida. Sin embargo, 

enviando entonces a Juliano, quien después presidió en el episcopado de la Iglesia Sabinense, 

ordenó que lo condujera con gran honor, y que el siervo de Dios no sintiera ninguna injuria 

por tal convocatoria. Queriendo obedecer a los deseos de los clérigos, corrió rápidamente a su 

monasterio, y allí, en su ausencia, encontró a los escribas antiguos escribiendo, y preguntó 

dónde estaba el abad. Ellos dijeron: En este valle que está bajo el monasterio, está cortando 

heno. El mismo Juliano tenía un muchacho muy altivo y contumaz, al que apenas podía 

dominar. Lo envió, pues, para que lo trajera rápidamente. El muchacho fue, y con espíritu 

arrogante entró rápidamente en el prado, y mirando a todos los que allí cortaban heno, 

preguntó quién era Equicio. Tan pronto como oyó quién era, lo vio aún desde lejos, y lleno de 

un inmenso temor, comenzó a temblar, a desfallecer, y apenas podía sostenerse con pasos 

vacilantes. Temblando llegó al hombre de Dios, y humildemente abrazando sus rodillas, las 

besó, y le anunció que su señor había venido a verlo. El siervo de Dios, después de saludarlo, 

le ordenó, diciendo: Levanta el heno verde, lleva el forraje a los jumentos en los que vinisteis: 

he aquí que yo, porque queda poco, te seguiré cuando termine la obra. Pero Juliano, que había 

sido enviado, se maravillaba mucho de por qué el muchacho tardaba en regresar: cuando de 

repente vio al muchacho regresar, llevando heno del prado en su cuello; y muy enojado 

comenzó a gritar, diciendo: ¿Qué es esto? Te envié a traer al hombre, no a llevar heno. A lo 

que el muchacho respondió: A quien buscas, he aquí que viene detrás. Entonces, he aquí que 

el hombre de Dios, calzado con sandalias claveteadas, llevando una hoz de heno en el cuello, 

venía: a quien el muchacho, aún desde lejos, indicó a su señor que era él a quien buscaba. El 

mismo Juliano, de repente, al ver al siervo de Dios, lo despreció por su apariencia, y con 

mente arrogante se preparaba para hablarle. Pero tan pronto como el siervo de Dios estuvo 

cerca, un pavor intolerable invadió el ánimo de Juliano, de modo que temblaba, y apenas 

podía hablar para insinuar el motivo de su visita. Con el espíritu humillado, corrió a sus 

rodillas, pidió que orara por él, y le indicó que su padre, el pontífice apostólico, deseaba 

verlo. El venerable hombre Equicio comenzó a dar inmensas gracias a Dios todopoderoso, 

afirmando que por medio del sumo pontífice la gracia suprema lo había visitado. 

Inmediatamente llamó a los hermanos, ordenó que se prepararan los jumentos en esa hora, y 

comenzó a urgir vehementemente a su ejecutor para que debían partir de inmediato. A lo que 

Juliano dijo: Esto no puede hacerse de ninguna manera, porque estoy cansado del viaje y hoy 

no puedo salir. Entonces él respondió: Me entristeces, hijo, porque si no salimos hoy, ya 

mañana no saldremos. El siervo de Dios, pues, obligado por el cansancio de su ejecutor, 

permaneció esa noche en su monasterio. Cuando al día siguiente, al amanecer, un muchacho 

llegó a Juliano con una carta, en la que se le ordenaba que no se atreviera a tocar o mover al 

siervo de Dios del monasterio. Cuando él preguntó por qué se había cambiado la sentencia, 

supo que esa misma noche, en la que el ejecutor había sido enviado allí, el pontífice había 

sido fuertemente aterrorizado en visión, por haber presumido enviar a traer al hombre de 

Dios. Quien se levantó de inmediato, y encomendándose a las oraciones del venerable 

hombre, dijo: Nuestro Padre ruega que no os fatiguéis. Cuando el siervo de Dios oyó esto, 

contristado dijo: ¿No te dije ayer que si no partíamos de inmediato, ya no se nos permitiría 

partir? Entonces, por la exhibición de caridad, retuvo un poco a su ejecutor en la celda, y le 

dio, aunque resistiéndose, el beneficio de su trabajo. Conoce, pues, Pedro, cuán protegidos 



por Dios están aquellos que en esta vida saben despreciarse a sí mismos; con quienes son 

contados en honor entre los ciudadanos del cielo, quienes no se avergüenzan de ser 

despreciados por los hombres; porque, por el contrario, yacen en los ojos de Dios, quienes 

por el apetito de la vana gloria se hinchan ante sus propios ojos y los de sus prójimos. Por 

eso, la Verdad dice a algunos: Vosotros sois los que os justificáis ante los hombres, pero Dios 

conoce vuestros corazones: porque lo que es elevado para los hombres, es abominable ante 

Dios (Luc. XVI, 15). 
 

PEDRO. Me maravilla mucho que de tal hombre se haya podido engañar a un pontífice tan 

grande. 
 

GREGORIO. ¿Por qué te maravillas, Pedro, de que seamos engañados quienes somos 

hombres? ¿O acaso has olvidado que David, quien solía tener el espíritu de profecía, dio 

sentencia contra el inocente hijo de Jonatán, cuando escuchó las palabras de un muchacho 

mentiroso? Lo cual, sin embargo, porque fue hecho por David, creemos que fue justo por el 

juicio oculto de Dios, y sin embargo, con razón humana no vemos cómo fue justo. ¿Qué, 

pues, es de extrañar si a veces somos llevados a otra cosa por la boca de los mentirosos, 

quienes no somos profetas? Mucho es, en verdad, lo que la multitud de preocupaciones 

devasta en la mente de cada prelado. Y cuando el ánimo se divide en muchas cosas, se hace 

menor para cada una: y tanto más se le engaña en una cosa cualquiera, cuanto más 

ampliamente está ocupado en muchas. 
 

PEDRO. Muy cierto es lo que dices. 
 

GREGORIO. No debo callar lo que de este hombre, mi antiguo abad reverendísimo 

Valentino, narrando, he conocido. Decía que cuando su cuerpo fue sepultado en el oratorio 

del mártir San Lorenzo, un rústico puso sobre su sepulcro un arca con trigo, sin considerar ni 

temer cuán grande y qué clase de hombre yacía allí. Entonces, de repente, un torbellino hecho 

desde el cielo, dejando todas las cosas allí en su estabilidad, levantó el arca que había sido 

puesta sobre su sepulcro, y la arrojó lejos, para que todos conocieran cuán grande era el 

mérito de aquel cuyo cuerpo yacía allí. 
 

También lo que añado, lo he conocido por la relación del venerable hombre Fortunato, quien 

me agrada mucho por su edad, obra y simplicidad. Cuando los lombardos entraron en la 

provincia de Valeria, los monjes huyeron del monasterio del reverendísimo hombre Equicio 

al mencionado oratorio a su sepulcro. Y cuando los lombardos, enfurecidos, entraron en el 

oratorio, comenzaron a arrastrar a los mismos monjes afuera, para interrogarlos con 

tormentos o matarlos con espadas. Uno de ellos gimió, y con agudo dolor clamó: ¡Ay, ay, 

santo Equicio, te place que seamos arrastrados, y no nos defiendes? A cuya voz, de 

inmediato, un espíritu inmundo invadió a los lombardos enfurecidos. Quienes, cayendo al 

suelo, fueron atormentados hasta que todos los lombardos, incluso los que estaban afuera, lo 

supieron, para que no se atrevieran a profanar más el lugar sagrado. Así, el santo hombre, al 

defender a sus discípulos, también proporcionó remedio a muchos que allí huían después. 
 

CAPÍTULO IV. Sobre Equicio, abad de la región de Valeria. 
 

GREGORIO. La narración que digo, la he aprendido de Fortunato, un hombre muy piadoso, 

que fue abad del monasterio llamado Lutro de Cicerón, y de otros hombres piadosos. Había 

un hombre resplandeciente en santidad en las partes de la región de Valeria, llamado Equicio; 

quien, por su vida virtuosa, era respetado por todos allí. De quien, el mencionado Fortunato, 

era muy conocido en amor. Este Equicio, por su gran santidad, se convirtió en padre de 



muchos monasterios en la misma región. A él, cuando en el tiempo de su juventud, los asaltos 

de la carne lo atormentaban grandemente, esta angustia de las tentaciones lo hizo más 

diligente en el combate de la oración. Así, pidiendo con mucha súplica recibir alivio de las 

tentaciones del Dios todopoderoso, una noche vio a un ángel de pie junto a él, y creyó que 

había sido castrado por él, quien cortó todo movimiento carnal de todos sus miembros. Desde 

ese día fue liberado de la tentación, de modo que creía no tener cuerpo. Fortificado, pues, por 

la ayuda del Dios todopoderoso, quien antes presidía sobre los hombres, comenzó luego a 

presidir también sobre las mujeres. No cesaba de amonestar a sus discípulos, para que no 

confiaran fácilmente en sí mismos en la misma medida de tal cosa; para que no cayeran en 

tentación. 
 

En ese tiempo, cuando los hechiceros prevalecieron en esta ciudad de los romanos, Basilio, 

quien era el primero en las obras mágicas, huyendo, llegó a las partes de Valeria en hábito 

monástico. Quien, encontrándose con el piadosísimo hombre Castorio, obispo de la ciudad de 

Amiternia, le suplicó que lo llevara a Equicio, el abad, para que lo recibiera en su monasterio 

por su intercesión. El obispo, pues, llegando al monasterio, llevó consigo a Basilio el monje, 

y rogó al siervo de Dios Equicio que lo recibiera en su comunidad. A quien el santo hombre, 

al verlo, dijo: A quien me presentas, padre honorable, no lo veo como monje, sino como 

diablo. A lo que el obispo respondió: Dices esto como pretexto para no querer obedecer a 

nuestra petición. El siervo de Dios dijo: Yo anuncio lo que veo que es. Pero para que no 

pienses que no quiero obedecer, hago lo que ordenas. Así fue recibido en el monasterio. No 

muchos días después, el mismo siervo de Dios Equicio, para edificar con la palabra de 

enseñanza a los que anhelan el gozo celestial, salió un poco del monasterio. Mientras él 

estaba fuera, sucedió que en el monasterio de las vírgenes, cuya providente atención él mismo 

había asumido, una de ellas, que era muy hermosa según la carne, fue consumida por una 

fiebre ardiente, y comenzó a clamar diciendo: Ciertamente estoy muriendo ahora, si Basilio el 

monje no viene y me proporciona la curación con su asistencia. Ninguno de los hermanos se 

atrevía a acercarse a la comunidad de las vírgenes en la ausencia de su padre, mucho menos 

aquel recién llegado, cuyo modo de vida aún no conocía la comunidad de los hermanos. 

Inmediatamente, pues, enviaron y notificaron al siervo de Dios Equicio que tal monja estaba 

consumida por una fiebre violenta, y que, angustiada, buscaba la visita de Basilio el monje. 

Al oír esto, el justo hombre se indignó, y sonriendo dijo: ¿No dije que este es un diablo y no 

un monje? Id, pues, y echadlo de la celda, y no os preocupéis por la sierva de Dios que está 

consumida por la fiebre; porque desde esta hora, ni sufrirá por la fiebre, ni buscará a Basilio. 

El monje regresó y encontró que en esa misma hora la sierva de Dios había recibido la 

curación, en la que el siervo de Dios Equicio, estando lejos, había hablado. Siguiendo el 

ejemplo de su maestro, realizó el poder de este milagro; porque también nuestro Señor 

Jesucristo, al ser suplicado por el centurión, proporcionó la curación al hijo de este solo con 

la palabra, como encontramos en los evangelios; porque al regresar a su casa, encontró que su 

hijo había recibido la curación en la misma hora en que había oído esto de la boca de la 

Verdad. Todos los monjes, cumpliendo la orden de su padre, expulsaron a Basilio de la 

morada del monasterio. Siendo expulsado, dijo muchas veces que haría que la celda de 

Equicio se suspendiera en el aire con sus artes mágicas, pero de ninguna manera pudo dañar 

nada de él. No mucho después, en esta ciudad de los romanos, encendido el celo del pueblo 

cristianísimo hacia Dios, lo hicieron quemar en el fuego. 
 

En uno de los días, una monja del mismo monasterio de las vírgenes, entrando en el jardín, y 

viendo una lechuga, la deseó. Olvidando hacer la señal de la cruz, como una glotona la 

comió. Inmediatamente, pues, siendo poseída por el diablo, cayó y se rompió. Al ver esto los 

presentes, rápidamente notificaron al padre Equicio, para que viniera pronto y, con su 



oración, compadeciera a la que estaba en peligro. Tan pronto como el padre entró en el jardín, 

el diablo que la había roto comenzó a clamar y decir a través de su boca, como informándole: 

¿Qué hice? Estando yo sentado sobre la lechuga, ella vino y me mordió. El hombre de Dios, 

con ira, le reprendió para que se apartara de la sierva de Dios y no tuviera lugar en ella en 

adelante. Inmediatamente, pues, según su palabra, el espíritu inmundo salió, y de ninguna 

manera se atrevió a acercarse a ella en adelante. 
 

Un hombre muy noble, llamado Félix, oriundo de la región de Nursia, siendo padre de 

Castorio, quien ahora habita con nosotros en esta ciudad de los romanos, viendo a este 

piadosísimo hombre Equicio, que no tenía dignidad sacerdotal, pero que corría 

diligentemente por cada lugar por causa de la enseñanza, un día, confiando en su familiaridad 

con él, comenzó a preguntarle: No teniendo dignidad sacerdotal, ni habiendo recibido 

comisión de predicar del patriarca de los romanos, a quien también estás sujeto, ¿cómo te 

atreves a hacer esto? A lo que el santo hombre respondió: Estas cosas que me dices, también 

yo las he considerado en mí mismo; pero te hago saber cómo recibí la comisión de predicar: 

una noche, en visión, un joven muy hermoso se me apareció, y puso en mi lengua un 

instrumento médico, es decir, un bisturí, diciéndome: He aquí que he puesto mis palabras en 

tu boca, sal a predicar. Desde ese día, aunque quiera callar, de ninguna manera puedo, porque 

Dios me obliga a esto. 
 

PEDRO. Quisiera conocer la obra de este padre, quien se dice que ha recibido tales dones. 
 

 

GREGORIO. La obra, Pedro, proviene del don, no el don de la obra. Porque la gracia ya no 

sería gracia. Por lo tanto, los dones preceden a cada obra, y los dones aumentan con la obra 

que sigue; para que no te falte el conocimiento de su conducta, Albino, el hombre más 

devoto, obispo de la iglesia de Reate, la comprendió muy bien, y también muchos otros que 

aún están presentes. ¿Por qué buscas más obra, cuando la pureza de la conducta estaba en 

armonía con el celo de la predicación? Pues tal era su deseo de ofrecer almas a Dios, que, 

aunque estaba a cargo de monasterios, no cesaba de recorrer iglesias, ciudades, mercados y 

cada lugar de los fieles, despertando en los corazones de los oyentes el deseo de la vida 

eterna. Usaba vestiduras muy humildes, de modo que aquellos que no lo conocían, al ser 

saludados por él, se escandalizaban de devolverle el saludo. En otros lugares, al viajar, tenía 

la costumbre de montar el caballo más humilde de todo el monasterio. Usaba una cuerda en 

lugar de brida, y en lugar de silla, pieles de oveja. Llevaba los libros sagrados en una alforja 

de cuero, y dondequiera que iba, abriendo la fuente de la escritura, regaba la tierra con sus 

pensamientos. La fama de su predicación llegó hasta la ciudad de los romanos. Y como es 

costumbre de los aduladores, atraer el alma del que los escucha con su lengua, en ese tiempo 

los clérigos de este trono apostólico, hablando ociosamente al presidente, decían: ¿Quién es 

este hombre rústico que se atribuye la autoridad de la predicación y ha transferido a sí mismo 

el ministerio de vuestra santidad, señor, siendo un desertor ignorante? Que se envíe, si os 

parece bien, a alguien que lo traiga aquí, para que conozca cuál es el estado eclesiástico. Y 

como a menudo sucede que, ocupada el alma en muchas cosas, la adulación encuentra lugar 

en ella, a menos que sea expulsada con vigilancia, también entonces el patriarca consintió a 

los clérigos que lo seducían, y ordenó que el mismo santísimo hombre, Ecutio, fuera llevado 

a la ciudad de los romanos, para que conociera cuál era su medida. Envió a Juliano, que 

entonces era defensor y más tarde dirigió la diócesis de la iglesia en Sabina, y le ordenó que 

lo trajera con el mayor honor, para que el siervo de Dios no sufriera ninguna afrenta. 

Deseando mostrarse favorable a los clérigos, llegó con diligencia al monasterio; y al no 

encontrarlo allí, al ver a los superiores de los hermanos escribiendo en la celda, comenzó a 

preguntar dónde estaba el abad. A lo que respondieron: En este valle, bajo el monasterio, está 



cortando hierba. Juliano tenía un hijo muy altivo y arrogante, al que apenas podía dominar. 

Lo envió para que lo trajera con diligencia. El joven, al llegar y entrar abruptamente en el 

prado, mirando a todos los que cortaban hierba, buscaba quién era Ecutio; y cuando lo 

reconoció por ellos, al verlo de lejos inclinado, fue golpeado por un miedo indescriptible, 

comenzó a temblar y a angustiarse, apenas pudiendo caminar por el movimiento de sus pasos. 

Al llegar temeroso al hombre de Dios, se arrojó con toda humildad a sus pies, abrazándolos, y 

le informó de la presencia de su señor en el monasterio. El siervo de Dios, dirigiéndose a él, 

le ordenó levantar hierba verde para alimentar a los animales que estaban presentes, diciendo: 

Ve, hijo, y cuando termine el poco trabajo que me queda, iré de inmediato. Juliano, el 

defensor, se maravillaba mucho de la lentitud del joven. Al verlo regresar, y llevando hierba 

del prado en su hombro, enojado comenzó a gritar y decir: ¿Qué es esto? Te envié a traer a un 

hombre, no a cargar hierba. A lo que el joven respondió: Aquí está el que buscas, 

siguiéndome detrás. Inmediatamente el hombre de Dios, calzándose y atando sus sandalias, 

llevando la hoz con la que cortaba la hierba en su hombro, se presentó. Al verlo venir de 

lejos, el joven informó a su señor que era él a quien buscaba. Juliano, al ver al siervo de Dios 

venir, lo despreció por su apariencia, pero se preparó para hablarle con firmeza. Al acercarse 

el hombre de Dios, un miedo irresistible entró en el alma de Juliano, y temblando, apenas 

pudo anunciar el motivo de su llegada. Humillado su orgullo, corrió a los pies del santo, 

pidiendo que orara por él, y que nuestro padre el apóstol deseaba verlo, y por eso lo había 

enviado. El hombre devoto, Ecutio, comenzó a elevar himnos de agradecimiento al Dios 

todopoderoso, diciendo que la gracia de lo alto lo había visitado a través del excelentísimo 

patriarca. Inmediatamente llamó a los hermanos, ordenándoles preparar los animales en ese 

momento, y comenzó a apresurar a su conductor para que partieran de inmediato. A lo que 

Juliano dijo: Estoy cansado del camino, padre, y hoy no puedo salir. El siervo de Dios 

respondió: Me afliges, hijo, porque si no partimos hoy, mañana será imposible para nosotros 

partir. Obligado por Juliano, pasó la noche en el monasterio, y al amanecer del día siguiente, 

un mensajero llegó a Juliano con una carta, habiendo cabalgado rápidamente, que contenía la 

orden de que el siervo de Dios no se atreviera a salir de su monasterio. Al preguntar al 

enviado por qué había cambiado la decisión, comprendió que en la misma noche en que 

Juliano fue enviado, el patriarca había quedado aterrorizado por una visión, por la cual se 

atrevió a enviar para traer al hombre de Dios. Inmediatamente, levantándose y 

encomendándose a las oraciones del santo hombre, dijo: Nuestro padre el patriarca ruega que 

no seáis perturbado. Al escuchar esto, el hombre de Dios, muy afligido, dijo: ¿No te dije ayer 

que si no partíamos de inmediato, no podríamos irnos después? Entonces, para mostrar amor, 

retuvo un poco al defensor, y aunque no lo deseaba, le dio una recompensa por su esfuerzo, y 

lo despidió. Conoce, pues, Pedro, en qué gloria están ante Dios aquellos que eligen ser 

despreciables en esta vida presente; porque son contados entre los ciudadanos de la patria 

celestial, quienes no se avergüenzan de ser despreciables ante los hombres. Pero aquellos que 

por su altivez se justifican ante los demás, y se enorgullecen por vanagloria, están opuestos a 

los ojos de Dios. Por eso, también la palabra de la enseñanza los reprende, diciendo: Vosotros 

sois los que os justificáis ante los hombres; pero Dios conoce vuestros corazones, porque lo 

que es elevado entre los hombres, es abominación ante Dios. 
 

PEDRO. Me maravillo mucho de que hayan podido influir en el patriarca sobre un hombre 

así. 
 

GREGORIO. ¿Por qué te maravillas, Pedro, si el juicio se equivocó? Porque siendo hombres, 

nos equivocamos, como también le sucedió a David, quien fue testificado de tener el espíritu 

de profecía, cuando al escuchar las palabras de un hijo mentiroso, votó contra su inocente 

hijo Jonatán. Lo que sucedió con David, creemos que fue justo por el juicio oculto de Dios; 



porque con la comprensión humana, no sabemos cómo es justo. ¿Qué es, pues, sorprendente, 

si también nosotros somos llevados a otras cosas por las palabras de los mentirosos, quienes 

no somos profetas? No es, pues, gran cosa si la mente de cada uno de los patriarcas es 

perturbada por la preocupación continua de sus pensamientos. Porque cuando el alma se 

divide en muchas cosas, se reduce en cada una, y todo se lleva a uno, en cuanto se extiende 

en muchos por la ocupación. 
 

PEDRO. Lo que dices es muy cierto. 
 

GREGORIO. No creo justo callar esto que he oído contar sobre este santo hombre por 

Valentín, el más devoto, que entonces era mi abad. Decía que en el oratorio del 

bienaventurado mártir Lorenzo estaba enterrado su cuerpo. Y sobre la tumba, un campesino 

puso una arca con trigo, sin darse cuenta de qué tipo de hombre yacía allí. De repente, un 

tumulto vino del cielo, y mientras todos permanecían en su estado, el arca puesta sobre la 

tumba fue levantada y arrojada a lo lejos, para que todos supieran cuán grande honor había 

recibido de Dios aquel cuyo cuerpo yacía allí. 
 

Estas cosas que ahora relato las he conocido por el relato del mencionado hombre devoto, 

Fortunato. Quien, tanto por su vejez, como por sus obras y su inocencia, me agrada mucho. 

Decía que en la misma región de Valeria, cuando los lombardos entraron, los monjes del 

monasterio del devoto hombre Ecutio se refugiaron en su tumba en el mencionado oratorio. 

Los lombardos, enojados, entraron en el oratorio y comenzaron a arrastrar a los monjes 

afuera, para azotarlos con torturas o matarlos con la espada. Uno de ellos, suspirando y 

movido por gran dolor, clamó: ¡Oh, santo Ecutio, te parece bien que seamos arrastrados y no 

vengas a defendernos? Inmediatamente, con su palabra, un espíritu impuro entró en los 

feroces lombardos; y cayendo al suelo, fueron poseídos hasta que todos los lombardos afuera 

lo supieron, de modo que desde entonces no se atrevieron a entrar en ese lugar sagrado. Pues 

este santo hombre, al vengar a sus discípulos, proporcionó protección a muchos que se 

refugiaron allí en el último momento. 
 

CAPÍTULO V. Sobre Constancio, el encargado de la iglesia de San Esteban. 
 

He aprendido por el relato de un coobispo mío lo que narro: quien vivió durante muchos años 

en la ciudad de Ancona con el hábito monástico, llevando allí una vida no mediocremente 

religiosa; a quien también algunos de los nuestros, ya de edad avanzada, que son de esas 

mismas partes, atestiguan. Cerca de esa ciudad está situada la iglesia del bienaventurado 

mártir Esteban, en la cual un hombre de vida venerable, llamado Constancio, servía en el 

oficio de encargado (Martyrolog., 23 de septiembre): cuya fama de santidad se extendió 

ampliamente al conocimiento de los hombres, porque este hombre, despreciando 

completamente las cosas terrenales, ardía con todo el esfuerzo de su mente solo por las 

celestiales. Un día, cuando en esa iglesia faltaba aceite, y el mencionado siervo de Dios no 

tenía de dónde encender las lámparas, llenó todas las lámparas con agua, y como de 

costumbre puso en medio la mecha; y al traer fuego, las encendió, y así el agua ardió en las 

lámparas como si fuera aceite. Considera, pues, Pedro, de qué mérito fue este hombre, que, 

obligado por la necesidad, cambió la naturaleza del elemento. 
 

PEDRO. Es muy sorprendente lo que oigo; pero quisiera saber qué humildad interior pudo 

tener este hombre, que fue de tan gran excelencia exteriormente. 
 



GREGORIO. Entre las virtudes buscas adecuadamente el ánimo, porque es mucho lo que las 

maravillas que se hacen fuera tientan la mente por dentro. Pero si escuchas una cosa que hizo 

este venerable Constancio, pronto reconocerás de qué humildad fue. 
 

PEDRO. Ya que has contado tal milagro de él, también queda que me edifiques sobre la 

humildad de su mente. 
 

GREGORIO. Como su fama de santidad había crecido mucho, muchos de diversas provincias 

deseaban ansiosamente verlo. Un día, un campesino vino de un lugar lejano para verlo. En 

esa misma hora, por casualidad, sucedió que el santo hombre estaba de pie en los escalones 

de madera, sirviendo para reparar las lámparas. Era muy pequeño, de figura delgada y 

despreciable. Y cuando el que había venido a verlo preguntó quién era, y pidió 

insistentemente que se le mostrara, aquellos que lo conocían le señalaron quién era. Pero 

como los hombres de mente necia miden los méritos por la calidad del cuerpo, al verlo 

pequeño y despreciable, comenzó a no creer en absoluto que fuera él. En la mente rústica, 

entre lo que había oído y lo que veía, se había producido una especie de disputa; y pensaba 

que no podía ser tan pequeño en visión, a quien había tenido tan grande en opinión. Cuando 

le fue asegurado por muchos que era él, lo despreció y comenzó a reírse, diciendo: Yo creía 

que era un hombre grande, pero este no tiene nada de hombre. Cuando el hombre de Dios, 

Constancio, lo oyó, dejando inmediatamente las lámparas que estaba reparando, bajó 

rápidamente y corrió al abrazo de ese campesino, y comenzó a estrecharlo con gran amor en 

sus brazos, y a besarlo, y a dar grandes gracias por haber juzgado así de él, diciendo: Tú solo 

has tenido los ojos abiertos sobre mí. Por lo cual se debe considerar de qué humildad fue, 

quien amó más al campesino que lo despreciaba. Pues como los soberbios se alegran con los 

honores, así los humildes a menudo se alegran con su desprecio. Y cuando se ven a sí mismos 

despreciables en los ojos ajenos, por eso se alegran, porque entienden que se confirma el 

juicio que también ellos mismos han tenido de sí mismos. 
 

PEDRO. Como reconozco, este hombre fue grande en milagros exteriormente, pero mayor en 

la humildad del corazón interiormente. 
 

 

CAPÍTULO VI. Sobre Marcelino, obispo de la ciudad de Ancona. 
 

GREGORIO. También fue obispo de la Iglesia de Ancona un hombre de vida venerable, 

Marcelino (Martyrol., 9 de enero), cuyo paso había sido afectado por un intenso dolor de 

gota, y sus familiares lo llevaban en brazos donde fuera necesario. Un día, por culpa de la 

negligencia, la misma ciudad de Ancona se incendió. Y mientras ardía intensamente, todos 

corrieron para apagar el fuego. Pero aunque arrojaban agua con afán, las llamas crecían de tal 

manera que parecía amenazar con la destrucción de toda la ciudad. Y mientras el fuego 

invadía los lugares más cercanos y ya había consumido una parte considerable de la ciudad, 

sin que nadie pudiera resistirlo, el obispo fue llevado en brazos y, impulsado por la necesidad 

del peligro, ordenó a sus portadores, diciendo: "Pónganme frente al fuego". Así se hizo, y fue 

colocado en el lugar donde toda la fuerza de la llama parecía concentrarse. Entonces, de 

manera maravillosa, el fuego comenzó a retroceder sobre sí mismo, como si con su propio 

impulso exclamara que no podía pasar al obispo. Así sucedió que la llama del incendio, 

refrenada en ese límite, se enfrió en sí misma y no se atrevió a tocar más ninguna 

construcción. ¿Comprendes, Pedro, de qué santidad era este hombre enfermo que, sentado, 

pudo con su oración sofocar las llamas? 

 

PETRO. Lo comprendo y me asombro. 



 

CAPÍTULO VII. Sobre Nonnoso, prior del monasterio en el monte Soracte. 
 

GREGORIO. Ahora te contaré algo de un lugar cercano, que conocí por el relato del 

venerable obispo Maximiano y de Laurión, el monje anciano que conoces, ambos aún vivos. 

Laurión fue criado en el monasterio cercano a la ciudad de Nepi, llamado Suppentonia, por el 

santísimo hombre Anastasio. Este Anastasio, hombre de vida venerable, estaba muy unido a 

Nonnoso, prior del monasterio en el monte Soracte, tanto por la proximidad del lugar como 

por la grandeza de sus costumbres y el estudio de las virtudes (Martyrol., 2 de septiembre). 

Nonnoso vivía bajo un padre del monasterio muy severo, pero siempre soportaba con 

admirable paciencia la dureza de sus costumbres. Así, presidía a los hermanos con 

mansedumbre, como a menudo mitigaba la ira del padre con su humildad. Dado que su 

monasterio estaba situado en la cima del monte, no había llanura disponible para cultivar un 

pequeño huerto para los hermanos. Sin embargo, había un lugar estrecho en la ladera del 

monte, ocupado por una gran roca. Un día, el venerable Nonnoso pensó que el lugar sería 

adecuado para un huerto si no fuera por la roca. Pero moverla no era posible ni con cincuenta 

pares de bueyes, por lo que no había esperanza de lograrlo con esfuerzo humano. Tomando la 

mejor decisión, recurrió a la ayuda divina y se entregó a la oración en el silencio nocturno. Al 

amanecer, los hermanos llegaron al lugar y encontraron que la gran roca se había retirado 

lejos de allí, dejando un espacio amplio para el huerto. 
 

En otra ocasión, mientras el mismo venerable hombre lavaba lámparas de vidrio en el 

oratorio, una se le cayó de las manos y se rompió en innumerables fragmentos. Temiendo la 

furia del padre del monasterio, recogió todos los fragmentos de la lámpara y los colocó ante 

el altar, entregándose a la oración. Al levantar la cabeza de la oración, encontró la lámpara 

intacta, que había recogido temiendo por los fragmentos. Así, en estos dos milagros, imitó las 

virtudes de dos padres: en el movimiento de la roca, el hecho de Gregorio que movió un 

monte; en la reparación de la lámpara, la virtud de Donato, que restauró un cáliz roto a su 

integridad original. 
 

PETRO. Como veo, tenemos nuevos milagros similares a los antiguos. 
 

GREGORIO. ¿Quieres conocer algo en la obra de Nonnoso que también imite a Eliseo? 

 

PETRO. Quiero y lo deseo con ansias. 
 

GREGORIO. Una vez, en el monasterio faltaba aceite, y aunque era tiempo de recoger las 

aceitunas, no había fruto en los árboles del monasterio. El padre del monasterio decidió que 

los hermanos fueran a trabajar en la recolección de aceitunas para otros, para que con el 

salario de su trabajo pudieran traer algo de aceite al monasterio. Pero el hombre de Dios 

Nonnoso, con gran humildad, prohibió que esto se hiciera, no fuera que al salir los hermanos 

del monasterio en busca de ganancias de aceite, sufrieran daño espiritual. En cambio, ordenó 

que recogieran las pocas aceitunas que se veían en los árboles del monasterio y las llevaran al 

molino, y que le trajeran el poco aceite que pudiera salir. Así se hizo, y los hermanos llevaron 

el aceite en un pequeño recipiente al siervo de Dios Nonnoso. Él lo colocó ante el altar, y 

después de que todos salieron, se quedó solo en la iglesia y se entregó a la oración. Luego 

llamó a los hermanos y les ordenó que levantaran el aceite que le habían traído y lo dividieran 

escasamente entre todas las vasijas del monasterio, para que todas se llenaran con la 

bendición del aceite, y ordenó que se cerraran inmediatamente estando vacías. Al día 

siguiente, al abrirlas, todas se encontraron llenas. 
 



PETRO. Creemos que diariamente se cumplen las palabras de la Verdad, que dijo: Mi Padre 

hasta ahora trabaja, y yo trabajo (Juan V, 27). 
 

CAPÍTULO VIII. Sobre Anastasio, abad del monasterio llamado Suppentonia. 
 

GREGORIO. En el mismo tiempo, el venerable Anastasio, de quien hice mención 

anteriormente (Cap. 7), fue notario de la santa Iglesia Romana, a la que sirvo por la gracia de 

Dios (Martyrol., 11 de enero). Deseando dedicarse solo a Dios, dejó el escritorio, eligió el 

monasterio, y en el lugar que mencioné antes, llamado Suppentonia, vivió muchos años en 

actos santos, y presidió con diligente custodia sobre ese monasterio. En ese lugar se alza una 

gran roca y se abre un profundo precipicio. Una noche, cuando el Dios omnipotente decidió 

recompensar los trabajos de este venerable hombre Anastasio, se oyó una voz desde la alta 

roca, que con un sonido prolongado clamaba: "Anastasio, ven". Después de él, también 

fueron llamados por nombre otros siete hermanos. En un breve momento, la voz que había 

sido emitida se silenció y llamó a un octavo hermano. Cuando la congregación escuchó 

claramente estas voces, no hubo duda de que la muerte de aquellos que habían sido llamados 

se acercaba. En pocos días, primero el venerable Anastasio, y luego los demás en el orden en 

que fueron llamados desde la cima de la roca, salieron de la carne. El hermano al que la voz 

tardó un poco en llamar, y que fue nombrado así, vivió pocos días después de que los demás 

murieran, y entonces terminó su vida; para mostrar claramente que el breve silencio de la voz 

significaba un corto espacio de vida. Pero sucedió algo maravilloso, porque el venerable 

Anastasio, al salir del cuerpo, había un hermano en el monasterio que no quería vivir más que 

él: se arrojó a sus pies y comenzó a pedirle con lágrimas, diciendo: "Por aquel a quien vas, te 

ruego, no me dejes vivir siete días más que tú en este mundo"; y antes del séptimo día 

también él murió, aunque no había sido llamado entre los demás esa noche, para mostrar 

claramente que su muerte solo pudo ser obtenida por la intercesión del venerable Anastasio. 
 

PETRO. Dado que ese hermano no fue llamado entre los demás, y sin embargo fue retirado 

de esta vida por las intercesiones del santo hombre, ¿qué otra cosa se puede entender sino que 

aquellos que son grandes en mérito ante el Señor, a veces pueden obtener incluso lo que no 

está predestinado? 

 

GREGORIO. No se pueden obtener cosas que no hayan sido predestinadas (Gratian., caus. 

23, q. 4, c. 21, Obtineri); pero lo que los santos logran con sus oraciones, está predestinado 

para ser obtenido por sus súplicas. Porque la misma predestinación del reino eterno está 

dispuesta por el Dios omnipotente de tal manera que los elegidos llegan a él a través del 

trabajo, para que merezcan recibir lo que el Dios omnipotente dispuso darles antes de los 

siglos. 
 

PETRO. Me gustaría que se me demostrara más claramente si la predestinación puede ser 

ayudada por las oraciones. 
 

GREGORIO. Lo que he mencionado, Pedro, puede ser probado rápidamente. Ciertamente 

sabes que el Señor dijo a Abraham: "En Isaac será llamada tu descendencia" (Génesis XXI, 

13). También le dijo: "Te he constituido padre de muchas naciones" (Génesis XVII, 4). Y le 

prometió de nuevo, diciendo: "Te bendeciré y multiplicaré tu descendencia como las estrellas 

del cielo y como la arena que está en la orilla del mar" (Génesis XXII, 17). De lo cual se 

deduce claramente que el Dios omnipotente había predestinado multiplicar la descendencia 

de Abraham a través de Isaac, y sin embargo está escrito: "Isaac rogó al Señor por su esposa, 

porque era estéril, y el Señor lo escuchó y dio concepción a Rebeca" (Génesis XXV, 21). Si, 

por lo tanto, la multiplicación de la descendencia de Abraham a través de Isaac fue 



predestinada, ¿por qué tomó una esposa estéril? Pero claramente se entiende que la 

predestinación se cumple con las oraciones, cuando aquel en quien Dios había predestinado 

multiplicar la descendencia de Abraham, obtuvo por oración poder tener hijos. 
 

PETRO. Como la razón ha revelado el secreto, no me queda ninguna duda. 
 

GREGORIO. ¿Quieres que te cuente algo de las partes de la Toscana, para que conozcas qué 

tipo de hombres hubo allí y cuán cercanos estaban al conocimiento del Dios omnipotente? 

 

PETRO. Quiero, y lo pido de todo corazón. 
 

 

GREGORIO. En aquel tiempo, el venerable hombre Anastasio, de quien hice mención 

anteriormente, era notario de esta santa Iglesia de Dios de los romanos, a la cual, por la gracia 

de Dios, ahora sirvo yo. Deseando servir solo a Dios en tranquilidad, dejó su cargo y eligió la 

vida monástica, retirándose al monasterio previamente mencionado, llamado Hipokremnon, 

donde vivió muchos años en santa conducta. También se le confió la dirección de dicho 

monasterio durante varios años con una vigilancia incansable. En ese lugar, una gran roca se 

alza desde arriba, y un precipicio profundo se observa desde abajo. Cuando el Dios 

todopoderoso ordenó dar descanso a los trabajos del venerable hombre Anastasio, una noche 

se oyó una voz desde lo alto de la roca, diciendo con eco: "Anastasio, ven". Al ser llamado, 

otros siete hermanos fueron llamados por su nombre. Poco después de que la voz cesara, 

también llamó al octavo hermano. Toda la comunidad, al escuchar claramente esa voz, se 

convenció de que la muerte de los llamados estaba cerca. En pocos días, primero el piadoso 

hombre Anastasio, y luego los demás, liberados de las ataduras del cuerpo, partieron hacia el 

Señor, tal como fueron llamados desde la cima de la roca. Aquel hermano, a quien la voz 

llamó después de un breve silencio, vivió unos pocos días más tras la muerte de los otros, y 

también él finalmente descansó en el Señor, mostrando así que el intervalo de silencio del que 

llamaba significaba para él una breve espera para vivir. Después de esto, ocurrió un hecho 

maravilloso: tras la partida del venerable hombre Anastasio de esta vida, había un hermano 

en el monasterio que no deseaba vivir más que él. Rodando a sus pies, le suplicaba con 

lágrimas, diciendo: "Que te vaya bien con Aquel a quien vas, no permitas que viva en este 

mundo siete días más que tú". Antes del séptimo día, también él murió, aunque no había sido 

llamado aquella noche con los demás. Es evidente, por tanto, que solo la oración del piadoso 

Anastasio pudo lograr su partida. 
 

PEDRO. Cuando este hermano no fue llamado entre los demás, sino que fue llevado de este 

mundo por las oraciones del santo hombre, ¿qué otra cosa se puede entender sino que 

aquellos que son perfectos ante el Señor, muchas veces pueden ser escuchados con justicia, 

incluso en cosas que no están predestinadas? 

 

GREGORIO. De ninguna manera pueden ser escuchados en cosas que no están 

predestinadas, pero lo que los santos hombres logran con sus oraciones ya está predestinado, 

para que lo obtengan a través de sus plegarias. Pues incluso la herencia del reino eterno está 

predestinada por el Dios todopoderoso para los elegidos, pero Él ha dispuesto que la reciban a 

través de mucho trabajo y oración, lo que había predestinado darles antes de los siglos. 
 

PEDRO. Me gustaría que se me mostrara claramente si la predestinación puede cooperar con 

la oración. 
 

GREGORIO. Esto, Pedro, lo que he propuesto, se puede entender brevemente. Como sabes, 

Dios dijo a Abraham: "En Isaac será llamada tu descendencia". Y de nuevo: "Te he puesto 



por padre de muchas naciones". Y nuevamente le prometió, diciendo: "Bendiciendo te 

bendeciré, y multiplicando multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, y como 

la arena que está a la orilla del mar". Por lo tanto, es evidente que el Dios todopoderoso 

predestinó multiplicar la descendencia de Abraham a través de Isaac. Está escrito que Isaac 

rogó al Señor por su esposa, porque ella era estéril, y Él lo escuchó, y le dio concepción a 

Rebeca. Si entonces predestinó multiplicar la descendencia de Abraham a través de Isaac, 

¿por qué tomó una esposa estéril? Por lo tanto, es evidente que la predestinación se cumple 

con las oraciones, en el hecho de que Isaac fue escuchado en oración para tener hijos, en 

quien Dios había predestinado multiplicar la descendencia de Abraham. 
 

PEDRO. No me queda ninguna duda; el misterio ha sido revelado por la certeza. 
 

GREGORIO. ¿Quieres que te cuente algo de las partes de Tuscia, para que sepas qué clase de 

hombres hubo allí, y cuán cerca estaban de Dios todopoderoso en conocimiento? 

 

PEDRO. Quiero, y lo pido de todas maneras. 
 

CAPÍTULO IX. Sobre Bonifacio, obispo de la ciudad de Ferentis. 
 

GREGORIO. Hubo un hombre de vida venerable llamado Bonifacio, quien en la ciudad 

llamada Ferentis ocupó el cargo de obispo y lo cumplió con sus costumbres (Martyrol. 14 de 

mayo). Muchos milagros de él son narrados por Gaudencio, un presbítero que aún vive. 

Quien, criado en su servicio, puede hablar de él con más veracidad, cuanto más le tocó 

presenciar. La iglesia de este hombre sufría una gran pobreza, que suele ser guardiana de 

humildad para las buenas mentes, y no tenía más que una sola viña para todo su sustento. Un 

día, esta viña fue devastada por una granizada, de modo que en pocas vides apenas quedaron 

algunos racimos pequeños y escasos. Cuando el hombre de Dios, el reverendísimo obispo 

Bonifacio, entró en ella, dio grandes gracias al Dios todopoderoso, porque en su pobreza aún 

se reconocía angustiado. Pero cuando ya era tiempo de que los racimos que quedaban 

pudieran madurar, puso un guardián en la viña como de costumbre, y ordenó que se vigilara 

con diligencia. Un día mandó a su sobrino, el presbítero Constancio, que preparara todos los 

recipientes de vino en el obispado, y todos los toneles, cubiertos de pez como solía hacer 

antes. Cuando su sobrino el presbítero oyó esto, se maravilló mucho de que ordenara preparar 

recipientes de vino, cuando no tenía vino; sin embargo, no se atrevió a preguntar por qué 

daba tales órdenes, sino que obedeció y preparó todo como de costumbre. Entonces el 

hombre de Dios entró en la viña, recogió los racimos, los llevó al lagar, y ordenó que todos 

salieran, quedándose solo con un pequeño niño, a quien puso en el lagar para que pisara esos 

pocos racimos. Y mientras de esos racimos fluía un poco de vino, el hombre de Dios 

comenzó a recogerlo con sus manos en un pequeño recipiente, y a distribuirlo por todos los 

toneles y recipientes que habían sido preparados, de modo que todos los recipientes 

parecieran apenas llenos con ese vino. Cuando hubo puesto un poco de vino en todos los 

recipientes, llamó inmediatamente al presbítero y ordenó que los pobres se presentaran. 

Entonces el vino comenzó a crecer en el lagar de tal manera que llenó todos los recipientes de 

los pobres que habían sido traídos. Cuando vio que había satisfecho adecuadamente a los 

pobres, ordenó al niño que bajara del lagar, cerró la bodega, y la dejó asegurada con su propio 

sello, y luego regresó a la iglesia. Al tercer día, llamó al presbítero Constancio, y después de 

orar, abrió la bodega, y encontró los recipientes en los que había vertido el escaso licor de 

vino, rebosantes de vino, de tal manera que si el obispo hubiera tardado más en entrar, el vino 

habría invadido todo el suelo. Entonces ordenó severamente al presbítero que no revelara este 

milagro a nadie mientras él viviera en el cuerpo, temiendo que, al ser alabado por la obra, se 

vaciara interiormente de donde externamente parecía grande ante los hombres: siguiendo 



también el ejemplo del Maestro, quien para instruirnos en el camino de la humildad, ordenó a 

sus discípulos que no dijeran a nadie lo que habían visto, hasta que el Hijo del Hombre 

resucitara de los muertos (Mateo XVII, 9). 
 

PEDRO. Ya que se ha presentado una ocasión adecuada, me gustaría preguntar por qué 

nuestro Redentor, cuando devolvió la vista a dos ciegos, les ordenó que no lo dijeran a nadie, 

y ellos, al irse, lo difundieron por toda aquella tierra (Mateo IX, 27). ¿Acaso el Hijo 

unigénito, coeterno con el Padre y el Espíritu Santo, quiso en esto lo que no pudo cumplir, 

que el milagro que quiso que se mantuviera en secreto no pudo ser ocultado? 

 

GREGORIO. Nuestro Redentor, a través de su cuerpo mortal, todo lo que hizo, nos lo ofreció 

como ejemplo de acción, para que, siguiendo sus huellas según la medida de nuestras fuerzas, 

caminemos por el camino de la vida presente sin tropezar. Pues al hacer un milagro, ordenó 

que se mantuviera en secreto, y sin embargo no pudo ser ocultado; para que sus elegidos, 

siguiendo los ejemplos de su doctrina, en las grandes cosas que hacen, tengan la voluntad de 

permanecer ocultos, pero para que sean útiles a otros, sean revelados a pesar de sí mismos; de 

modo que sea de gran humildad que deseen que sus obras se mantengan en secreto, y de gran 

utilidad que sus obras no puedan ser ocultadas. Por lo tanto, el Señor no quiso hacer algo y no 

pudo; sino que dio un ejemplo de lo que sus miembros deben desear, y lo que de ellos se hará 

incluso en contra de su voluntad, a través de la enseñanza de la doctrina. 
 

PEDRO. Me agrada lo que dices. 
 

GREGORIO. Aún quedan algunas cosas que contar sobre las obras del obispo Bonifacio, ya 

que hemos hecho memoria de él. En otra ocasión, se acercaba el día del natalicio del mártir 

San Proculo, en el lugar donde residía un noble llamado Fortunato, quien con grandes 

súplicas pidió al venerable hombre que, después de celebrar las solemnes misas en honor del 

santo mártir, se dirigiera a su casa para dar la bendición. El hombre de Dios no pudo negar lo 

que la caridad de Fortunato le pedía. Así que, después de celebrar las solemnes misas, cuando 

llegó a la mesa de Fortunato, antes de que pudiera alabar a Dios, un hombre con un mono se 

presentó de repente ante la puerta y tocó los címbalos, como suelen hacer algunos que buscan 

su sustento con el arte del entretenimiento. Al escuchar este sonido, el santo hombre se 

indignó y dijo: "Ay, ay, este pobre hombre está muerto, este pobre hombre está muerto. He 

venido a la mesa de la comida, aún no he abierto mi boca para alabar a Dios, y él, viniendo 

con un mono, ha tocado los címbalos". Sin embargo, añadió: "Vayan y por caridad denle 

comida y bebida; pero sepan que está muerto". Cuando el infeliz hombre recibió pan y vino 

de esa casa, quiso salir por la puerta, pero una gran piedra cayó de repente del techo y le 

golpeó en la cabeza. A causa de este golpe, fue levantado medio muerto, y al día siguiente, 

según la sentencia del hombre de Dios, terminó su vida. En esto, Pedro, debemos considerar 

cuán grande es el temor que se debe mostrar a los hombres santos; pues son templos de Dios. 

Y cuando un hombre santo se enoja, ¿quién más se enoja sino el habitante de ese templo? Por 

lo tanto, el enojo de los justos debe ser temido, ya que en sus corazones está presente aquel 

que no es incapaz de infligir la venganza que desee. 
 

En otra ocasión, el mencionado presbítero Constancio, su sobrino, vendió su caballo por doce 

monedas de oro, que puso en su cofre y se fue a realizar algún trabajo. De repente, llegaron 

pobres al obispado, que pedían insistentemente que el santo hombre Bonifacio, el obispo, les 

diera algo para aliviar su pobreza. Pero el hombre de Dios, al no tener nada que dar, comenzó 

a preocuparse por la idea de que los pobres se fueran de él con las manos vacías. De repente, 

recordó que el presbítero Constancio, su sobrino, había vendido el caballo que solía montar, y 

que tenía ese dinero en su cofre. Así que, en ausencia de su sobrino, se acercó al cofre, y con 



piadosa violencia rompió las cerraduras, tomó las doce monedas de oro y las distribuyó a los 

necesitados como le pareció. Cuando el presbítero Constancio regresó de su trabajo, encontró 

el cofre roto y no encontró el precio de su caballo que había puesto en él. Comenzó a gritar en 

voz alta y a clamar con gran furia: "Todos aquí viven, solo yo no puedo vivir en esta casa". A 

estas voces, vino el obispo, y todos los que estaban en el obispado. Y cuando el hombre de 

Dios quiso calmarlo con palabras suaves, él comenzó a responder con disputa, diciendo: 

"Todos viven contigo, solo yo no puedo vivir aquí ante ti: devuélveme mis monedas". A estas 

palabras, el obispo, entró en la iglesia de la bienaventurada siempre Virgen María, y con las 

manos levantadas y el manto extendido, comenzó a orar para que le devolviera lo que pudiera 

calmar la locura del presbítero furioso. Y cuando de repente bajó los ojos a su manto entre 

sus brazos extendidos, encontró de repente en su regazo las doce monedas de oro, brillando 

como si hubieran sido sacadas del fuego en ese momento. Inmediatamente salió de la iglesia 

y las arrojó al regazo del presbítero furioso, diciendo: "Aquí tienes las monedas que 

buscabas; pero que sepas que después de mi muerte no serás obispo de esta iglesia por tu 

avaricia". De la verdad de esta sentencia se deduce que el presbítero preparaba esas monedas 

para obtener el obispado. Pero la palabra del hombre de Dios prevaleció, pues el mismo 

Constancio terminó su vida en el oficio de presbítero. 
 

En otra ocasión, dos godos vinieron a él en busca de hospitalidad, quienes dijeron que se 

apresuraban a ir a Rávena. A ellos les ofreció con su propia mano un pequeño vaso de madera 

lleno de vino, que podrían haber tenido para el almuerzo del viaje: de este bebieron los godos 

hasta que llegaron a Rávena. Permanecieron varios días en esa ciudad, y usaron el vino que 

habían recibido del santo hombre todos los días. Y así regresaron al mismo venerable Padre 

en Ferentis, sin dejar de beber ningún día, y sin embargo el vino nunca les faltó en ese vaso, 

como si en ese vaso de madera que el obispo les había dado, el vino no se aumentara, sino 

que naciera. 
 

Recientemente, también vino un anciano clérigo de las partes de ese lugar, quien cuenta cosas 

sobre él que no deben ser silenciadas. Dice que un día, al entrar en el huerto, lo encontró 

cubierto por una gran multitud de orugas: al ver que todo el huerto estaba siendo destruido, se 

dirigió a las orugas y dijo: "Os conjuro en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, salid de 

aquí y no comáis estas verduras". Y al instante, a la palabra del hombre de Dios, todas 

salieron, de modo que no quedó ni una sola dentro del huerto. Pero, ¿qué maravilla que 

contemos estas cosas de su tiempo como obispo, cuando ya había crecido en orden y 

costumbres ante el Dios todopoderoso, cuando son más admirables las cosas que este anciano 

clérigo testifica que hizo cuando aún era un niño? Pues dice que en el tiempo en que vivía 

con su madre, salía de la casa y a menudo regresaba sin capa, y muchas veces incluso sin 

túnica, porque tan pronto como encontraba a alguien desnudo, lo vestía, despojándose a sí 

mismo, para vestirse ante los ojos de Dios con la recompensa de aquel. Su madre solía 

reprenderlo frecuentemente, diciendo que no era justo que él, siendo pobre, diera sus 

vestiduras a los pobres. Un día, al entrar en el granero, encontró que casi todo el trigo que 

había guardado para el sustento de todo el año había sido dado por su hijo a los pobres. Y 

mientras se golpeaba a sí misma con las manos y los puños, lamentándose por haber perdido 

lo que consideraba el sustento del año, llegó Bonifacio, el niño de Dios, y comenzó a 

consolarla con las palabras que pudo. Y cuando ella no aceptó ninguna consolación, le pidió 

que saliera del granero, donde se había encontrado que quedaba muy poco de todo su trigo. 

Pero el niño de Dios se dedicó inmediatamente a la oración, y después de un rato, salió y 

llevó a su madre de nuevo al granero, que se encontró tan lleno de trigo como nunca antes, 

cuando su madre se alegraba de haber reunido el sustento de todo el año. Al ver este milagro, 

la madre, compungida, comenzó a dar ella misma, ya que él podía recibir rápidamente lo que 



pedía. Así, ella solía criar gallinas en el vestíbulo de su casa: pero un zorro venía del campo 

cercano y se las llevaba. Un día, mientras el niño Bonifacio estaba en el vestíbulo, el zorro 

vino como de costumbre y se llevó una gallina. Pero él, rápidamente, entró en la iglesia y se 

postró en oración, diciendo en voz alta: "¿Te agrada, Señor, que no pueda comer de los 

alimentos de mi madre? Pues las gallinas que cría, el zorro se las come". Y al levantarse de la 

oración, salió de la iglesia. Inmediatamente, el zorro regresó, soltó la gallina que llevaba en la 

boca, y cayó muerto ante sus ojos en el suelo. 
 

PEDRO. Es muy sorprendente que Dios se digne escuchar las oraciones de aquellos que 

confían en Él, incluso en asuntos triviales. 
 

GREGORIO. Esto, Pedro, se hace por la gran disposición de nuestro Creador, para que a 

través de las pequeñas cosas que recibimos, podamos esperar cosas mayores; pues el niño 

santo y sencillo fue escuchado en asuntos triviales, para que aprendiera en las pequeñas cosas 

cuánto debía confiar en Dios en grandes peticiones. 
 

PEDRO. Me agrada lo que dices. 
 

 

GREGORIO. Había un hombre de vida virtuosa llamado Bonifacio en la ciudad llamada 

Ferento. Este hombre adornó su episcopado con toda clase de bondades. Sobre él, el 

presbítero Gaudencio, quien aún vive y fue educado en su servicio, narra muchas maravillas. 

Puede hablar de él con verdad, ya que fue testigo ocular de lo que vio. Su iglesia estaba en 

extrema pobreza; sin embargo, siempre se acostumbró a estar en buenos pensamientos, 

teniendo estos como salvaguarda de la humildad. No tenía otra propiedad para toda su 

administración, excepto un solo viñedo. Un día, cuando cayó granizo, el viñedo fue destruido, 

de modo que no quedó ni una uva, salvo un racimo disperso en las vides, al cual el 

piadosísimo hombre Bonifacio, el obispo, entró y elevó himnos de agradecimiento al Dios 

todopoderoso, incluso en tal pobreza y estrechez. 
 

Cuando llegó el tiempo de madurar los pocos racimos restantes, designó un guardián para el 

viñedo según la costumbre, y le ordenó que lo vigilara con cuidado. Un día, ordenó a 

Constancio, su sobrino y presbítero, que preparara y embreara todos los recipientes de vino 

en el episcopado, como era costumbre. Al escuchar esto, el presbítero, su sobrino, se 

maravilló mucho, ya que, no teniendo vino, le ordenó preparar los recipientes de vino de 

manera insensata. Sin embargo, no se atrevió a preguntar por qué dio tales órdenes, sino que 

obedeció su mandato y preparó todo según la costumbre. 
 

Entonces, el hombre de Dios entró en el viñedo, recogió las uvas encontradas y las llevó al 

lagar, y ordenó a todos salir de allí, quedándose solo con un niño piadoso. En el lagar, hizo 

que el niño pisara los pocos racimos. Cuando comenzó a salir un poco de vino, el hombre de 

Dios lo recogió con sus propias manos en un recipiente muy sagrado y lo distribuyó en todos 

los recipientes preparados como una bendición, de modo que apenas todos los recipientes se 

llenaron con el mismo vino. Después de que esta bendición fue vertida en todos los 

recipientes, llamó al presbítero y ordenó que los pobres se presentaran de inmediato. 

Entonces, el vino comenzó a aumentar en el lagar, de modo que todos los recipientes traídos 

por los pobres se llenaron. Al ver esto y convencido, ordenó al niño salir del lagar; cerró el 

almacén, puso su propio sello y lo dejó con seguridad, y de inmediato regresó a la iglesia. 
 

Después de tres días, llamó al mencionado Constancio, el presbítero, y después de hacer una 

oración, abrió el almacén. Encontró que los recipientes en los que se había vertido el poco 



vino estaban abundantemente derramando vino, de modo que si el obispo hubiera tardado un 

poco en entrar, toda la tierra del almacén habría estado cubierta por el vino que se 

desbordaba. Entonces, ordenó al presbítero con severidad que no revelara este milagro a 

nadie hasta que el obispo pasara de esta vida, temiendo que de alguna manera, en el poder del 

milagro, sufriera algún daño por el elogio de los hombres; porque el elogio de los hombres 

suele dañar mucho las buenas acciones. Y siguiendo este ejemplo del maestro, quien nos guía 

en el humilde camino de la humildad, ordenó a sus discípulos, diciendo, sobre los signos que 

veían, que no dijeran a nadie hasta que el Hijo del Hombre resucitara de los muertos. 
 

PEDRO. Aprovechando la oportunidad, quiero preguntar qué significa que nuestro redentor 

Dios, mientras daba la vista a dos ciegos, les ordenó que no dijeran a nadie; sin embargo, 

ellos se fueron y lo divulgaron por toda aquella tierra. ¿Acaso el unigénito Hijo del Padre, 

coeterno con el Espíritu Santo, tenía en esto un deseo que no pudo cumplir, de modo que el 

milagro que quería que se mantuviera en silencio no pudo ocultarse de ninguna manera? 

 

GREGORIO. Nuestro redentor Dios, a través de su cuerpo mortal, nos dio un ejemplo de 

acción en cada cosa que hizo, para que también nosotros, al realizar obras de poder, siguiendo 

sus huellas de esta manera, caminemos con paso seguro en las obras de la vida presente. 

Aunque legisló maravillosamente y ordenó guardar silencio, no pudo ser mantenido en 

secreto, de modo que incluso los elegidos que siguen el ejemplo de su enseñanza, en los 

grandes milagros que realizan, tienen la intención de ocultarlos, pero para que otros se 

beneficien, se hacen manifiestos. Y esto es una gran humildad, que desean que sus obras se 

oculten, y una mayor utilidad en que no puedan ser mantenidas en secreto. De ninguna 

manera quiso el Señor que algo sucediera que no pudiera hacer; si se dice que quiso algo y no 

quiso, mientras habitaba corporalmente entre los hombres, nos dio un ejemplo para nuestra 

enseñanza. 
 

PEDRO. Me agrada lo que dices. 
 

GREGORIO. Aún creo justo relatar algunas de las obras del obispo Bonifacio, de las que 

hemos hecho mención. En otra ocasión, se acercaba el día de la fiesta del bienaventurado 

mártir Proculo. En ese lugar vivía un hombre muy noble llamado Fortunato, quien suplicó 

mucho al venerable hombre para que, al celebrar la liturgia de la fiesta del bienaventurado 

mártir, diera una bendición en su casa. El hombre de Dios no rechazó esto, porque Fortunato 

lo pidió con fe y amor sincero. Celebrada la santa liturgia de Dios en la fiesta del mártir, 

cuando llegó a la mesa del mencionado Fortunato, antes de ofrecer la oración designada a 

Dios en la mesa, como es costumbre de algunos que piden con juego buscar alimento, de 

inmediato un hombre con sistros se presentó ante la puerta y tocó los címbalos. El santo 

hombre, aborreciendo el sonido de los címbalos, dijo: "¡Ay, ay, este miserable ha muerto! 

Yo, viniendo a la mesa de la alegría, aún no he abierto mi boca para alabar a Dios, y él, 

viniendo con sistros, tocó los címbalos". Añadió: "Vayan por amor, y denle comida y bebida; 

para que sepan que ha muerto". El miserable hombre, tomando pan y vino de la misma casa, 

al querer salir por la puerta, una gran piedra cayó repentinamente del techo sobre su cabeza, y 

lo sostuvieron medio muerto en sus manos. En otro día, según la sentencia del hombre de 

Dios, terminó su vida. De este hecho, Pedro, se puede entender cuán temibles son los santos 

hombres de Dios, porque son templos de Dios. Y si sucede que se enojan, el que habita en 

ellos obra su poder a través de ellos. Tan temible es la ira de los justos, porque en sus 

corazones siempre está presente el que puede traer venganza, como ellos desean. 
 

En otra ocasión, el mencionado Constancio, el presbítero, su sobrino, vendió su caballo por 

doce monedas; y habiéndolas puesto en su propia caja, salió a trabajar. De repente, unos 



pobres llegaron al episcopado, quienes con insistencia suplicaron al santo hombre de Dios, el 

obispo Bonifacio, que les diera algo para aliviar la necesidad de su pobreza. El santo hombre, 

no teniendo nada que dar, comenzó a angustiarse en su mente, no queriendo enviar a los 

pobres con las manos vacías. Recordó que Constancio, el presbítero, su sobrino, había 

vendido su caballo y tenía el dinero en su caja. En su ausencia, entró al lugar donde estaba la 

caja, y por devoción rompió las cerraduras, tomó las doce monedas y las distribuyó a los 

necesitados como le pareció. Al regresar del trabajo, Constancio, el presbítero, al ver la 

cerradura de la caja rota y no encontrando el dinero que había recibido por el caballo, 

comenzó a gritar con gran ira, diciendo: "Todos aquí pueden vivir, pero yo solo no puedo 

vivir en esta casa". A sus gritos, el obispo y todos los que estaban en el episcopado se 

presentaron. Y queriendo el hombre de Dios calmarlo, comenzó a aconsejarlo con palabras 

halagadoras. Pero él respondió con insolencia, diciendo: "Todos viven contigo, pero yo solo 

no puedo vivir ante ti, devuélveme mi dinero". Movido por sus palabras, el obispo entró en el 

templo de la santa Madre de Dios y siempre Virgen María, vistiendo su felonio, y 

extendiendo sus manos comenzó a orar, para que Dios le concediera poder devolver al 

presbítero lo que le pedía y calmar su ira. Mientras oraba, con las manos levantadas bajo el 

felonio, al volver sus ojos hacia sí mismo, de repente encontró entre sus manos en el manto 

doce monedas, brillando como si hubieran salido del fuego en ese momento. Inmediatamente, 

saliendo de la iglesia, las arrojó al regazo del presbítero enojado, diciendo: "Aquí tienes el 

dinero que buscabas, pero que sepas que después de mi muerte, en esta iglesia no serás 

obispo por tu avaricia". Y esto era cierto, porque el presbítero preparaba el dinero para 

obtener el episcopado. Pero la palabra del hombre de Dios no falló; porque permaneciendo en 

el orden del presbiterado, recibió el fin de la vida presente. 
 

En otra ocasión, dos godos, diciendo que iban a Rávena, fueron recibidos en un monasterio 

por este santo hombre. Al despedirlos, llenó con su propia mano un pequeño recipiente de 

madera con vino y se lo entregó; lo cual, mientras comían en el camino, podría ser suficiente 

para ellos. Hasta que llegaron a Rávena, bebiendo abundantemente de él, y permaneciendo 

unos pocos días en la misma ciudad, el vino que les había dado este santo hombre en el 

recipiente sagrado no se agotó; sino que, regresando a él, trajeron del mismo vino, bebiendo 

en abundancia cada día, y nunca llenando el mismo recipiente; sino que, como si brotara, así 

duró. 
 

Un anciano clérigo, recién llegado de esas partes, cuenta estas cosas sobre el mismo santo 

hombre Bonifacio, que no considero justo silenciar. Decía que un día, al entrar en el jardín, 

encontró una gran cantidad de orugas, de modo que todo el jardín estaba cubierto, y viendo 

que todas las verduras estaban siendo destruidas, se dirigió a las orugas y dijo: "Os conjuro en 

el nombre del Señor y Dios y Salvador nuestro Jesucristo, que os retiréis de aquí y no os 

atreváis a comer esta verdura". Al instante, por la palabra del hombre de Dios, toda aquella 

multitud salió, de modo que no quedó ni una dentro del jardín. ¿Y qué es maravilloso, que 

narramos estas cosas que hizo durante su tiempo de episcopado, cuando por la gracia del Dios 

todopoderoso, junto con el orden del sacerdocio y los milagros, creció? Pero aquellas cosas 

son más maravillosas, que este anciano clérigo testificó que hizo cuando aún era un niño. 

Decía de él que, estando aún con su madre, siendo muy niño, al salir de su casa, a veces 

regresaba sin camisa, a veces sin túnica. Porque cuando veía a alguien desnudo, se desvestía 

de lo que llevaba puesto y lo vestía, queriendo que esto solo lo vieran los ojos del Dios 

todopoderoso, de quien también esperaba la recompensa. Con frecuencia, su propia madre lo 

reprendía, diciendo que no era justo que, siendo él necesitado, diera ropa a los pobres. Un día, 

al entrar en el granero, encontró que casi todo el trigo que había preparado para el sustento de 

su casa durante todo el año, su hijo lo había entregado a los pobres. Al ver esto, comenzó a 



lamentarse y a golpearse el rostro, como si hubiera perdido el sustento de todo el año. En 

esto, el niño de Dios Bonifacio llegó, quien comenzó a calmarla con palabras de consejo. Al 

no considerar en nada su consejo, comenzó a rogarle que saliera del granero, donde quedaba 

poco trigo. Al salir ella, el niño de Dios se postró en oración en el mismo lugar, y después de 

un poco, saliendo, llevó a su madre al granero, que de inmediato se encontró lleno de trigo, 

más abundantemente que antes, el cual su madre había almacenado, regocijándose por el 

sustento de todo el año. Al ver este milagro, conmovida, comenzó a decirle que distribuyera 

donde quisiera, ya que tan rápidamente podía recibir lo que pedía a Dios. Ella misma tenía la 

costumbre de criar aves en el patio de su casa. Pero un zorro que venía de un campo cercano 

las tomaba. Un día, mientras el niño Bonifacio estaba en el mismo patio, el zorro, como de 

costumbre, vino y se llevó un ave. Él, rápidamente entrando en la iglesia y postrándose en 

oración, decía: "¿Te agrada, Señor, que de lo que mi madre cría no pueda comer? Porque este 

zorro ha devorado todo". Levantándose de la oración y saliendo de la iglesia, de inmediato el 

zorro regresó, soltó el ave que tenía en su boca, y él mismo, ante sus ojos, cayó muerto en el 

suelo. 
 

PEDRO. Es muy maravilloso que en asuntos muy humildes, Dios se digne escuchar las 

oraciones de aquellos que esperan en Él. 
 

GREGORIO. Esto, Pedro, sucede por la gran providencia de nuestro Creador, para que a 

través de las pequeñas cosas que recibimos, también aprendamos a esperar en las grandes. 

Así, este niño inocente y santo fue escuchado en asuntos muy humildes, para que en las 

pequeñas cosas aprendiera cuánto debía atreverse a pedir a Dios en las más grandes. 
 

PEDRO. Me agrada lo que dices. 
 

CAPÍTULO X. Sobre Fortunato, obispo de la ciudad de Todi. 
 

GREGORIO. También hubo otro hombre de vida venerable en las mismas regiones, llamado 

Fortunato, obispo de la Iglesia de Todi (Martyrol., 14 de octubre), quien poseía una gracia de 

inmensa virtud para expulsar espíritus, de modo que a veces expulsaba legiones de demonios 

de los cuerpos poseídos, y dedicado al estudio continuo de la oración, superaba las multitudes 

que se le oponían. Este hombre fue muy cercano a Julián, defensor de nuestra Iglesia, quien 

no hace mucho tiempo falleció en esta ciudad. Yo también aprendí esto de su relato, porque a 

menudo participaba en sus acciones con la confianza de la familiaridad, y después de su 

memoria, retenía en su boca para nuestra instrucción como la dulzura de un panal. 
 

Una noble matrona en las cercanías de la región de Toscana tenía una nuera, quien en poco 

tiempo después de haber recibido a su hijo, fue invitada con la misma suegra a la dedicación 

del oratorio del mártir San Sebastián. Pero la noche anterior al día en que iba a asistir a la 

dedicación del mencionado oratorio, vencida por el placer de la carne, no pudo abstenerse de 

su marido; y cuando llegó la mañana, la conciencia la atormentaba por el placer carnal 

cometido, pero la vergüenza le ordenaba asistir a la procesión, temiendo más el rostro de los 

hombres que el juicio de Dios, fue con su suegra a la dedicación del oratorio. Tan pronto 

como las reliquias del mártir San Sebastián entraron en el oratorio, el espíritu maligno se 

apoderó de la nuera de la mencionada matrona y comenzó a atormentarla ante todo el pueblo. 

El presbítero del mismo oratorio, al ver que era atormentada violentamente, tomó de 

inmediato un sudario del altar y la cubrió; pero el diablo lo invadió también a él 

repentinamente. Y porque quiso presumir más allá de sus fuerzas, fue obligado a reconocer 

en su propia aflicción lo que era. Los que estaban presentes llevaron a la joven en brazos 

fuera del oratorio a su propia casa. Y mientras el antiguo enemigo la atormentaba con 



continua aflicción, sus parientes, amándola carnalmente y persiguiéndola con amor, la 

entregaron a hechiceros para obtener un remedio de salvación; para extinguir completamente 

su alma, intentaron con artes mágicas beneficiar temporalmente su carne. Fue llevada al río y 

sumergida en el agua; y allí los hechiceros intentaron durante mucho tiempo con 

encantamientos hacer que el diablo que la había invadido saliera. Pero por el maravilloso 

juicio del Dios todopoderoso, mientras uno era repelido por el arte perversa, de repente una 

legión entró en ella. Desde entonces, comenzó a ser agitada por tantos movimientos, a clamar 

con tantas voces y gritos, como espíritus la poseían. Entonces, habiendo tomado consejo, sus 

padres, confesando la culpa de su incredulidad, la llevaron al venerable hombre Fortunato, el 

obispo, y se la dejaron. Él, habiéndola recibido, se dedicó muchos días y noches a la oración; 

y se entregó a las súplicas con tanto esfuerzo, cuanto encontró que en un solo cuerpo se le 

oponía la línea de batalla de una legión. No muchos días después, la devolvió tan sana e 

íntegra, como si el diablo nunca hubiera tenido derecho propio en ella. 
 

 

196 También en otra ocasión, el mismo siervo del Dios omnipotente expulsó un espíritu 

inmundo de un hombre poseído. Este espíritu maligno, al ver que el día ya declinaba y la hora 

era secreta para los hombres, comenzó a recorrer las calles de la ciudad simulando ser un 

peregrino y clamando: "¡Oh, el santo hombre Fortunato, obispo! ¿Qué ha hecho? Ha 

expulsado a un peregrino de su hospedaje. Busco dónde descansar y no encuentro lugar en su 

ciudad". Entonces, un hombre que estaba en su casa con su esposa y su pequeño hijo, al 

escuchar su voz y preguntar qué le había hecho el obispo, lo invitó a su casa y lo hizo 

sentarse junto a las brasas. Mientras conversaban, el mismo espíritu maligno invadió al 

pequeño hijo y lo arrojó a las brasas, donde inmediatamente entregó su alma. El hombre, al 

quedar desolado, reconoció a quién había recibido y a quién el obispo había expulsado. 
 

PETR. ¿Qué decimos de esto, que el antiguo enemigo recibió el poder de matar en la casa de 

aquel que, creyendo que era un peregrino, lo había invitado por hospitalidad? 

 

GREGOR. Muchas cosas, Pedro, parecen buenas, pero no lo son, porque no se hacen con 

buena intención. Por eso, en el Evangelio, la Verdad dice: "Si tu ojo es malo, todo tu cuerpo 

estará en tinieblas" (Mateo 6, 23). Porque cuando la intención que precede es perversa, toda 

obra que sigue es torcida, aunque parezca recta. Yo considero que este hombre, que al 

intentar mostrar hospitalidad quedó desolado, no se deleitó en la obra de piedad, sino en la 

crítica al obispo; pues la pena que siguió mostró que la recepción anterior no fue sin culpa. 

Hay algunos que se esfuerzan en hacer el bien para oscurecer la gracia de la obra ajena; no se 

alimentan del bien que hacen, sino del elogio del bien con el que oprimen a los demás. Por 

eso, creo que este hombre que recibió al espíritu maligno por hospitalidad, más bien buscaba 

la ostentación que la obra, para parecer que hacía mejor que el obispo, de modo que él 

recibiera a quien el hombre de Dios Fortunato había expulsado. 
 

PETR. Así es como dices; pues el fin de la obra probaba que no había una intención pura en 

la acción. 
 

GREGOR. También en otra ocasión, cuando un hombre había perdido la vista, fue llevado 

ante él para pedir su intercesión, y la obtuvo. Pues cuando el hombre de Dios, después de 

orar, hizo la señal de la cruz sobre sus ojos, inmediatamente la noche de la ceguera se apartó 

y la luz le fue devuelta. Además, el caballo de un soldado había caído en la rabia, de tal 

manera que apenas podía ser contenido por muchos: y a quienes podía atacar, les desgarraba 

los miembros con mordiscos. Entonces, de alguna manera, fue llevado atado por muchos al 

hombre de Dios. Quien, extendiendo su mano sobre la cabeza del caballo, hizo la señal de la 



cruz, y toda su rabia se transformó en mansedumbre, de modo que después fue más dócil de 

lo que había sido antes de aquella locura. Entonces, el mismo soldado decidió ofrecer su 

caballo, que había visto transformado de su locura por el rápido mandato del milagro, al santo 

hombre. Cuando él se negó a recibirlo, el soldado insistió en sus súplicas para que no se 

despreciara su ofrenda, el santo hombre, tomando el camino intermedio entre las dos partes, 

escuchó la petición del soldado y se negó a recibir el regalo por la virtud mostrada; primero 

ofreció un precio justo y luego aceptó el caballo que se le ofrecía. Pues al ver que si no lo 

recibía, el soldado se entristecería, por caridad compró lo que no necesitaba. 
 

Tampoco debo callar sobre las virtudes de este hombre, lo que supe hace casi doce días. Un 

anciano pobre fue llevado ante mí; y como siempre me agrada la conversación con los 

ancianos, le pregunté con interés de dónde era, y él respondió que era de la ciudad de Todi. 

Le dije: "Te ruego, Padre, ¿conoces al obispo Fortunato?" Y él dijo: "Lo conozco, y bien lo 

conozco". Entonces le añadí: "Dime, te ruego, si conoces algún milagro suyo, y hazme saber 

qué clase de hombre fue". Y él dijo: "Ese hombre fue muy diferente de los hombres que 

vemos ahora. Pues todo lo que pidió al Dios omnipotente, lo obtuvo mientras lo pedía. De sus 

milagros, cuento uno que ahora viene a mi mente. Un día, los godos llegaron cerca de la 

ciudad de Todi, se dirigían a Rávena, y se llevaron a dos niños pequeños de una propiedad 

que pertenecía a la ciudad de Todi. Cuando esto fue anunciado al santísimo hombre 

Fortunato, inmediatamente envió a llamar a esos godos. Hablándoles con palabras amables, 

primero trató de calmar su aspereza, y luego les dijo: 'Os daré el precio que queráis, 

devolvedme a los niños que habéis tomado, y dadme este regalo de vuestra gracia'. Entonces, 

el que parecía ser su líder respondió diciendo: 'Estamos dispuestos a hacer cualquier otra cosa 

que ordenes, pero de ninguna manera devolveremos a estos niños'. A lo que el venerable 

hombre les amenazó suavemente, diciendo: 'Me entristeces, hijo, y no escuchas a tu padre: no 

me entristezcas, para que no te convenga'. Pero el mismo godo, permaneciendo en la dureza 

de su corazón, se fue negándose. Al día siguiente, cuando estaba a punto de partir, volvió al 

obispo, a quien el obispo rogó nuevamente con las mismas palabras por los niños 

mencionados. Y cuando no quiso consentir de ninguna manera en devolverlos, el obispo, 

entristecido, dijo: 'Sé que no te conviene que te vayas entristeciéndome'. El godo despreció 

estas palabras y, al regresar a su hospedaje, envió a los mismos niños de los que se trataba, 

montados en caballos, con sus hombres. Pero él mismo, al montar su caballo y seguirlos, 

cuando llegó a la iglesia del bendito apóstol Pedro en la misma ciudad, su caballo tropezó y 

cayó con él, y su cadera se fracturó inmediatamente, de tal manera que el hueso se dividió en 

dos partes. Entonces, levantado en brazos, fue llevado de regreso a su hospedaje. 

Rápidamente envió a buscar a los niños que había enviado adelante, y mandó al venerable 

hombre Fortunato, diciendo: 'Te ruego, Padre, envía a tu diácono a mí'. Cuando su diácono 

llegó al que yacía, los niños que había negado completamente devolver al obispo, los trajo al 

medio y se los devolvió al diácono, diciendo: 'Ve y di a mi señor el obispo: Porque me 

maldijiste, he sido herido; pero recibe a los niños que pediste, y te ruego que intercedas por 

mí'. Así, el diácono llevó a los niños recibidos de regreso al obispo, a quien el venerable 

Fortunato inmediatamente dio agua bendita, diciendo: 'Ve rápidamente y derrámala sobre el 

cuerpo del que yace'. El diácono fue, y al entrar al godo, roció el agua bendita sobre sus 

miembros. ¡Cosa maravillosa y muy asombrosa! Tan pronto como el agua bendita tocó la 

cadera del godo, toda la fractura se solidificó, y la cadera fue restaurada a su salud original, 

de modo que en esa misma hora se levantó de la cama, y montando su caballo, continuó su 

camino como si nunca hubiera sufrido lesión alguna en su cuerpo. Y así sucedió que quien no 

quiso devolver los niños al santo hombre Fortunato con un precio, los dio sin precio, obligado 

por la pena. Después de esto, el anciano aún se esforzaba por contarme otras cosas sobre él. 

Pero como había algunos presentes a quienes debía exhortar, y ya la hora del día era 



avanzada, no me fue posible escuchar por mucho tiempo los hechos del venerable Fortunato, 

que siempre deseo escuchar si es posible. 
 

Pero otro día, el mismo anciano narró algo aún más maravilloso sobre él, diciendo: En la 

misma ciudad de Todi, un tal Marcelo, hombre de buena acción, vivía con sus dos hermanas: 

quien, al llegarle una enfermedad del cuerpo, murió en el sacratísimo sábado pascual al 

anochecer. Su cuerpo, al tener que ser llevado lejos, no pudo ser sepultado ese mismo día. Y 

mientras se demoraba el tiempo para cumplir con el deber del entierro, sus hermanas, 

afligidas por su muerte, corrieron llorando al venerable hombre Fortunato, y comenzaron a 

clamar con grandes voces: 'Sabemos que llevas la vida de los apóstoles, limpias a los 

leprosos, iluminas a los ciegos, ven y resucita a nuestro muerto'. Tan pronto como supo que 

su hermano había muerto, él mismo comenzó a llorar por su muerte, y les respondió, 

diciendo: 'Retiraos, y no digáis esto, porque es la disposición del Dios omnipotente, a la que 

ningún hombre puede oponerse'. Ellas se retiraron, y el obispo permaneció triste por su 

muerte. Sin embargo, al día siguiente, antes del amanecer del domingo, llamó a dos de sus 

diáconos y fue a la casa del difunto; acercándose al lugar donde yacía el cuerpo sin vida, se 

entregó a la oración. Después de completar la oración, se levantó y se sentó junto al cuerpo 

del difunto; no lo llamó con gran voz por su nombre, sino que dijo: 'Hermano Marcelo'. Y él, 

como si estuviera dormido levemente, al ser despertado por la cercana voz, aunque fuera 

pequeña, abrió inmediatamente los ojos, y mirando al obispo, dijo: 'Oh, ¿qué has hecho? Oh, 

¿qué has hecho?' A lo que el obispo respondió, diciendo: '¿Qué he hecho?' Y él: 'Dos vinieron 

ayer, que me sacaron del cuerpo y me llevaron a un buen lugar, pero hoy uno fue enviado que 

dijo: "Devuélvanlo, porque el obispo Fortunato ha venido a su casa". Después de pronunciar 

estas palabras, inmediatamente se recuperó de su enfermedad, y permaneció en esta vida por 

más tiempo. Sin embargo, no se debe creer que perdió el lugar que había recibido, porque no 

hay duda de que por las oraciones de su intercesor pudo vivir mejor después de la muerte, 

quien antes de la muerte se esforzó por agradar al Dios omnipotente. Pero, ¿por qué decimos 

mucho sobre su vida, cuando hasta ahora tenemos tantos testimonios de sus virtudes en su 

cuerpo? Pues liberar a los poseídos, curar a los enfermos, siempre que se pide con fe, como 

solía hacer en vida, lo sigue haciendo incesantemente en sus huesos muertos. Pero, Pedro, me 

gustaría volver a dirigir las palabras de mi narración a las partes de la provincia de Valeria, de 

las cuales me ha tocado escuchar milagros muy notables de la boca del venerable Fortunato, 

cuya memoria mencioné mucho antes (es decir, al inicio del capítulo 4), quien viniendo a mí 

frecuentemente hasta ahora, mientras me narra los hechos de los antiguos, me sacia con una 

nueva refrescante. 
 

CAPÍTULO X. Sobre Fortunato, obispo de la ciudad de Todi. 
 

GREGORIO. Otro hombre de vida muy piadosa, en las mismas regiones de la Toscana, fue 

Fortunato de nombre, quien fue establecido como obispo de la iglesia de Todi; quien, 

habiendo recibido gracia de Dios, fue un extraordinario expulsador de espíritus inmundos, de 

tal manera que a veces, al expulsar las legiones de demonios de los cuerpos en los que 

habitaban, superaba las muchas asechanzas que le sobrevenían de ellos mediante la oración 

persistente y perseverante. Este santo hombre fue muy querido en amor por Julián, defensor 

de nuestra iglesia. Quien no hace mucho tiempo falleció en esta ciudad; y la narración que 

digo la aprendí de él. Este, teniendo gran confianza con él, conocía exactamente sus acciones. 

Quien llevaba la dulzura de estas en su memoria para nuestro consuelo, como un panal de 

miel siempre en su boca. 
 

Decía que una matrona muy noble en las regiones vecinas de la Toscana, no hace mucho 

tiempo había tomado una nuera para su hijo; quien, junto con su suegra, había sido invitada a 



la dedicación de una capilla del bienaventurado mártir Sebastián. En la noche en que iba a 

celebrarse el día de la dedicación de la mencionada capilla, vencida por el placer de la carne, 

no pudo abstenerse de su esposo. Al llegar la mañana, sin haber tenido en cuenta el placer 

carnal que había tenido, decidió ir, ruborizándose más ante el rostro de los hombres que 

temiendo el juicio de Dios, por lo que fue a la dedicación de la capilla con su suegra. Cuando 

las reliquias del santo mártir Sebastián entraron en la capilla, el espíritu maligno que la había 

poseído hizo que la mencionada nuera de la matrona se manifestara poseída ante todo el 

pueblo. El presbítero de la capilla, al verla poseída con gran violencia, tomó el lienzo del altar 

y la cubrió. Inmediatamente, el diablo también entró en él, porque había osado hacer algo 

más allá de su capacidad; para que, al ser atormentado, comprendiera lo que había sufrido. 

Los que estaban allí, levantando a la joven en sus manos, la llevaron a su casa. Mientras el 

enemigo primigenio la atormentaba con gran violencia, los que la amaban corporalmente y se 

apresuraban a que obtuviera la salvación mediante la curación, le llevaron hechiceros, para 

que, queriendo tratar su cuerpo con artes mágicas por un tiempo, extinguieran su alma desde 

sus raíces. Fue llevada, pues, al río, y arrojada al agua, los hechiceros, usando muchas 

palabras mágicas, querían que el diablo que la había poseído saliera de ella. Pero el juicio del 

Dios omnipotente fue maravilloso. Pues mientras se esperaba que un demonio fuera 

expulsado de ella mediante el arte pervertido, de repente una legión entró en ella. Entonces la 

joven comenzó a ser atormentada con tal convulsión del cuerpo y a ladrar con tales voces, 

que se hizo evidente para todos que estaba siendo atormentada por una multitud de demonios. 

Entonces, sus padres, tomando un buen consejo y atribuyendo la causa a su incredulidad, la 

llevaron al hombre muy piadoso Fortunato, el obispo, rogándole que ayudara a la 

atormentada; y dejándola con él, se retiraron. El hombre de Dios, habiéndola recibido, y 

entregándose a la oración a Dios por muchos días y noches, usó tal persistencia en sus 

oraciones, que encontró que la multitud de la legión que estaba en un solo cuerpo se le 

resistía. No después de muchos días, la devolvió sana y fuerte a sus padres, como si el diablo 

nunca hubiera tenido poder sobre ella. 
 

195 En otra ocasión, este venerable hombre, verdadero siervo del Dios omnipotente, liberó a 

un hombre poseído por un espíritu inmundo mediante su santa oración. El espíritu maligno, al 

salir, al ver que el día ya declinaba y la noche se acercaba, y todos estaban en silencio, 

pretendiendo ser un extranjero, comenzó a recorrer las calles de la ciudad, clamando y 

diciendo: "¡Oh, el santo hombre Fortunato, el obispo! ¿Qué ha hecho? He aquí, ha expulsado 

a un extranjero de su celda. Busco dónde descansar, y no encuentro lugar en su ciudad". Un 

hombre, al escuchar esta voz, sentado en su casa junto a su esposa y su hijo pequeño junto al 

fuego, lo llamó, y al preguntar qué le había hecho el obispo, lo invitó a su casa y lo hizo 

sentarse junto a él junto al fuego. Mientras estaban sentados y conversaban entre sí, el mismo 

espíritu maligno entró en su hijo pequeño y lo arrojó al fuego, y de inmediato hizo que 

entregara su alma en el fuego. Este, al sufrir tal desgracia, reconoció a quién había expulsado 

el obispo y a quién él había recibido. 
 

PETR. ¿Qué decimos de esto, cómo el enemigo primigenio recibió el poder de matar en la 

casa de aquel que, creyendo que era un extranjero, lo había recibido por hospitalidad en su 

celda? 

 

GREGOR. Muchas cosas, Pedro, parecen ser buenas, pero no lo son, porque no se hacen con 

buena disposición. Por eso, en el Evangelio, la voz infalible del Señor dice: "Si tu ojo es 

malo, todo tu cuerpo estará en tinieblas". En cada cosa, si el comienzo es con engaño, toda la 

obra que sigue se encuentra torcida, aunque se crea que es recta. Por lo tanto, he oído que este 

hombre, que quiso mostrar hospitalidad y cayó en desgracia, no lo hizo por compasión, sino 

criticando al obispo. Pues el juicio que siguió hizo evidente que la recepción que tuvo no fue 



sin culpa. Hay, pues, no pocos que se esfuerzan en hacer una obra buena para oscurecer la 

virtud de la obra ajena; pues no eligen hacer el bien por recompensa, sino queriendo ser 

alabados, y para destruir las buenas obras de los demás. Por eso, creo que este hombre que 

recibió al espíritu maligno por hospitalidad, lo hizo más por ostentación que por compasión; 

para que pareciera mejor que el obispo, ya que lo que el hombre de Dios Fortunato había 

expulsado, él se apresuró a recibir. 
 

PETR. Como has dicho, así es; pues el fin de la obra lo demostró, y no hay duda en esto. 
 

 

GRIEGO 

 

ΓΡΗΓ. Ἐν ἄλλῳ τοίνυν καιρῷ τὸ τῶν ὀφθαλμῶν φῶς τις ἀποβαλὼν, πρὸς τὸν ἅγιον τοῦτον 

ἄνδρα ἀπηνέχθη, δεήσεις αὐτῷ προσάγων τοῦ βοηθείας παρ` αὐτοῦ ἐπιτεύξεσθαι, ὅπερ καὶ 

γέγονε. Τοῦ γὰρ ἀνθρώπου τοῦ Θεοῦ εὐχὴν ποιήσαντος, καὶ τοῖς τούτου ὀφθαλμοῖς τὸν 

τύπον τοῦ σταυροῦ ἐπιθέντος, παραχρῆμα τὸ φῶς ἀπέλαβε, τοῦ σκότους τῆς τυφλώσεως 

φυγαδευθέντος. Στρατιώτου πάλιν τινὸς τὸν ἵππον λύσσα σφοδροτάτη κατεῖχεν, ὥστε τοῦτον 

μόλις ὑπὸ πολλῶν κρατηθῆναι δύνασθαι· εἰς οὓς γὰρ ἐπιβῆναι ἠδυνήθη τούτων τὰ μέλη τοῖς 

δήγμασι κατέπληττε. Ὅτε οὖν ὑπὸ πολλῶν κρατηθεὶς ἐδέθη, πρὸς τὸν τοῦ Θεοῦ ἄνθρωπον 

Φορτουνᾶτον ἀπηνέχθη. Ὅστις παρευθὺ τὴν ἑαυτοῦ ἐκτείνας χεῖρα, καὶ ἐπὶ τὴν τοῦ ἵππου 

κεφαλὴν τὸν τύπον τοῦ σταυροῦ ποιησας, πᾶσαν αὐτοῦ τὴν λύσσαν εἰς πραότητα μετέβαλεν· 

ὥστε πραότερον αὐτὸν μᾶλλον ἔκτοτε γενέσθαι ὑπὲρ τὸ πρότερον, πρὶν ἢ τὴν λύσσαν 

ἐκείνην σχῇ. Τότε ὁ στρατιώτης ἐκεῖνος τὸν ἑαυτοῦ ἵππον, ὅνπερ θαυμασίᾳ κελεύσει 

συντόμως ἐκ τῆς λύσσης ἰαθέντα ἐθεάσατο, τῷ ἁγίῳ τούτῳ ἀνδρὶ προσενέγκαι ἔκρινε. Μὴ 

βουλομένου δὲ τὸν ἵππον τοῦ ἐπισκόπου δέξασθαι, αὐτὸς ἀπέμενεν ἱκετεύων μὴ 

παροικτρωθῆναι τὴν αὑτοῦ προσφοράν. Ὁ δὲ ἅγιος ἀνὴρ οὗτος, μέσην ὁδὸν κρατήσας, καὶ 

τὴν τοῦ στρατιώτου αἴτησιν ἐπλήρωσε, καὶ τὸ δῶρον δέξασθαι διὰ τὸ γενόμενον θαῦμα οὐκ 

ἠθέλησε. Πρότερον οὖν δικαίαν τιμὴν δεδωκὼς, τότε τὸν ἵππον τὸν προσενεχθέντα αὐτῷ 

ἐδέξατο. Εἰ μὴ γὰρ τοῦτον λαβεῖν κατεδέξατο, πάνυ ὁ στρατιώτης θλιβῆναι ἤμελλεν. Τῆς οὖν 

ἀγάπης ἀναγκαζούσης, ἠγόρασεν, οὗπερ χρείαν οὐκ εἶχεν. 
 

Οὐδὲ τοῦτο παρασιωπηθῆναι δίκαιον κρίνω ἐκ τῶν τοῦ ἁγίου τούτου ἀνδρὸς δυνάμεων, ὅπερ 

πρὸ τῶν δώδεκα τούτων ἡμερῶν ἔγνων. Γέρων γάρ τις πτωχὸς ἦλθε πρός με. Ὡς δὲ 

προσφιλής μοι πάντοτε τῶν γερόντων ἡ συντυχία ὑπάρχει, νουνεχῶς τοῦτον πόθεν ἐστὶν 

ἠρξάμην ἐπερωτᾷν· ὅστις καὶ ἀπὸ τῆς πόλεως Τουδέρεως ἑαυτὸν εἶναι ἔφασκεν. Ἐγὼ δὲ 

προσθεὶς εἶπον· Αἰτῶ σε, πάτερ, Φορτουνᾶτον τὸν ἐπίσκοπον γινώσκεις; Αὐτὸς δὲ 

ἀποκριθεὶς, εἶπε· Γινώσκω, καὶ πάνυ καλῶς αὐτὸν γινώσκω. Ἐγὼ οὖν πρὸς αὐτὸν ἔφην· Εἰπὲ, 

δυσωπῶ, ἐάν τινα τῶν αὐτοῦ θαυμάτων γινώσκῃς, καὶ ἐπιθυμοῦντός μου διηγῆσαι ὁποῖος 

ἀνὴρ ὑπῆρχε. Τότε ὁ γέρων ἀποκριθεὶς, εἶπεν· Ὁ ἀνὴρ ἐκεῖνος μακρὰν ὑπῆρχεν ἀπὸ τῶν 

ἀνθρώπων τῆς γενεᾶς ταύτης ὧν νῦν θεωροῦμεν. Εἴτι γὰρ παρὰ τοῦ παντοδυνάμου Θεοῦ 

ᾐτεῖτο, εὐθέως τοῦτο ἐλάμβανεν. Ἓν δὲ ἐκ τῶν αὐτοῦ θαυμάτων, ὅπερ μοι πρὸς τὸ παρὸν ἐν 

τῷ λογισμῷ ὑπεισῆλθε, διηγήσεσθαι πειράσομαι. Ἐν μιᾷ ἡμέρᾳ πλησίον τῆς πόλεως 

Τουδέρεως, Γότθοι κατέλαβον, οἵτινες ἐπὶ τὰ μέρη Ῥαβέννης ἀήρχοντο. Δύο οὖν παιδία 

σεμνὰ ἀπὸ κτήματος ὑποκειμένου ἐπῄρασαν. Ὡς οὖν τούτῳ τῷ ἁγιωτάτῳ ἀνδρὶ Φορτουνάτῳ 

ἐμηνύθη, εὐθέως ἀπέστειλε, καὶ τοὺς αὐτοὺς Γότθους πρὸς ἑαυτὸν μεταστειλάμενος, ἤρξατο 

τούτους κολακευτικοῖς λόγοις προσφέρεσθαι, θέλων πρότερον τὴν τούτων καταπραῦναι 

τραχύτητα. Μετὰ δὲ τοῦτο περὶ τῶν παιδίων λόγον αὐτοῖς προήγαγε, λέγων· Οἵαν θέλετε 

τιμὴν δίδωμι, καὶ τοὺς παῖδας οὓς ἐπῄρατε ἀπόδοτέ μοι; τοῦτο γὰρ ὑμῶν ποιούντων, μεγάλην 

μοι χάριν καταβάλλεσθε, καὶ ὡς ὅτι δῶρόν μοι αὐτοὺς παρέχετε, χάριν ὑμῖν ὁμολογῶ. Τοῦτο 

δὲ ὁ πρῶτος αὐτῶν ἀκούσας ἀπεκρίθη, λέγων· Εἴτι ἡμῖν κελεύσεις ἄλλο, ἕτοιμοί ἐσμεν 

ποιῆσαι, ἐπεὶ τοὺς παῖδας τούτους οὐδαμῶς ἀποδοῦναι δυνάμεθα. Πρὸς ὃν ὁ σεβάσμιος 



οὗτος ἀνὴρ μετὰ πραότητος εἶπε· Θλίβεις με, τέκνον, ὅτι οὐκ ἀκούεις μου τοῦ πατρός σου. 

Μὴ θελήσῃς με θλίψαι, μή πως καὶ οὐ συμφέρῃ σοι. Ὁ οὖν αὐτὸς Γότθος ἐν τῇ τῆς καρδίας 

αὐτοῦ ἀνημερότητι διαμένων, μὴ πεισθεὶς ἀνεχώρησεν. Ἐν ἄλλῃ δὲ ἡμέρᾳ τῆς πόλεως 

ἐξερχόμενος, πάλιν πρὸς τὸν ἐπίσκοπον ἦλθε. Τοῖς δὲ αὐτοῖς λόγοις περὶ τῶν προλεχθέντων 

παιδίων, ἤρξατο αὖθις ὁ ἐπίσκοπος παρακαλεῖν. Μὴ πειθομένου δὲ αὐτοῦ ταῦτα ἀποδοῦναι, 

Θλίβεις με, ὁ ἐπίσκοπος εἶπε· πίστευσον ὅτι οἶδα οὐ συμφέρειν σοι, ὅτι θλιβόμενον 

καταλιμπάνων με ἀναχωρεῖς. Βδελυξάμενος δὲ ὁ Γότθος τὰ ῥήματα αὐτοῦ, καὶ εἰς τὸ 

ἄπληκτον αὐτοῦ ὑποστρέψας, τοὺς αὐτοὺς παῖδας περὶ ὧν ὁ ἐπίσκοπος παρεκάλει, τοῖς 

ἵπποις ἐπιβιβάσαι μετὰ τῶν ἀνθρώπων αὐτοῦ προέπεμψεν. Ὁμοίως δὲ καὶ αὐτὸς ἐπιβὰς τῷ 

ἵππῳ κατόπισθεν αὐτῶν ἠκολούθει. Ἐν δὲ τῇ αὐτῇ πόλει ἔμπροσθεν τῆς ἐκκλησίας τοῦ ἁγίου 

Πέτρου ἐλθὼν, τοῦ ἵππου αὐτοῦ ὁ ποὺς ὀλισθήσας, καὶ μετ` αὐτοῦ συμπεσὼν, τὸν μηρὸν τοῦ 

αὐτοῦ Γότθου ἔκλασεν, ὥστε τὸ ὀστοῦν εἰς δύο μέρη γενέσθαι. Τοῦτον δὲ οἱ παρόντες, ταῖς 

χερσὶν ἄραντες, ἐν τῷ ἀπλήκτῳ αὐτοῦ ἀπήγαγον. Παρευθὺς οὖν μετὰ σπουδῆς πολλῆς, 

ἀποστείλας τοὺς παῖδας ἀνθυπέστρεψεν, οὕσπερ ἦν προπέμψας, περὶ ὧν ὁ ἐπίσκοπος 

παρεκάλει. Καὶ τῷ αὐτῷ σεβασμίῳ ἀνδρὶ Φορτουνάτῳ τῷ ἐπισκόπῳ ἐδήλωσε, λέγων· 

Παρακαλῶ σε, τίμιε πάτερ, ἀπόστειλον πρός με τὸν διάκονόν σου. Ἐλθόντος δὲ τοῦ 

διακόνου πρὸς αὐτὸν, τοὺς παῖδας οὓς παντάπασιν ἀποδοῦναι διανεβάλλετο, εἰς μέσον 

ἀγαγὼν, τούτους τῷ διακόνῳ ἀπέδωκε, λέγων· Ἄπελθε καὶ εἰπὲ τῷ κυρίῳ μου τῷ ἐπισκόπῳ· 

Ἱδοὺ δι` ὧν κατηράσω με πεπληγμένος κεῖμαι. Ἀλλά τοὺς παῖδας οὕσπερ ἐζήτεις ἀπόλαβε, 

καὶ ὑπὲρ ἐμοῦ, δυσωπῶ, πρεσβείαν ποίησον, ὅπως διὰ τῆς ἁγίας σου εὐχῆς, ἰάσεως τύχω. 

Δεξάμενος δὲ τοὺς παῖδας παρ` αὐτοῦ ὁ διάκονος, πρὸς τὸν ἐπίσκοπον ὑπέστρεψε. Καὶ ταῦτα 

αὐτῷ ἀπαγγείλας, παρευθὺ ὁ εὐσεβὴς οὗτος ἀνὴρ Φορτουνᾶτος, εὐλογημένον ὕδωρ τούτῳ 

δεδωκὼς ἀπέστειλεν αὐτὸν, λέγων· Ἄπελθε ἐν τάχει, καὶ τὸ ὕδωρ τοῦτο ἐπάνω τοῦ σώματος 

αὐτοῦ ῥᾷνον. Τοῦ δὲ διακόνου ἀπελθόντος, καὶ πρὸς τὸν Γότθον εἰσελθόντος, τὸ 

εὐλογημένον ὕδωρ ἐπάνω τῶν μελῶν αὐτοῦ ἔῤῥανε· πρᾶγμα δὲ συνέβη θαυμαστὸν καὶ 

φρίκης ἄξιον· ἡνίκα γὰρ τὸ ὕδωρ τοῦ μηροῦ τοῦ Γότθου ἥψατο, πᾶσα ἡ συντριβὴ ἐκείνη 

ἐστερεώθη, καὶ ἐν τῇ προτέρᾳ ὑγείᾳ ὁ μηρὸς αὐτοῦ ἀπεκατέστη· ἐν αὐτῇ δὲ τῇ ὥρᾳ ἐκ τοῦ 

κραββάτου ἀναστὰς, καὶ τῷ ἵππῳ αὐτοῦ ἐπιβας, ἐν τῇ ὁδῷ ᾗ ἤρξατο ἐπορεύθη, ὡς ὅτι οὐδὲ 

μίαν βλάβην ἐν τῷ σώματι αὐτοῦ ἦν ὑπομείνας. Γέγονε δὲ τοῦτο, ἵνα τοὺς παῖδας οὕσπερ 

μετὰ τιμήματος τῷ ἁγίῳ ἀνδρὶ Φορτουνάτῳ τῶ ἐπισκόπῳ ἀποδοῦναι οὐκ ἤθελε, κολάσει 

ὑποκείμενος, δῶρον αὐτοὺς ἀποστρέψῃ. Τῆς διηγήσεως, δέ ταύτης πληρωθείσης, ἤθελεν 

ἀκμὴν ὁ γέρων καὶ ἄλλα τινὰ περὶ αὐτοῦ μοι διηγήσασθαι. Ἀλλὰ διὰ τὸ πολλοὺς παρεἶναι 

τοὺς παρ` ἡμῶν νουθετεῖσθαι ὀφείλοντας, καὶ λοιπὸν σχολὴν ἄγειν μὴ δυνάμενος, λοιπὸν δέ 

καὶ τῆς ἡμέρας πρὸς ἑσπέραν ἤδη κλινούσης, πλεῖόν τι περὶ τῶν ἔργων τοῦ σεβασμίου 

ἀνδρὸς Φορτουνάτου ἀκοῦσαί με οὐκ ηὐκαίρησεν. Ἅπερ εἰ ἐνδεκτὸν ὑπῆρχε, διηνεκῶς 

ἀκούειν ἤθελον. 
 

Ἐν δὲ ἄλλῃ ἡμέρᾳ ὁ αὐτὸς γέρων πρᾶγμα περὶ αὐτοῦ μᾶλλον θαυμασιώτερον διηγήσατο, 

λέγων· Ἐν τῇ αὐτῇ τῆς Τουδέρεως πόλει, ἀνήρ τις Μάρκελλος τοὔνομα σεμνῶς 

πολιτευόμενος, ἅμα δυσὶν αὑτοῦ ἀδελφαῖς κατοικῶν, ἀσθενείᾳ σωματικῇ περιέπεσε. Καὶ ἐν 

αὐτῇ τῇ ἑσπέρᾳ τοῦ ἁγίου Σαββάτου, τῆς ἀναστάσεως τοῦ κυρίου ἡμῶν Ἰησοῦ Χριστοῦ 

ἐπιφωσκούσης, τέλει τοῦ βίου ἐχρήσατο. Ἐκ μήκους δὴ τοῦ τόπου ὄντος, ἐν ᾧ τὸ σῶμα 

ταφῆναι ἤμελλεν τῇ αὐτῇ τοῦ ἁγίου Σαββάτου ἑσπέρᾳ, τοῦτο θάψαι οὐκ ἠδυνήθησαν. 

Βραδύτητος οὖν γενομένης τοῦ κηδευθῆναι αὐτὸν, αἱ ἀδελφαὶ αὐτοῦ περὶ τοῦ θανάτου αὐτοῦ 

θλιβόμεναι, πρὸς τὸν σεβάσμιον ἄνδρα Φορτουνᾶτον τὸν ἐπίσκοπον κλαίουσαι, ἔδραμον, καὶ 

τοῖς τούτου ποσὶ μετὰ στεναγμοῦ καὶ δακρύων προσκυλινδούμεναι, ἔλεγον· Οἴδαμεν, τίμιε 

πάτερ, ὅτι τοῖς τῶν Ἀποστόλων ἴχνεσιν ἐξακολουθῶν, πάντα ὅσα τὸν Θεὸν αἰτεῖς, λαμβάνεις· 

λεπροὺς γὰρ καθαρίζεις, καὶ τοῖς τυφλοῖς τὸ βλέμμα χαρίζῃ· ἐλθὲ οὖν καὶ τὸν ἀρτίως 

τελευτήσαντα ἡμῶν ἀδελφὸν ἀνάστησον. Ἀκούσας δὲ ὁ ἐπίσκοπος περὶ τοῦ θανάτου αὐτοῦ, 

πάνυ λυπηθεὶς, κλαίειν ἤρξατο, πρὸς δὲ ταύτας ἀποκριθείς, εἶπεν· Ἀποστῆτε ἀπ` ἐμοῦ, καὶ 



ταῦτα λέγειν μὴ θελήσητε. Τῇ τοῦ παντοδυνάμου γὰρ Θεοῦ κελεύσει ἡ τούτου τελείωσις 

γέγονε, καὶ ὅπερ αἰτεῖσθε τὴν ἐμὴν ὑπερβαίνει δύναμιν. Ὑποχωρησάντων δὲ αὐτῶν μετὰ 

λύπης, ἔμεινεν τῇ ἑσπέρᾳ ὁ ἐπίσκοπος. Πρὸ τοῦ δὲ ἡμέραν τοῦ ἁγίου πάσχα διαυγᾶσαι, ὑπὸ 

τὸν ὄρθρον, καλέσας δύο διακόνους αὐτοῦ, εἰς τὸν οἶκον τοῦ τεθνεῶτος σὺν αὐτοῖς ἀπῆλθε. 

Προσελθὼν δὲ τῷ τόπῳ ἐν ᾧ τὸ σῶμα ἄψυχον ἔκειτο, ἐκεῖ ἑαυτὸν εἰς εὐχὴν δέδωκε. 

Πληρώσαντος δὲ αὐτοῦ τὴν εὐχὴν, ἀνέστη, καὶ πλησίον τοῦ τεθνεῶτος ἐκαθέσθη. Σεμνῇ δὲ 

τῇ φωνῇ τοῦτον ἐξ ὀνόματος ἐκάλεσε, λέγων· Ἀδελφὲ Μάρκελλε. Τῆς δὲ φωνῆς ταύτης ὁ 

νεθνηκὼς ἀκούσας, ὡς ὅτι ἐλαφρῷ ὕπνῳ ἐκάθευδεν ἐξυπνισθεὶς, καὶ τοὺς ὀφθαλμοὺς 

ἀνεῴξας, πρὸς τὸν ἐπίσκοπον ἀτενίσας, εἶπεν· Τί ἐποίησας; Πρὸς ὃν ὁ ἐπίσκοπος ἀπεκρίθη, 

λέγων· Τί ἐποίησα; Αὐτὸς δὲ εἶπε· Τῇ χθὲς ἡμέρᾳ, δύο τινὲς ἦλθον πρός με, οἵ τινες ἐκ τοῦ 

σώματος τούτου με ἐξαγαγόντες, εἰς τόπον πάνυ καλόν με ἀπήγαγον. Σήμερον δὲ εἷς 

ἀποσταλεὶς, εἶπεν· Ἀποστρέψατε αὐτὸν, ὅτι Φορτουνᾶτος ὁ ἐπίσκοπος εἰς τὸν οἶκον αὐτοῦ 

ἦλθε. Τῶν δὲ ῥημάτων τούτων πληρωθέντων, παρευθὺ καὶ ἐκ τῆς νόσου ἐνίσχυσε, καὶ ἐν 

ταύτῃ τῇ ζωῇ ἔτη πλείω διέμεινε. Πιστεύομεν δὲ ὅτι οὐδὲ τόπον ὃν ἔλαβεν ἀπώλεσε καὶ 

δισταγμὸς ἐν τούτῳ οὐκ ἔστι. Τοῦ γὰρ εὐχομένου ὑπὲρ αὐτοῦ ταῖς πρεσβείαις, ἠδυνήθη 

μᾶλλον μετὰ τὸ ἀναστῆναι αὐτὸν ἐκ νεκρῶν βέλτιον ζῆσαι. Ὅστις καὶ πρὸ θανάτου 

ἠγωνίσατο τῷ παντοδυνάμῳ Θεῷ εὐαρεστῆσαι. Τί δὲ πολλὰ περὶ τῆς τοῦ μακαρίου τούτου 

Φορτουνάτου πολιτείας λέγομεν; Μέχρι γὰρ καὶ τοῦ παρόντος, ἐν ᾧ τὸ τίμιον αὐτοῦ σῶμα 

κατάκειται, πλῆθος θαυμάτων ἐπιτελεῖται. Δαιμονιοῦντας γὰρ ἐκ τῆς τῶν ἀκαθάρτων 

πνευμάτων δουλείας ἐλευθεροῖ, ἀσθενεῖς θεραπεύει, καὶ πᾶσι τοῖς πιστῶς αἰτοῦσι τὰς ἰάσεις 

παρέχει. Καθάπερ γὰρ ἐν τῇ παρούσῃ ζωῇ περὶ ὧν ἀόκνως τοῦτο ποιεῖν ἔθος εἶχε, καὶ μετὰ 

τὴν ἐντεῦθεν μετάστασιν, τῇ τοῦ παντοδυνάμου Θεοῦ χάριτι, ἐν τῷ τιμίῳ αὐτοῦ σώματι τὰ 

αὐτὰ ἐπιτελοῦνται. Ἡδέως δὲ πάλιν, Πέτρε, περὶ τῶν μερῶν τῆς Βαλερίας χώρας τὴν τοῦ 

λόγου διήγησιν ἐπανάγω, περὶ ὧν μέγιστα θαυμάσια συνέβη με ἀκοῦσαι ἐκ στόματος 

Φορτουνάτου τοῦ ἀνωτέρω παρ` ἡμῶν μνημονευθέντος, ὅστις μέχρι τοῦ παρόντος 

συχνότερον πρός με παραβάλλειν εἴωθε· καὶ τὰς τῶν ἀρχαίων ἀνδρῶν ἀρετάς μοι 

διηγούμενος, νεαρᾶς εὐφροσύνης με πληροῖ 
 

CAPUT XI. De Martyrio monacho provinciae Valeriae. 
 

Quidam namque in eadem provincia, Martyrius nomine (Martyrol., 23 Jan.), devotus valde 

omnipotentis Dei famulus exstitit, qui hoc de virtutis suae testimonio signum dedit. Dum 

quadam die fratres illius panem subcinericium fecissent, eique obliti essent crucis signum 

imprimere, sicut in hac provincia crudi panes ligno signari solent, ut per quadras quatuor 

partiti videantur, idem Dei famulus adfuit, eisque referentibus signatum non fuisse cognovit. 

Cumque jam panis ille prunis esset et cineribus coopertus, dixit: Quare hunc minime 

signastis? Qui hoc dicens, signum crucis digito contra prunas fecit. Quo signante protinus 

immensum crepitum panis dedit, ac si ingens in ignibus olla crepuisset. Qui dum coctus 

postmodum fuisset ab igne subtractus, ea cruce signatus inventus est, quam non contactus, 

sed fides fecit. 
 

ΚΕΦΑΛ. ΙΑ'. Περὶ Μαρτυρίου μοναχοῦ χώρας τῆς Βαλερίας. 
 

Οὗτος τοίνυν διηγεῖτο, ὅτι ἐν αὐτῇ τῆς Βαλερίας χώρᾳ, ἀνήρ τις ὑπῆρχεν ὀνόματι Μαρτύριος 

πάνυ σπουδαίως τῷ παντοδυνάμῳ Θεῷ δουλεύων, ὅστις διὰ τῶν ἔργων τὴν πολιτείαν 

φανερὰν ἀπέδειξεν. Ἐν μιᾷ γὰρ τῶν ἡμερῶν, οἱ ὑπ` αὐτὸν ἀδελφοὶ, ὑποσπόδιον ἄρτον 

πεποιήκασι, καὶ τὸν τοῦ τιμίου σταυροῦ τύπον ἐν αὐτῷ ποιῆσαι ἐληθάργισαν, καθὼς ἐν τῇ 

αὐτῇ χώρᾳ ἔθος ὑπάρχει τοὺς ἄρτους σφραγίζειν· ὥστε διὰ τετάρτων μερίδων τὸν ἄρτον 

ἐσφραγισμένον θεωρεῖσθαι. Ὁ δὲ αὐτὸς τοῦ Θεοῦ δοῦλος Μαρτύριος ἐπιστὰς, τούτων πρὸς 

ἑαυτοὺς ἀφηγουμένων, ἐπέγνω μὴ εἶναι τὸν ἄρτον ἐσφραγισμένον. Ἤδη δὲ λοιπὸν ἐν τῇ 

ἀνθρακίᾳ ὑπὸ τῆς στάκτης ὁ αὐτὸς ἄρτος ἐκαλύπτετο· πρὸς οὓς εἶπε· Διὰ τί αὐτὸν, ἀδελφοὶ, 



οὐκ ἐσφραγίσατε; τοῦτο δὲ εἰπὼν, τὴν χεῖρα αὐτοῦ πλησίον τοῦ πυρὸς προσενεγκὼν, καὶ τὸν 

τύπον τοῦ σταυροῦ ποιήσας, παραχρῆμα τοιοῦτον ψόφον ὁ ἄρτος ἐν τῷ πυρὶ πεποίηκεν, ὥστε 

νομίζειν ὅτι χύτρα μεγάλη συνετρίβη. Μετὰ δὲ τὸ ὀπτηθῆναι τὸν ἄρτον, καὶ ἐκ τοῦ πυρὸς 

ἐξελθεῖν, ἐσφραγισμένος τῷ τύπῳ τοῦ σταυροῦ εὑρέθη, ᾧτινι χεὶρ οὐχ ἥψατο, ἀλλ` ἡ πίστις 

τοῦτο πεποίηκεν. 
 

CAPUT XII. De Severo presbytero ejusdem provinciae. 
 

In eo etiam loco Interorina vallis dicitur, quae a multis verbo rustico Interocrina nominatur, in 

qua erat quidam vir vitae valde admirabilis, nomine Severus, Ecclesiae beatae Mariae Dei 

genitricis semper virgnis sacerdos (Martyrol., 15 Feb.). Hunc cum quidam paterfamilias ad 

extremum venisset diem, missis concite nuntiis, rogavit ut ad se quantocius veniret, suisque 

orationibus pro peccatis ejus intercederet, ut, acta de malis suis poenitentia, solutus culpa ex 

corpore exiret. Qui videlicet sacerdos inopinate contigit ut ad putandam vineam esset 

occupatus, atque ad se venientibus diceret: Antecedite, ecce ego vos subsequor. Cumque 

videret sibi in eodem opere parum aliquid superesse, paululum moram fecit, ut opus quod 

minimum restabat expleret, quo expleto, coepit ad aegrum pergere. Eunti vero in itinere 

occurrentes hi qui prius venerant, obviam facti sunt, dicentes: Pater, quare tardasti? Noli 

fatigari, quia jam defunctus est. Quo audito, ille contremuit, magnisque vocibus se 

interfectorem illius clamare coepit. Flens itaque pervenit ad corpus defuncti, seque coram 

lecto illius cum lacrymis in terram dedit. Cumque vehementer fleret, in terram caput funderet, 

seque reum mortis illius clamaret, repente is qui defunctus fuerat animam recepit. Quod dum 

multi qui circumstabant aspicerent, admirationis vocibus emissis, coeperunt amplius flere 

prae gaudio. Cumque eum requirerent ubi fuerit, vel quomodo rediisset, ait: Tetri valde erant 

homines qui me ducebant, ex quorum ore et naribus ignis exibat, quem tolerare non poteram. 

Cumque per obscura loca me ducerent, subito pulchrae visionis juvenis cum aliis nobis 

euntibus obviam factus est, qui me trahentibus dixit: Reducite illum, quia Severus presbyter 

plangit, ejus enim lacrymis Dominus eum donavit. Qui scilicet Severus protinus de terra 

surrexit, eique poenitentiam agenti opem suae intercessionis praebuit. Et dum per dies septem 

de perpetratis culpis poenitentiam aeger redivivus ageret, octava die laetus de corpore exivit. 

Perpende, Petre, quaeso, hunc de quo loquimur Severum, quam dilectum Dominus attendit, 

quem contristari nec ad modicum pertulit. 
 

PETR. Admiranda sunt valde haec, quae me invenio nunc usque latuisse. Sed quid esse 

dicimus quod modo tales viri nequeunt inveniri. 
 

GREGOR. Ego, Petre, multos tales in hoc saeculo nec modo deesse existimo: neque enim si 

talia signa non faciunt, ideo tales non sunt. Vitae namque vera aestimatio in virtute est 

operum, non in ostensione signorum. Nam sunt plerique, qui etsi signa non faciunt, signa 

tamen facientibus dispares non sunt. 
 

PETR. Unde mihi, rogo, ostendi potest, quod sint quidam qui signa non faciunt, et tamen 

signa facientibus dissimiles non sunt? 

 

GREGOR. Numquidnam nescis quoniam Paulus apostolus Petro apostolorum primo in 

principatu apostolico frater est? 

 

PETR. Scio plane, nec dubium est quia etsi minimus omnium apostolorum, plus tamen 

omnibus laboravit. 
 



(I Cor. 15.) GREGOR. Quod bene ipse reminisceris, Petrus super mare pedibus ambulavit 

(Matth. 14), Paulus in mari naufragium pertulit (II Cor. 11): et in uno eodemque elemento ibi 

Paulus ire cum navi non potuit, ubi Petrus pedibus iter fecit. Aperte igitur constat, quia cum 

utriusque virtus fuerit dispar in miraculo, utriusque tamen meritum dispar non est in coelo. 
 

PETR. Placet, fateor, omnino quod dicis: ecce enim aperte novi, quia vita et non signa 

quaerenda sunt. Sed quoniam ipsa signa quae fiunt, bonae vitae testimonium ferunt, quaeso te 

adhuc si qua sunt referas, ut esurientem me per exempla bonorum pascas. 
 

GREGOR. Vellem tibi in laudibus redemptoris de viri venerabilis Benedicti miraculis aliqua 

narrare, sed ad haec explenda hodiernum tempus video non posse sufficere. Liberius itaque 

haec loquemur, si aliud exordium sumamus. 
 

ΚΕΦΑΛ. ΙΒ'. Περὶ Σευήρου πρεσβυτέρου τῆς αὐτῆς χώρας. 
 

 

En una región de la ciudad de Tudera, entre dos montañas en un valle llamado localmente 

Interocrina, se encuentra una iglesia dedicada a Nuestra Señora, la Santa Madre de Dios y 

siempre Virgen María. Un hombre llamado Severo, de vida muy admirable, era sacerdote en 

esa iglesia. Un día, un terrateniente, al llegar al final de su vida, envió un mensaje urgente al 

mismo sacerdote, rogándole que viniera rápidamente para interceder por él, de modo que, a 

través de la confesión y el arrepentimiento, sus pecados pudieran ser perdonados antes de que 

su alma dejara el cuerpo. Sin embargo, el sacerdote estaba ocupado podando la viña y dijo a 

los que vinieron a buscarlo: "Adelántense, y yo los alcanzaré". Al ver que le quedaba poco 

trabajo por hacer, decidió terminarlo antes de ir. Una vez terminado, se dirigió al enfermo. En 

el camino, se encontró con los mismos que habían venido a buscarlo, quienes le dijeron: 

"¿Por qué tardaste, padre? No te molestes más, pues él ya ha fallecido". Al escuchar esto, el 

sacerdote, temblando, comenzó a lamentarse y a llamarse a sí mismo asesino del difunto. 

Llorando, llegó al lugar donde yacía el cuerpo del fallecido y se arrojó al suelo frente a su 

lecho. Mientras lloraba amargamente y golpeaba su cabeza contra el suelo, diciendo que era 

responsable de su muerte, de repente el difunto recobró el alma. Los presentes, al ver esto, 

quedaron asombrados por el milagro y comenzaron a llorar de alegría, preguntándole dónde 

había estado y cómo había regresado. Él respondió: "Unos hombres muy serios me llevaron, 

de cuyas bocas y narices salía fuego, lo cual no podía soportar. Mientras me llevaban por 

lugares oscuros, de repente un joven muy hermoso, acompañado de otros, nos encontró y dijo 

a los que me llevaban: 'Devuélvanlo, porque Severo el sacerdote llora por él. El Señor se lo 

ha concedido por sus lágrimas'". Severo, el sacerdote, se levantó del suelo, dio gracias a Dios, 

aconsejó al resucitado sobre el arrepentimiento y, a través de su oración, el enfermo recibió el 

perdón de sus pecados. Vivió siete días más en este mundo, llevando una vida de 

arrepentimiento por sus acciones. En el octavo día, lleno de alegría, partió hacia el Señor. 

Considera, pues, cuánto amor tenía el Señor por el sacerdote Severo, a quien no permitió que 

sufriera ni por un momento. 
 

PETR. Verdaderamente son cosas muy maravillosas, que hasta ahora habían escapado a mi 

conocimiento; pero, ¿cómo es que tales hombres no pueden encontrarse hoy en día? 

 

GREG. Yo, Pedro, no dudo que aún hoy existan muchos hombres así en este mundo; pues 

aunque no hagan ahora tales señales, no se debe dudar de que sean así. El discernimiento de 

una vida divina se encuentra en la fuerza de las obras, no en la demostración de señales; hay 

muchos que no hacen señales, pero no son diferentes de aquellos que las hacen. 
 



PETR. ¿Cómo puede demostrarse esto, te lo ruego, que hay algunos que no hacen señales y 

no son diferentes de los que las hacen? 

 

GREG. ¿No sabes que el apóstol Pablo es hermano en el apostolado de Pedro, el príncipe de 

los apóstoles? 

 

PETR. Lo sé con certeza, y no hay duda en esto; aunque, si bien es el menor de todos los 

apóstoles, trabajó más que todos. 
 

GREG. Como sabes, Pedro caminó sobre el mar con sus pies, mientras que Pablo naufragó en 

el mar; he aquí que en el mismo elemento, en el que Pablo no pudo avanzar con un barco, 

Pedro caminó con sus pies. Por lo tanto, es evidente que, aunque en el milagro la fuerza de 

ambos fue diferente, sin embargo, la dignidad de ambos en los cielos es igual. 
 

PETR. Confieso que me agrada todo lo que dices; pues he comprendido con certeza que se 

busca la vida y no las señales; y las mismas señales que se hacen son una demostración de 

una vida virtuosa; por lo tanto, te ruego, si queda algo más, que me lo muestres para que me 

alimentes con ejemplos buenos. 
 

GREG. Quería contarte, para alabanza y gloria de nuestro Redentor Dios, sobre un hombre 

piadoso llamado Benito; pero veo que el tiempo del día no es suficiente para narrarlo. Por lo 

tanto, con la ayuda de Dios, lo dejaré para otra ocasión y lo contaré con más calma. 
 

LIBRO SEGUNDO. LIBER SECUNDUS. 
 

Este segundo libro, que contiene la Vida de San Benito, debe leerse antes de las obras del 

gran protector de los monjes occidentales, en el tomo LXXVI de esta Biblioteca. 
 

LIBRO TERCERO. LIBER TERTIUS. 
 

CAPÍTULO PRIMERO. Sobre Paulino, obispo de la ciudad de Nola. 
 

Mientras me dedicaba mucho a los Padres vecinos, había dejado de lado los hechos de los 

mayores, de modo que el milagro de Paulino, obispo de la ciudad de Nola, que precedió a 

muchos en virtud y tiempo, parecía haber sido olvidado. Pero ahora vuelvo a los primeros, y 

los relato con la mayor brevedad posible. Pues así como los hechos de los buenos suelen 

hacerse rápidamente conocidos por los semejantes, el célebre nombre de este venerable 

hombre se hizo conocido a nuestros mayores a través de los ejemplos de los justos, y su obra 

admirable se extendió para instruir sus estudios, de modo que me fue necesario creer con 

tanta certeza como si hubiera visto con mis propios ojos lo que decían. 
 

Durante el tiempo en que los vándalos asolaban Italia en las partes de Campania, y muchos 

fueron llevados de esta tierra a la región africana, el hombre de Dios Paulino dio todo lo que 

pudo tener para el uso del obispado a los cautivos y necesitados. Y cuando ya no le quedaba 

nada que pudiera dar a los que pedían, un día llegó una viuda que decía que su hijo había sido 

llevado cautivo por el yerno del rey de los vándalos, y pidió al hombre de Dios el precio de su 

hijo, si acaso su amo se dignara aceptarlo y permitirle regresar a su hogar. Pero el hombre de 

Dios, buscando qué podría dar a la mujer que pedía con insistencia, no encontró nada más 

que a sí mismo, y respondió a la mujer diciendo: "Mujer, no tengo nada que pueda dar, pero 

tómame a mí mismo, proclama que soy tu siervo, y para que recibas a tu hijo, entrégame en 

su lugar como esclavo". Al escuchar esto de la boca de un hombre tan grande, la mujer pensó 

que era una burla más que compasión. Pero él, siendo un hombre muy elocuente y bien 



instruido en estudios externos, persuadió rápidamente a la mujer dudosa para que creyera lo 

que había oído y no dudara en entregar al obispo como esclavo para recuperar a su hijo. Así 

que ambos se dirigieron a África. Cuando el yerno del rey, que tenía a su hijo, salió al 

encuentro, la viuda se presentó para rogarle, y primero le pidió que le devolviera a su hijo. 

Pero el bárbaro, hinchado de orgullo y lleno de la alegría de la prosperidad pasajera, no solo 

se negó a hacerlo, sino que también despreció escuchar la petición. Entonces la viuda añadió: 

"He aquí, te ofrezco a este hombre en su lugar, solo muéstrame piedad y devuélveme a mi 

único hijo". Cuando el hombre vio al hombre de rostro hermoso, preguntó qué oficio sabía. A 

lo que el hombre de Dios Paulino respondió: "No sé ningún oficio, pero sé cultivar bien un 

huerto". El gentil aceptó esto con mucho gusto, al escuchar que era experto en el cultivo de 

hortalizas. Así que aceptó al siervo y devolvió el hijo a la viuda. Una vez recibido, la viuda 

partió de la región africana. Paulino asumió el cuidado del huerto. Y cuando el yerno del rey 

visitaba frecuentemente el huerto y veía que su hortelano era un hombre sabio, comenzó a 

abandonar a sus amigos y familiares y a conversar más a menudo con su hortelano, 

deleitándose con sus palabras. Paulino solía llevarle diariamente hierbas fragantes y verdes a 

la mesa, y después de recibir el pan, regresaba al cuidado del huerto. Cuando esto se 

prolongó, un día le dijo a su amo, que hablaba con él en privado: "Mira lo que haces y cómo 

debe disponerse el reino de los vándalos, porque el rey morirá pronto y con gran rapidez". Al 

escuchar esto, el yerno, que era amado por el rey más que los demás, no se lo ocultó, sino que 

le informó lo que había aprendido de su hortelano, un hombre sabio. Cuando el rey escuchó 

esto, respondió de inmediato: "Me gustaría ver a este hombre del que hablas". A lo que su 

yerno, el temporal amo del venerable Paulino, respondió: "Suele traerme hierbas verdes para 

el almuerzo, así que haré que las traiga aquí a la mesa para que reconozcas quién es el que me 

ha hablado". Y así fue. Cuando el rey se sentó a comer, Paulino llegó con hierbas fragantes y 

verdes de su trabajo. Al verlo de repente, el rey tembló y, llamando a su amo, su pariente por 

su hija, le reveló el secreto que antes había ocultado, diciendo: "Es cierto lo que has oído; 

pues esta noche en un sueño vi jueces sentados en tribunales contra mí, entre los cuales 

también estaba él, y el cetro que alguna vez tuve me fue quitado por su juicio". Entonces el 

yerno del rey llevó a Paulino en secreto y le preguntó quién era. A lo que el hombre de Dios 

respondió: "Soy tu siervo, a quien aceptaste en lugar del hijo de la viuda". Pero cuando 

insistió en que no le dijera quién era, sino qué había sido en su tierra, y le exigió esto con 

repetidas preguntas, el hombre de Dios, obligado por grandes juramentos, ya no pudo negar 

quién era y confesó que había sido obispo. Al escuchar esto, su poseedor se asustó mucho y 

humildemente ofreció: "Pide lo que quieras, para que regreses a tu tierra conmigo con 

grandes regalos". A lo que el hombre de Dios Paulino respondió: "Hay un solo favor que 

puedes concederme, que liberes a todos los cautivos de mi ciudad". Todos ellos fueron 

buscados de inmediato en la región africana y, con barcos cargados de grano, fueron 

liberados en compañía del venerable Paulino como satisfacción. Después de no muchos días, 

el rey de los vándalos murió, y el cetro que había recibido para su perdición, por disposición 

de Dios, para la disciplina de los fieles, lo perdió. Así fue como el siervo del Dios 

omnipotente Paulino predijo verdaderamente, y quien se había entregado solo en 

servidumbre, regresó con muchos de la servidumbre a la libertad, imitando a aquel que 

asumió la forma de siervo para que no fuéramos esclavos del pecado. Siguiendo sus pasos, 

Paulino se hizo voluntariamente siervo por un tiempo, para ser después libre con muchos. 
 

PETR. Cuando escucho lo que no puedo imitar, prefiero llorar que decir algo. 
 

GREG. Sobre cuya muerte también está escrito en su Iglesia, que cuando fue tocado por el 

dolor de su costado, fue llevado al extremo. Y mientras toda su casa permanecía firme, la 

habitación en la que yacía enfermo tembló por un terremoto, y todos los que estaban allí 



fueron sacudidos por un gran terror; y así, aquella santa alma fue liberada de la carne. Y 

sucedió que un gran temor invadió a aquellos que pudieron ver la muerte de Paulino. Pero 

como esta virtud de Paulino, que mencioné antes, es muy íntima, ahora, si te place, pasemos a 

los milagros exteriores, que ya son conocidos por muchos, y que he aprendido por el relato de 

hombres muy religiosos, de modo que no puedo dudar de ellos en absoluto. 
 

 

En los tiempos de los furiosos Vándalos, muchos lugares de Italia quedaron desiertos; y las 

regiones de Campania se volvieron completamente inhabitables. Muchos, capturados por 

ellos, fueron llevados de esta tierra a la región de África. El hombre de Dios, Paulino, 

distribuyó todo lo que tenía para las necesidades del obispado entre los cautivos y los 

necesitados. Cuando ya no le quedaba nada que pudiera dar a los que pedían, un día se le 

acercó una viuda diciendo que su hijo había sido llevado cautivo por el yerno del rey de los 

Vándalos, y le pidió al hombre de Dios el rescate de su hijo, si su señor se dignaba a 

aceptarlo, para que pudiera regresar a su hogar. El hombre de Dios, con todo empeño y 

diligencia, buscó si tenía algo que pudiera ofrecer a la mujer que pedía, pero no encontró 

nada más que a sí mismo, y le respondió diciendo: "Mujer, no tengo nada que darte. Me 

ofrezco a mí mismo como tu siervo, para que puedas recuperar a tu hijo, y a cambio de él, 

entrégame a mí en esclavitud". La mujer, al escuchar esto de un hombre tan distinguido, 

pensó que era más una burla que una muestra de compasión. Pero él, siendo un hombre sabio 

y perspicaz, y habiendo sido educado diligentemente en las cosas externas, persuadió 

rápidamente a la mujer dudosa para que creyera que lo que se le había dicho era verdad, y 

que no temiera entregar al obispo en esclavitud por la liberación de su hijo. Así, ambos 

partieron hacia África. Cuando se acercaron al yerno del rey, quien tenía a su hijo, la viuda se 

le acercó suplicando que le devolviera a su hijo. Pero aquel hombre bárbaro, lleno de orgullo 

y vanidad por su éxito, no solo se negó a hacerlo, sino que también rechazó escucharla. La 

viuda insistió, diciendo: "He aquí, te ofrezco a este hombre en lugar de mi hijo; solo ten 

compasión de mí y devuélveme a mi hijo unigénito". Aquel, al ver al hombre con rostro 

alegre, le preguntó qué oficio sabía. El hombre de Dios, Paulino, le respondió diciendo: "No 

sé ningún oficio, pero sé cuidar bien de un jardín". Al escuchar esto, el hombre gentil lo 

aceptó con mucho gusto, ya que era experto en el cuidado del jardín. Así que lo aceptó como 

esclavo y devolvió a la mujer a su hijo, quien, al recibirlo, regresó de la tierra de África. 

Paulino asumió el cuidado del jardín. El mencionado yerno del rey comenzó a entrar más 

frecuentemente al jardín y, al discutir con el jardinero sobre ciertos asuntos, al ver que era 

muy sabio, dejó a todos sus amigos domésticos y continuamente se reunía con él, 

deleitándose en sus palabras. Paulino, cada día, proporcionaba a su mesa hierbas frescas y 

fragantes, y al obtener el pan, regresaba al cuidado del jardín. Mientras esto se prolongaba, un 

día, mientras su señor estaba con él, Paulino le dijo en secreto: "Mira lo que estás a punto de 

hacer y cómo debes prever la administración del reino de los Vándalos, porque el rey está a 

punto de morir". Al escuchar esto, siendo amado por encima de todos por el rey, no pudo 

permanecer en silencio; sino que informó lo que había escuchado de su jardinero. Al escuchar 

esto, el rey respondió diciendo: "Quiero ver a este hombre del que hablas". El yerno del rey, 

quien era el amo temporal del venerable Paulino, respondió diciendo: "Suele traerme hierbas 

del jardín para mi comida. Haré que las traiga a tu mesa para que sepas quién es el que me 

dijo esto". Y así fue. Cuando el rey se reclinó para comer, Paulino entró llevando hierbas 

fragantes y frescas de su trabajo. Al verlo de repente, el rey se asustó; y llamando a su amo, a 

través de su hija, cerca de él, le reveló el secreto que antes había ocultado, diciendo: "Es 

verdad lo que has escuchado. Esta noche, en una visión, vi a los príncipes sentados en un 

tribunal contra mí, entre los cuales también estaba este hombre, y el látigo que una vez recibí 

fue levantado contra mí en su juicio. Pregúntale quién es, porque no creo que este hombre, 



que está en tan alta estima, sea un laico, como parece". Entonces, el yerno del rey, tomando a 

Paulino aparte, le preguntó quién era. A lo que el hombre de Dios respondió, diciendo: "Soy 

tu siervo, a quien aceptaste en lugar del hijo de la viuda". Pero él, insistiendo con urgencia, 

no buscaba saber quién era ahora, sino quién había sido en su tierra. Después de investigar 

mucho sobre esto, el hombre de Dios, presionado y no pudiendo romper los juramentos que 

le había hecho, confesó que era obispo. Al escuchar esto, su captor se asustó mucho y, con 

toda humildad, se dirigió a él, diciendo: "Pide de mí lo que quieras, para que regreses a tu 

tierra con grandes regalos". A lo que el hombre de Dios, Paulino, respondió, diciendo: "Hay 

un solo regalo de beneficios que pido, y que puedes concederme, que liberes a todos los 

cautivos de mi ciudad". Inmediatamente, buscados en toda la región de África, todos fueron 

embarcados con provisiones y, acompañando al venerable hombre Paulino, fueron liberados. 

No muchos días después, el rey de los Vándalos murió, y el látigo que tenía para su 

destrucción, y para la corrección de los fieles, fue quitado por la providencia de Dios. Así fue 

que el siervo del todopoderoso Dios, Paulino, predijo verdaderamente lo que iba a suceder, y 

habiéndose entregado a sí mismo solo a la esclavitud, regresó a la libertad con muchos, 

imitando a aquel que tomó la forma de siervo, para que nosotros ya no seamos esclavos del 

pecado. Siguiendo sus pasos, Paulino, por un tiempo, se hizo esclavo voluntariamente, para 

que después se convirtiera en libre con muchos. 
 

PETR. Mientras me sucedió escuchar lo que no puedo imitar, prefiero llorar de alegría que 

decir algo. 
 

GRIGOR. Sobre la muerte de este santo hombre, está registrado en su iglesia que cuando el 

dolor tocó su costado y estaba en sus últimos momentos, mientras toda la casa permanecía 

firme, la habitación en la que yacía enfermo se estremeció por un terremoto, y llenó de gran 

temor a todos los presentes. Así, el alma santa fue liberada de las ataduras del cuerpo y partió 

hacia el Señor. Esto sucedió para que un gran temor entrara en aquellos que pudieron 

presenciar la muerte de Paulino. Porque su poder, como dije antes, era muy grande; ahora, si 

te parece bien, pasemos a los milagros externos, que también son conocidos por muchos. Y 

yo, habiendo aprendido de tantos hombres eminentes, no puedo dudar en absoluto sobre estos 

asuntos. 
 

CAPÍTULO II. Sobre el santo Juan papa. 
 

En el tiempo de los godos, cuando Juan, el beatísimo hombre, pontífice de esta Iglesia 

Romana, se dirigía al emperador Justino el Viejo, llegó a las partes de Corinto, donde 

necesitaba encontrar un caballo para continuar su viaje. Al escuchar esto, un noble ofreció el 

caballo que su esposa solía montar por su gran mansedumbre, con la condición de que, al 

encontrar otro caballo adecuado en otro lugar, se lo devolviera para su esposa. Así fue, y 

hasta cierto lugar fue llevado por el mismo caballo. Tan pronto como encontró otro, devolvió 

el que había recibido. Cuando la esposa del noble quiso montar el caballo como de 

costumbre, ya no pudo, porque después de llevar al pontífice, se negó a llevar a la mujer. 

Comenzó a mostrar con gran resoplido y movimiento constante de todo su cuerpo que no 

podía llevar a una mujer después de haber llevado al pontífice. Su esposo, al darse cuenta de 

esto sabiamente, lo devolvió al venerable hombre, rogándole con grandes súplicas que lo 

conservara, ya que lo había consagrado al sentarse en él. También se cuenta un milagro sobre 

este santo hombre por nuestros ancianos, que en la ciudad de Constantinopla, al llegar a la 

puerta llamada Dorada, al encontrarse con multitudes de personas, devolvió la vista a un 

ciego que le rogaba, y al imponerle la mano, disipó las tinieblas de sus ojos. 
 

CAPÍTULO III. Sobre el santo Agapito papa. 



 

No mucho tiempo después, debido a la situación de los godos, el beatísimo hombre Agapito, 

pontífice de esta santa Iglesia Romana, a la que sirvo por disposición de Dios, se dirigió al 

emperador Justiniano. Mientras aún viajaba, un día en las partes de Grecia, le fue presentado 

un mudo y cojo para ser curado, quien no podía pronunciar palabra alguna ni levantarse del 

suelo. Cuando sus parientes, llorando, lo presentaron al patriarca, el hombre de Dios preguntó 

diligentemente si tenían fe en su curación. Ellos, afirmando tener una esperanza firme en su 

salvación por el poder de Dios y la autoridad de Pedro, el venerable hombre se inclinó en 

oración y, comenzando la solemne misa, ofreció el sacrificio ante Dios todopoderoso. Al 

concluir la misa, saliendo del altar, tomó la mano del cojo, y con el pueblo presente y 

observando, lo levantó inmediatamente del suelo sobre sus propios pies. Al poner el cuerpo 

del Señor en su boca, la lengua que había estado muda por mucho tiempo se soltó y comenzó 

a hablar. Todos los presentes, maravillados, comenzaron a llorar de alegría, y sus mentes 

fueron invadidas por el temor y la reverencia, al ver lo que Agapito pudo hacer en el poder 

del Señor con la ayuda de Pedro. 
 

CAPÍTULO IV. Sobre Dacio, obispo de Milán. 
 

En el tiempo del mismo emperador, cuando Dacio, obispo de la ciudad de Milán, fue llamado 

a Constantinopla por asuntos de fe, llegó a Corinto. Buscando una casa espaciosa para 

alojarse, que pudiera acomodar a toda su comitiva, y apenas encontrándola, vio a lo lejos una 

casa de tamaño adecuado y ordenó que se preparara para su hospedaje. Cuando los habitantes 

del lugar le dijeron que no podía quedarse allí porque el diablo había habitado en ella durante 

muchos años y por eso había permanecido vacía, el venerable Dacio respondió, diciendo: "De 

hecho, debemos hospedarnos en esa casa si el espíritu maligno la ha invadido y ha expulsado 

a los hombres de ella". Así que ordenó que se preparara para él, y seguro, dispuesto a 

soportar las pruebas del antiguo enemigo, entró. En el silencio de la noche, mientras el 

hombre de Dios descansaba, el antiguo enemigo comenzó a imitar con grandes voces y 

clamores los rugidos de leones, los balidos de ovejas, los rebuznos de asnos, los silbidos de 

serpientes, los gruñidos de cerdos y los chillidos de ratones. Entonces, Dacio, despertado por 

las voces de tantas bestias, se levantó, muy enojado, y comenzó a gritar con gran voz contra 

el antiguo enemigo, diciendo: "Bien te ha sucedido, miserable, tú que dijiste: 'Pondré mi 

trono en el norte y seré semejante al Altísimo'; he aquí, por tu orgullo, te has hecho semejante 

a cerdos y ratones; y tú que indignamente quisiste imitar a Dios, he aquí, como mereces, 

imitas a las bestias". A la voz de él, por así decirlo, el espíritu maligno se avergonzó de su 

propia caída. ¿No se avergonzó, quien ya no entró en esa casa para mostrar los monstruos que 

solía exhibir? Así, después, se convirtió en una morada de fieles, porque cuando un verdadero 

fiel entró en ella, el espíritu mentiroso e infiel se alejó de inmediato. Pero ya es hora de que 

callemos sobre lo anterior y pasemos a lo que ha sucedido en nuestros días. 
 

 

Ciertos hombres religiosos conocidos en las regiones de la provincia de Apulia suelen 

testificar sobre Sabino, obispo de la ciudad de Canosa, un hecho que se ha difundido 

ampliamente entre muchos, ya que este hombre, debido a su avanzada edad, había perdido la 

vista por completo. El rey de los godos, Totila, al escuchar que tenía el espíritu de profecía, 

no lo creyó en absoluto, pero se propuso probar lo que había oído. Cuando llegó a esas 

regiones, el hombre de Dios lo invitó a un almuerzo. Al llegar a la mesa, el rey no quiso 

reclinarse, sino que se sentó a la derecha del venerable Sabino. Cuando el joven, según la 

costumbre, le ofreció una copa de vino, el rey silenciosamente extendió la mano, tomó la 

copa y se la ofreció él mismo al obispo en lugar del joven, para ver si, por el espíritu de 

previsión, discernía quién le ofrecía la copa. Entonces el hombre de Dios, al recibir la copa, 



aunque no veía al servidor, dijo: "Viva esa mano". Al escuchar estas palabras, el rey se alegró 

y se sonrojó, porque aunque había sido descubierto, encontró en el hombre de Dios lo que 

buscaba. Sin embargo, la vida de este venerable hombre, al prolongarse en una vejez 

ejemplar para los que lo seguían, su archidiácono, impulsado por la ambición de obtener el 

obispado, intentó envenenarlo. Habiendo corrompido el ánimo del servidor del vino con 

recompensas, para que le ofreciera una copa mezclada con veneno, en la hora de la comida, 

cuando el hombre de Dios ya se había reclinado para comer, el joven, corrompido por las 

recompensas, le ofreció la copa de veneno que había recibido del archidiácono. 

Inmediatamente, el venerable obispo le dijo: "Bebe tú lo que me ofreces a mí". El joven, 

tembloroso al darse cuenta de que había sido descubierto, prefirió beber y morir antes que 

soportar el castigo por la culpa de tan gran homicidio. Cuando llevaba la copa a su boca, el 

hombre de Dios lo detuvo, diciendo: "No bebas, dámela a mí, yo beberé; pero ve y dile a 

quien te la dio: Yo bebo el veneno, pero tú no serás obispo". Haciendo la señal de la cruz, el 

obispo bebió el veneno con seguridad. En ese mismo momento, en otro lugar donde estaba su 

archidiácono, murió, como si el veneno hubiera pasado del obispo a las entrañas del 

archidiácono. Aunque el veneno corporal no le causó la muerte, el veneno de su propia 

malicia lo mató ante el juicio eterno. 
 

PETR. Estas cosas son maravillosas y muy sorprendentes en nuestros tiempos; pero se dice 

que tal era la vida de este hombre que quien conociera su modo de vida no debería 

maravillarse de su virtud. 
 

CAPÍTULO V. Sobre Sabino, obispo de la ciudad de Canosa. 
 

Hombres muy piadosos y devotos de las regiones de la provincia de Apulia solían testificar 

sobre Sabino, obispo de la ciudad de Canosa, un hecho que se ha difundido ampliamente 

entre muchos, ya que este hombre, debido a su avanzada edad, había perdido la vista por 

completo. El rey de los godos, Totila, al escuchar que tenía el espíritu de profecía, no lo creyó 

en absoluto, pero se propuso probar lo que había oído. Cuando llegó a esas regiones, el 

hombre de Dios lo invitó a un almuerzo. Al llegar a la mesa, el rey no quiso reclinarse, sino 

que se sentó a la derecha del venerable Sabino. Cuando el joven, según la costumbre, le 

ofreció una copa de vino, el rey silenciosamente extendió la mano, tomó la copa y se la 

ofreció él mismo al obispo en lugar del joven, para ver si, por el espíritu de previsión, 

discernía quién le ofrecía la copa. Entonces el hombre de Dios, al recibir la copa, aunque no 

veía al servidor, dijo: "Viva esa mano". Al escuchar estas palabras, el rey se alegró y se 

sonrojó, porque aunque había sido descubierto, encontró en el hombre de Dios lo que 

buscaba. Sin embargo, la vida de este venerable hombre, al prolongarse en una vejez 

ejemplar para los que lo seguían, su archidiácono, impulsado por la ambición de obtener el 

obispado, intentó envenenarlo. Habiendo corrompido el ánimo del servidor del vino con 

recompensas, para que le ofreciera una copa mezclada con veneno, en la hora de la comida, 

cuando el hombre de Dios ya se había reclinado para comer, el joven, corrompido por las 

recompensas, le ofreció la copa de veneno que había recibido del archidiácono. 

Inmediatamente, el venerable obispo le dijo: "Bebe tú lo que me ofreces a mí". El joven, 

tembloroso al darse cuenta de que había sido descubierto, prefirió beber y morir antes que 

soportar el castigo por la culpa de tan gran homicidio. Cuando llevaba la copa a su boca, el 

hombre de Dios lo detuvo, diciendo: "No bebas, dámela a mí, yo beberé; pero ve y dile a 

quien te la dio: Yo bebo el veneno, pero tú no serás obispo". Haciendo la señal de la cruz, el 

obispo bebió el veneno con seguridad. En ese mismo momento, en otro lugar donde estaba su 

archidiácono, murió, como si el veneno hubiera pasado del obispo a las entrañas del 

archidiácono. Aunque el veneno corporal no le causó la muerte, el veneno de su propia 

malicia lo mató ante el juicio eterno. 



 

PETR. Estas cosas son maravillosas y muy sorprendentes en nuestros tiempos; pero se dice 

que tal era la vida de este hombre que quien conociera su modo de vida no debería 

maravillarse de su virtud. 
 

CAPÍTULO VI. Sobre Casio, obispo de la ciudad de Narni. 
 

GREGORIO. Tampoco debo callar, Pedro, lo que muchos que ahora están aquí de la ciudad 

de Narni me testifican diligentemente. En el mismo tiempo de los godos, cuando el 

mencionado rey Totila llegó a Narni, el hombre de vida venerable, Casio, obispo de esa 

ciudad, salió a su encuentro. Como su rostro siempre solía enrojecer por una mezcla, el rey 

Totila no creyó que fuera por la mezcla, sino por la bebida continua, y lo despreció por 

completo. Pero el Dios omnipotente, para mostrar cuán grande era el hombre que era 

despreciado, en el campo de Narni donde había llegado el rey, un espíritu maligno invadió a 

un espadachín ante todo su ejército y comenzó a atormentarlo cruelmente. Cuando fue 

llevado ante los ojos del rey al venerable hombre Casio, el hombre de Dios, después de hacer 

una oración, lo expulsó con la señal de la cruz, y el espíritu no se atrevió a entrar en él 

nuevamente. Así fue como el rey bárbaro comenzó a venerar al siervo de Dios desde ese día 

en adelante, a quien antes juzgaba con gran desprecio por su rostro. Pues al ver a un hombre 

de tal virtud, su mente feroz se calmó de su altivez. 
 

CAPÍTULO VI. Sobre Casio, obispo de la ciudad de Narni. 
 

GREGORIO. Tampoco debo callar, Pedro, lo que muchos que ahora están aquí de la ciudad 

de Narni me testifican diligentemente. En el mismo tiempo de los godos, cuando el 

mencionado rey Totila llegó a Narni, el hombre de vida venerable, Casio, obispo de esa 

ciudad, salió a su encuentro. Como su rostro siempre solía enrojecer por una mezcla, el rey 

Totila no creyó que fuera por la mezcla, sino por la bebida continua, y lo despreció por 

completo. Pero el Dios omnipotente, para mostrar cuán grande era el hombre que era 

despreciado, en el campo de Narni donde había llegado el rey, un espíritu maligno invadió a 

un espadachín ante todo su ejército y comenzó a atormentarlo cruelmente. Cuando fue 

llevado ante los ojos del rey al venerable hombre Casio, el hombre de Dios, después de hacer 

una oración, lo expulsó con la señal de la cruz, y el espíritu no se atrevió a entrar en él 

nuevamente. Así fue como el rey bárbaro comenzó a venerar al siervo de Dios desde ese día 

en adelante, a quien antes juzgaba con gran desprecio por su rostro. Pues al ver a un hombre 

de tal virtud, su mente feroz se calmó de su altivez. 
 

CAPÍTULO VII. Sobre Andrés, obispo de la ciudad de Fundi. 
 

Pero he aquí que mientras relato los hechos de hombres valientes, de repente me viene a la 

memoria lo que la divina misericordia hizo con Andrés, obispo de la ciudad de Fundi. Sin 

embargo, deseo que esto sea útil para los lectores, para que aquellos que dedican su cuerpo a 

la continencia no presuman de habitar con mujeres; no sea que una ruina repentina se infiltre 

en la mente, tanto más cuanto que la presencia de la forma deseada también sirve a lo que se 

desea malamente. No es dudoso lo que narro, porque casi tantos son los testigos de ello como 

los habitantes de ese lugar. Este venerable hombre, llevando una vida llena de muchas 

virtudes y manteniéndose bajo la custodia sacerdotal en la fortaleza de la continencia, no 

quiso apartar de su cuidado episcopal a una cierta mujer monja que había tenido consigo 

antes, sino que, seguro de su propia continencia y la de ella, permitió que viviera con él. De 

esto resultó que el antiguo enemigo buscó una entrada de tentación en su mente. Comenzó a 

imprimir en los ojos de su mente la imagen de ella, para que, seducido, pensara en cosas 



impías. Un día, un judío de las regiones de Campania, viniendo a Roma, recorría el camino 

de Apia. Al llegar al monte de Fundi, al ver que el día ya anochecía y no encontrando dónde 

alojarse, se encontró junto al templo de Apolo y allí decidió quedarse. Temeroso del 

sacrilegio de ese lugar, aunque no tenía fe en la cruz, se cuidó de protegerse con el signo de la 

cruz. En medio de la noche, turbado por el miedo a la soledad, permanecía despierto, y de 

repente vio una multitud de espíritus malignos que parecían preceder en servicio a un cierto 

poder, y el que estaba al mando de los demás se sentó en el mismo lugar. Comenzó a discutir 

las causas y acciones de cada uno de los espíritus que le servían, para que cada uno 

encontrara cuánto mal había hecho. Cuando cada espíritu exponía ante su investigación lo 

que había hecho contra los buenos, uno saltó al medio y reveló cuánta tentación de la carne 

había provocado en la mente del obispo Andrés a través de la imagen de la monja que vivía 

en su episcopio. Cuando el espíritu maligno que estaba al mando escuchó esto con avidez, 

creyendo que había obtenido una gran ganancia al inclinar la mente de un hombre tan santo 

hacia la caída de la perdición, el espíritu que confesaba estas cosas añadió que hasta el día 

anterior, a la hora del crepúsculo, había llevado su mente a acariciar y dar una palmada en la 

espalda de la misma monja. Entonces el espíritu maligno y antiguo enemigo del género 

humano lo exhortó amablemente a completar lo que había comenzado, para que pudiera tener 

una palma singular entre los demás por su ruina. Mientras el judío que había llegado veía esto 

despierto y palpitaba con gran ansiedad de miedo, el espíritu que estaba al mando de todos 

los que servían allí ordenó que averiguaran quién era el que había osado yacer en el mismo 

templo. Los espíritus malignos, al ir y observar más de cerca, vieron que estaba marcado con 

el misterio de la cruz, y maravillados dijeron: "¡Ay, ay, un vaso vacío y sellado!". Al 

informar esto, toda la multitud de espíritus malignos desapareció. El judío que había visto 

esto se levantó y rápidamente llegó al obispo. Al encontrarlo en su iglesia, lo llevó aparte y le 

preguntó con qué tentación estaba siendo acosado. El obispo, avergonzado, no quiso confesar 

su tentación. Pero cuando el judío le dijo que había puesto sus ojos de amor impuro en esa 

sierva de Dios, y el obispo aún lo negaba, añadió diciendo: "¿Por qué niegas lo que se te 

pregunta, si hasta ayer al anochecer fuiste llevado a golpear sus espaldas con una palmada?". 

Al escuchar estas palabras, el obispo, al verse descubierto, confesó humildemente lo que 

antes había negado obstinadamente. El judío, aconsejando sobre su ruina y vergüenza, le 

explicó cómo lo había sabido y lo que había escuchado en la reunión de los espíritus 

malignos sobre él. Al reconocer esto, el obispo se postró en oración en el suelo. 

Inmediatamente, no solo expulsó de su residencia a esa sierva de Dios, sino también a todas 

las mujeres que vivían allí en su servicio. En el mismo templo de Apolo, de repente hizo un 

oratorio del beato apóstol Andrés, y se libró por completo de toda tentación de la carne. Al 

judío, cuya visión y reprensión lo salvaron, lo condujo a la salvación eterna. Pues, instruido 

en los sacramentos de la fe y purificado con el agua del bautismo, lo llevó al seno de la santa 

Iglesia. Así fue como el mismo hebreo, al procurar la salvación ajena, llegó a la suya propia, 

y el Dios omnipotente condujo a uno a la buena vida desde donde había protegido al otro en 

la buena vida. 
 

PETR. Este hecho que he escuchado me proporciona tanto miedo como esperanza. 
 

GREGOR. Ciertamente, así debemos siempre confiar en la misericordia de Dios y temer 

nuestra debilidad. Pues hemos oído de la sacudida del cedro del paraíso, pero no de su 

desarraigo, para que a nosotros, débiles, nos nazca el temor de su sacudida y la confianza de 

su estabilidad. 
 

CAPÍTULO VII. Sobre Andrés, obispo de la ciudad de Fundi. 
 

 



Mientras relato las obras de hombres mayores, de repente recordé a Andrés, el obispo de la 

ciudad de Fundi, y lo que la divina misericordia hizo por él. Por lo tanto, aconsejo 

especialmente a los lectores que se cuiden, para que aquellos que consagran su cuerpo a la 

continencia no se atrevan a vivir con mujeres, y no se sometan a una caída tan grande en sus 

pensamientos, porque la presencia de una forma introduce el deseo y lo inclina malamente. 

No hay duda sobre este asunto, ya que hay tantos testigos que habitan en la misma ciudad. 

Este hombre muy piadoso llevó una vida llena de virtudes y mantuvo sagradamente la 

vigilancia interior a través de la continencia. Tenía viviendo con él a una monja desde hace 

tiempo, y no quiso apartarla de su cuidado ni del obispado, estando seguro de su propia 

castidad y la de ella. Permitió que ella viviera con él en el obispado. A partir de este hecho, 

sucedió que el enemigo maligno buscó una entrada de tentación en su alma. Así, comenzó a 

imaginarse la belleza de ella con sus ojos mentales, hasta el punto de pensar en cosas 

inapropiadas incluso en su lecho. 
 

Un día, un judío de la región de Campania, que venía a Roma, recorrió la Vía Apia. Al llegar 

al foro superior de Fundi y viendo que el día se inclinaba hacia la tarde, y no encontrando un 

lugar donde descansar, se acercó al templo de Apolo que estaba allí y se instaló para 

quedarse. Temiendo las impurezas que ocurrían en ese lugar, aunque no tenía fe en la cruz, 

pensó en protegerse con el signo de la cruz. Alrededor de la medianoche, en la tranquilidad 

del lugar y su soledad, asustado por el miedo, permanecía despierto. De repente, al mirar 

fijamente, vio una multitud de espíritus malignos que parecían dirigirse a una especie de 

tribunal de autoridad. Vio al líder de ellos sentado en el asiento principal del lugar, quien 

comenzó a interrogar a cada uno de los espíritus sobre sus acciones y ocupaciones, buscando 

descubrir cuánta maldad y perversidad había cometido cada uno de ellos. 
 

Mientras todos ellos relataban lo que habían hecho contra los buenos, uno de ellos saltó al 

medio, explicando la tentación que había suscitado en el alma de Andrés, el obispo, a través 

de la belleza de la monja que vivía con él en el obispado, y describió la perturbación de la 

carne. El demonio maligno, al escuchar esto, lo recibió con gran placer y reconoció que se le 

había presentado una gran ganancia, ya que había inclinado el alma de un hombre santo hacia 

el error de la perdición. El demonio maligno que había informado de esto añadió: "Hasta el 

día de ayer no dejé de molestarlo, pero no pude arrastrar su pensamiento; sin embargo, ayer 

por la tarde logré que tocara con pasión la parte trasera de la santa virgen con su propia 

mano". Entonces, el diablo maligno y antiguo enemigo del género humano, llamándolo con 

halagos, dijo: "Lo que has comenzado, apresúrate a completarlo, para que en su caída seas el 

único entre los demás en obtener la palma de la victoria". 
 

El judío, al ver esto mientras permanecía despierto, cayó en gran temor y angustia. El diablo, 

líder de todos los espíritus, les ordenó que investigaran quién era el que se había atrevido a 

descansar en su templo. Los espíritus malignos se acercaron a él y, al examinarlo 

cuidadosamente, al verlo marcado con el signo de la cruz, asombrados dijeron: "¡Vaya, es un 

recipiente sellado y protegido!". Al informar de esto, toda aquella turba de espíritus malignos 

desapareció. El judío, al ver esto, se levantó de inmediato y se dirigió con prisa al obispo. Al 

encontrarlo en la iglesia, lo llevó aparte y buscó saber de él con qué tentación estaba afligido. 

El obispo, avergonzado, no quiso confesar su tentación. Entonces el judío dijo: "¿No has 

fijado tus ojos con un deseo vergonzoso en la sierva de Dios?". El obispo, incluso ante esto, 

lo negó. El judío añadió: "¿Por qué niegas lo que te pregunto? ¿No llegaste al punto de que 

ayer por la tarde tocaste con pasión su parte trasera con tu mano?". Entonces el obispo, 

convencido por sus palabras, confesó con toda humildad lo que antes había negado 

firmemente. 
 



El judío, queriendo consolar la vergüenza de su error, comenzó a relatarle cómo lo había 

descubierto y lo que había escuchado sobre él en la reunión de los espíritus malignos. Al 

escuchar esto, el obispo, reconociendo la verdad, se postró en el suelo y se entregó a la 

oración. Inmediatamente, no solo expulsó a la sierva de Dios del obispado, sino también a 

todas las mujeres que tenía para su servicio, y convirtió el templo de Apolo en un oratorio del 

bienaventurado Andrés el Apóstol. Fue liberado de la tentación de su carne, completamente 

expulsada por la gracia de Dios. Y atrajo al judío que lo había reprendido a través de la visión 

hacia la salvación eterna. Enseñándole los misterios de la fe y purificándolo con el agua del 

bautismo, lo llevó al seno de la santa iglesia. Así fue que el hebreo, que había contribuido a la 

salvación de otro, alcanzó su propia salvación. Y el Dios todopoderoso, a partir de esto, llevó 

a otro a una buena vida, de donde había decidido proteger a otro en ella. 
 

PEDRO. Este hecho que he escuchado me proporciona tanto temor como esperanza de 

salvación. 
 

GREGORIO. Así es como conviene que siempre confiemos en la misericordia de Dios y 

temamos nuestra debilidad. Porque hemos escuchado que incluso el cedro del paraíso fue 

sacudido, pero no arrancado de raíz; para que a nosotros, que somos débiles, nos sirva de 

temor su sacudida, y de confianza su firmeza. 
 

CAPÍTULO VIII. Sobre Constancio, obispo de la ciudad de Aquino. 
 

También fue un hombre de vida venerable Constancio, obispo de la ciudad de Aquino, quien 

falleció recientemente en el tiempo de mi predecesor, el papa Juan de bendita memoria. 

Muchos que lo conocieron de cerca testifican que tenía el don de la profecía. Entre muchas 

cosas, los hombres religiosos y veraces que estuvieron presentes cuentan que, en el día de su 

muerte, cuando los ciudadanos que lo rodeaban lloraban amargamente por él, como un Padre 

tan amado que estaba a punto de partir, le preguntaron llorando: "¿A quién tendremos 

después de ti, Padre?". A lo que el Padre, por el espíritu de profecía, respondió, diciendo: 

"Después de Constancio, el mulero; después del mulero, el batanero. ¡Ay de ti, Aquino, que 

también tienes que soportar esto!". Habiendo pronunciado estas palabras proféticas, exhaló su 

último aliento. Después de su muerte, Andrés, su diácono, quien una vez había cuidado de los 

establos de los caballos en los viajes, asumió el cuidado pastoral de su Iglesia. Y cuando este 

fue retirado de esta vida, Jovino fue llamado al orden del episcopado, quien había sido 

batanero en la misma ciudad. Mientras él aún vivía, todos los habitantes de esa ciudad fueron 

devastados por las espadas de los bárbaros y la ferocidad de la peste, de modo que después de 

su muerte no se pudo encontrar a nadie que pudiera ser obispo, ni a quienes lo fueran. Así se 

cumplió la sentencia del hombre de Dios, de modo que después de la partida de los dos que lo 

siguieron, su Iglesia ya no tendría pastor. 
 

CAPÍTULO IX. Sobre Frigdiano, obispo de la ciudad de Lucca. 
 

Tampoco callaré esto, que me sucedió escuchar hace dos días por el relato del venerable 

hombre Venancio, obispo de la ciudad de Luni. Al acercarse a la ciudad de Lucca, relató 

sobre Frigdiano, obispo de la misma iglesia, que era un hombre de poder admirable, sobre el 

cual todos los que habitaban allí también testifican. Decía que el río Auser pasaba cerca de 

las murallas de la misma ciudad. Muchas veces, al producirse inundaciones, el río salía de su 

cauce y, al inundar los campos cercanos, destruía todas las plantas y la tierra cultivada. Al 

suceder esto con frecuencia, una gran necesidad apremiaba a los habitantes de allí. Por lo 

tanto, después de haber hecho un gran esfuerzo y dedicación, intentaron desviarlo a través de 

otros lugares, pero no pudieron mover el río de su cauce. Entonces, el hombre de Dios 



Frigdiano, habiéndose hecho una pequeña azada, se acercó a la orilla del río y, solo, se dedicó 

a la oración; y ordenó al río que lo siguiera a través de los lugares que él mismo había visto, 

arrastrando la azada por la tierra. Toda el agua del río, dejando su cauce, siguió a este santo, 

de modo que ya no quedó humedad en su antiguo lugar, sino que donde el hombre de Dios 

había arrastrado la azada por la tierra, allí el río hizo su curso, y ya no causó daño a las 

plantas ni a la tierra cultivada. 
 

CAPÍTULO X. Sobre Sabino, obispo de Plasencia, quien detuvo el río Po con sus cartas. 
 

También he conocido otro milagro de este venerable hombre, el obispo Venancio, por su 

relato, que afirma haber ocurrido en la ciudad de Plasencia; y también el veracísimo Juan, 

que ahora ocupa el lugar de prefecto en esta ciudad romana, nacido y criado en la misma 

ciudad de Plasencia, atestigua que ocurrió tal milagro según lo relata el obispo. Decía que un 

hombre llamado Sabino, de poder admirable, fue obispo en la misma ciudad. Un día, su 

diácono le informó que el río Po había salido de su cauce y había ocupado los campos de la 

iglesia, y que toda el agua del río había inundado los lugares destinados a alimentar a los 

hombres. El obispo Sabino, de vida venerable, respondió, diciendo: "Ve y dile: El obispo te 

manda que te detengas y regreses a tu cauce". Al escuchar esto, su diácono lo despreció y se 

rió. Entonces, el hombre de Dios, llamando a un notario, le dictó, diciendo: "Sabino, siervo 

del Señor Jesucristo, amonestación al río Po: Te ordeno en el nombre de nuestro Señor 

Jesucristo que no salgas más de tu cauce en estos lugares, ni te atrevas a dañar las tierras de la 

iglesia". Y añadió al notario: "Ve, escribe esto y arrójalo al agua del río". Al hacerlo, el río, al 

recibir el mandato del santo hombre, inmediatamente se retiró de las tierras de la iglesia y, 

regresando a su lugar, no se atrevió a salir más a los lugares de la iglesia. En este asunto, 

Pedro, ¿qué otra cosa se demuestra sino la dureza de los hombres desobedientes, cuando en la 

virtud de Jesús incluso el elemento irracional obedeció a las órdenes del santo hombre? 

 

CAPÍTULO XI. Sobre Cerbonio, obispo de Populonia. 
 

 

El venerable Cerbonio, obispo de Populonia, dio en nuestros días una gran prueba de su 

santidad. Con gran dedicación a la hospitalidad, un día recibió a unos soldados que pasaban 

y, al llegar los godos, los escondió, salvando así sus vidas de la maldad de aquellos. Cuando 

esto fue informado al pérfido rey de los godos, Totila, encendido de furia por su crueldad 

extrema, ordenó que lo llevaran al lugar llamado Merulis, a ocho millas de esta ciudad, donde 

él mismo estaba acampado con su ejército, y que lo arrojaran a los osos para que lo devoraran 

ante el pueblo. El rey, sentado en el espectáculo para presenciar la muerte del obispo, atrajo a 

una gran multitud. El obispo fue llevado al centro, y un oso feroz, acostumbrado a desgarrar 

cruelmente cuerpos humanos, fue liberado para satisfacer el ánimo del rey. Sin embargo, el 

oso, al salir de la jaula, se dirigió rápidamente hacia el obispo, pero de repente, olvidando su 

ferocidad, inclinó el cuello y, con la cabeza humildemente baja, comenzó a lamer los pies del 

obispo, mostrando claramente a todos que los corazones de las bestias se habían vuelto 

humanos hacia aquel hombre de Dios, y los de los hombres, como bestias. La multitud, que 

había venido a ver la muerte, se convirtió en admiración y veneración. Incluso el rey, al ver el 

juicio divino, comenzó a respetarlo, pues aunque no quiso seguir a Dios en la protección de la 

vida del obispo, al menos siguió la mansedumbre de la bestia. Algunos de los que estuvieron 

presentes aún viven y testifican haberlo visto con todo el pueblo allí. También conocí otro 

milagro de este hombre, narrado por Venancio, obispo de Luni. En la iglesia de Populonia, 

donde presidía, preparó su sepulcro. Pero cuando los lombardos invadieron Italia y 

devastaron todo, se retiró a la isla de Elba. Al enfermar gravemente, ordenó a sus clérigos que 

lo sirvieron: "Pónganme en el sepulcro que preparé en Populonia". Cuando le dijeron: 



"¿Cómo podemos llevar tu cuerpo allí, si sabemos que los lombardos controlan esos lugares y 

están por todas partes?", él respondió: "Llévenme sin temor, pero asegúrense de enterrarme 

rápidamente; tan pronto como mi cuerpo sea sepultado, aléjense de ese lugar con toda prisa". 

Colocaron su cuerpo en un barco y, al dirigirse a Populonia, una gran lluvia estalló. Pero para 

que todos supieran de quién era el cuerpo que el barco llevaba, durante el trayecto de doce 

millas desde la isla de Elba hasta Populonia, una tormenta de lluvia cayó a ambos lados del 

barco, pero ni una gota cayó sobre él. Los clérigos llegaron al lugar y enterraron el cuerpo de 

su sacerdote. Siguiendo sus instrucciones, regresaron rápidamente al barco. Tan pronto como 

pudieron embarcar, el cruel duque lombardo Gummarith llegó al lugar donde el hombre de 

Dios había sido sepultado. Así se demostró que el hombre de Dios tenía espíritu de profecía, 

al ordenar a sus ministros que se alejaran rápidamente del lugar de su sepultura. 
 

CAPÍTULO XII. Sobre Fulgencio, obispo de la ciudad de Utrículo. 
 

Este milagro de la lluvia dividida también se mostró en la veneración de otro obispo. Un 

anciano clérigo, que aún vive, testifica haber estado presente, diciendo: "Fulgencio, obispo de 

la Iglesia de Utrículo, tenía al cruel rey Totila completamente en su contra. Cuando se acercó 

con su ejército a esas partes, el obispo se preocupó por enviarle regalos a través de sus 

clérigos, para intentar mitigar su furia con obsequios. Pero al verlos, el rey los despreció y, 

lleno de ira, ordenó a sus hombres que apresaran al obispo con toda dureza y lo mantuvieran 

bajo su custodia. Los feroces godos, ministros de su crueldad, lo apresaron y, rodeándolo, le 

ordenaron permanecer en un lugar, marcando un círculo en el suelo, fuera del cual no debía 

atreverse a poner un pie. Mientras el hombre de Dios sufría bajo el sol, rodeado por los godos 

y confinado dentro del círculo, de repente estallaron relámpagos y truenos, y una lluvia tan 

intensa que los que lo custodiaban no pudieron soportar su fuerza. Sin embargo, dentro del 

círculo donde estaba el hombre de Dios, no cayó ni una gota de lluvia. Cuando esto fue 

informado al cruel rey, su mente feroz se transformó en gran reverencia hacia aquel a quien 

antes deseaba castigar con insaciable furia. Así, el Dios omnipotente obra milagros de su 

poder en los despreciados, para que aquellos que se elevan orgullosamente contra los 

preceptos de la verdad, sean humillados por la verdad a través de los humildes. 
 

CAPÍTULO XIII. Sobre Herculano, obispo de la ciudad de Perugia. 
 

Recientemente, el venerable obispo Florido me narró un milagro muy memorable, diciendo: 

"El santísimo hombre Herculano, mi mentor, fue obispo de la ciudad de Perugia, llevado de 

la vida monástica a la gracia del orden sacerdotal. En tiempos del pérfido rey Totila, el 

ejército godo sitió la ciudad durante siete años consecutivos, de la cual muchos ciudadanos 

huyeron, incapaces de soportar el peligro del hambre. En el séptimo año, aún no concluido, el 

ejército godo entró en la ciudad sitiada. Entonces, el conde que comandaba el ejército envió 

mensajeros al rey Totila, preguntando qué debía hacerse con el obispo y el pueblo. Él ordenó: 

'Primero, quita una tira de piel del obispo desde la cabeza hasta el talón, y luego decapítalo; 

extermina con la espada a todo el pueblo que encuentres allí'. El conde llevó al venerable 

Herculano al muro de la ciudad y lo decapitó, cortando su piel desde la cabeza hasta el talón 

para que pareciera que se había quitado una tira de su cuerpo. Luego arrojó su cuerpo fuera 

del muro. Algunos, movidos por la piedad, colocaron la cabeza cortada sobre el cuello y, 

junto con un niño pequeño encontrado muerto cerca del muro, entregaron el cuerpo del 

obispo a la sepultura. Después de cuarenta días de esta masacre, el rey Totila ordenó que los 

ciudadanos dispersos regresaran sin temor. Aquellos que habían huido del hambre, al recibir 

permiso para vivir, regresaron. Recordando la vida de su obispo, buscaron dónde estaba 

sepultado su cuerpo, para enterrarlo con el honor debido en la Iglesia del bienaventurado 

apóstol Pedro. Al llegar al sepulcro y cavar la tierra, encontraron el cuerpo del niño, ya 



descompuesto y lleno de gusanos, después de cuarenta días, pero el cuerpo del obispo 

permanecía intacto, como si hubiera sido sepultado ese mismo día. Y lo que es aún más 

admirable, la cabeza estaba unida al cuerpo como si nunca hubiera sido cortada, sin ninguna 

señal de incisión. Al girarlo y buscar alguna señal de corte, encontraron el cuerpo 

completamente sano e intacto, como si ninguna herida de hierro lo hubiera tocado". 
 

PETR. ¿Quién no se asombraría de tales señales en los muertos, que se hacen para la 

edificación de los vivos? 

 

 

Durante los tiempos de los antiguos godos, cerca de la ciudad de Spoleto, vivía un hombre de 

vida venerable llamado Isaac, quien llegó hasta casi el final de los tiempos de los godos. 

Muchos de los nuestros lo conocieron, especialmente la sagrada virgen Gregoria, quien ahora 

habita en esta ciudad romana cerca de la Iglesia de la bienaventurada siempre virgen María. 

Cuando, en su juventud, habiendo ya sido concertadas sus nupcias, huyó a la iglesia buscando 

la vida monástica, fue defendida por este hombre y, con la protección del Señor, fue llevada 

al hábito que deseaba. Así, al huir de un esposo en la tierra, mereció tener un esposo en el 

cielo. Conocí muchas cosas sobre este hombre por el relato del venerable Padre Eleuterio, 

quien lo conocía bien y cuya vida daba fe de sus palabras. Este venerable Isaac no era 

originario de Italia, pero sus milagros en Italia son conocidos. Cuando llegó por primera vez 

de Siria a la ciudad de Spoleto, entró en la iglesia y pidió a los guardianes que le permitieran 

orar cuanto quisiera y que no lo urgieran a salir en horas más privadas. Se mantuvo en 

oración todo el día, continuando también durante la noche siguiente. Al segundo día, con la 

noche siguiente, permaneció incansable en oración, y unió también el tercer día a su oración. 

Uno de los guardianes, inflado por el espíritu de soberbia, al ver esto, donde debía haber 

progresado, llegó a la ruina. Comenzó a llamarlo impostor y simulador con palabras rústicas, 

diciendo que se mostraba orando tres días y noches ante los ojos de los hombres. Corriendo, 

golpeó al hombre de Dios con una bofetada, para que, como simulador de vida religiosa, 

saliera de la iglesia con deshonra. Pero de repente un espíritu vengador lo invadió y lo derribó 

a los pies del hombre de Dios, comenzando a gritar por su boca: "Isaac me expulsa". Nadie 

sabía el nombre del hombre extranjero, pero el espíritu lo reveló, clamando que podía ser 

expulsado por él. Inmediatamente, el hombre de Dios se inclinó sobre el cuerpo del afligido, 

y el espíritu maligno que lo había invadido se fue. En toda la ciudad se supo de inmediato lo 

que había sucedido en la iglesia. Hombres y mujeres, nobles y plebeyos, comenzaron a correr 

juntos, compitiendo por llevarlo a sus casas. Algunos ofrecían tierras para construir un 

monasterio, otros dinero, otros cualquier tipo de ayuda que pudieran ofrecer al hombre de 

Dios. Pero el siervo del Señor Todopoderoso, sin aceptar nada de ellos, salió de la ciudad y 

encontró un lugar desierto no muy lejos, donde construyó una humilde morada para sí mismo. 

Muchos acudieron a él, comenzando a encenderse con el deseo de la vida eterna por su 

ejemplo, y se entregaron al servicio del Señor Todopoderoso bajo su enseñanza. Cuando sus 

discípulos le insistían humildemente para que aceptara las posesiones ofrecidas para el uso 

del monasterio, él, guardián celoso de su pobreza, mantenía una firme sentencia, diciendo: 

"El monje que busca posesiones en la tierra no es monje". Temía perder la seguridad de su 

pobreza tanto como los ricos avaros suelen guardar sus riquezas perecederas. Allí, su vida se 

hizo conocida por todos los que vivían cerca y lejos, adornada con el espíritu de profecía y 

grandes milagros. Un día, al atardecer, hizo que se arrojaran herramientas de hierro, que 

llamamos azadas, en el huerto del monasterio. Dijo a sus discípulos: "Arrojen tantas azadas 

en el huerto y regresen rápidamente". Esa noche, cuando se levantó como de costumbre para 

ofrecer alabanzas al Señor con los hermanos, les ordenó: "Vayan y cocinen un guiso para 

nuestros trabajadores, para que esté listo al amanecer". Al amanecer, hizo llevar el guiso que 

había ordenado preparar y, entrando al huerto con los hermanos, encontró tantos trabajadores 



laborando como azadas había mandado arrojar. Habían entrado ladrones, pero al cambiar su 

mente por el espíritu, tomaron las azadas que encontraron y, desde la hora en que entraron 

hasta que el hombre de Dios llegó a ellos, trabajaron en todos los espacios del huerto que 

estaban sin cultivar. Al entrar el hombre de Dios, les dijo: "Regocíjense, hermanos, han 

trabajado mucho, ahora descansen". Inmediatamente les ofreció el alimento que había traído 

y los refrescó después de su arduo trabajo. Una vez satisfechos, les dijo: "No hagan el mal, 

pero si necesitan algo del huerto, vengan a la entrada del huerto, pidan tranquilamente, 

reciban con bendición y cesen de la maldad del robo". Inmediatamente hizo que se cargaran 

con las verduras recogidas. Así sucedió que quienes vinieron al huerto con intención de robar, 

regresaron llenos y sin daño con la recompensa de su trabajo. 
 

En otra ocasión, unos peregrinos se acercaron a él pidiendo misericordia, vestidos con ropas 

rasgadas y harapos, de modo que casi parecían desnudos. Cuando pidieron ropa, el hombre de 

Dios escuchó sus palabras en silencio; llamó a uno de sus discípulos en secreto y le ordenó: 

"Ve a ese bosque en tal lugar, busca un árbol hueco y trae las ropas que encuentres allí". El 

discípulo fue, buscó el árbol como se le había indicado, encontró las ropas y las llevó en 

secreto al maestro. El hombre de Dios, al recibirlas, las mostró y ofreció a los peregrinos 

desnudos y suplicantes, diciendo: "Vengan, porque están desnudos, tomen y vístanse". Al 

verlas, reconocieron las ropas que habían escondido y se llenaron de gran vergüenza; y 

quienes buscaban fraudulentamente ropas ajenas, avergonzados, recuperaron las suyas. 
 

En otra ocasión, alguien que se encomendaba a sus oraciones le envió dos cestas llenas de 

alimentos a través de un niño, quien robó una de ellas y la escondió en el camino; la otra la 

llevó al hombre de Dios y le relató la petición de quien lo había enviado. El hombre de Dios, 

recibiéndola amablemente, advirtió al niño: "Te agradezco, pero ten cuidado de no tocar 

imprudentemente la cesta que dejaste en el camino, porque una serpiente ha entrado en ella. 

Sé cuidadoso, no sea que al intentar tomarla imprudentemente, la serpiente te muerda". Con 

estas palabras, el niño, muy avergonzado, se alegró de haber evitado la muerte, aunque se 

sintió triste por un momento debido a su vergüenza, pero aceptó esta pena saludable. Al 

regresar a la cesta, la encontró, como el hombre de Dios había predicho, ocupada por una 

serpiente. Así, con la virtud de la abstinencia, el desprecio de las cosas pasajeras, el espíritu 

de profecía y la intención de la oración, estaba incomparablemente dotado, aunque había algo 

en él que parecía reprochable: a veces tenía tal alegría que, si no se supiera que estaba lleno 

de tantas virtudes, no se le creería. 
 

PETR. ¿Qué decimos que es esto, te pregunto? ¿Se permitía a sí mismo la libertad de la 

alegría, o su mente, llena de tantas virtudes, era llevada a la alegría presente incluso contra su 

voluntad? 

 

GREGOR. Grande es, Pedro, la disposición del Dios omnipotente, y a menudo sucede que a 

quienes concede mayores bienes, no les otorga algunos menores, para que siempre tengan 

algo de lo que reprocharse; de modo que, mientras desean ser perfectos y no pueden, y se 

esfuerzan en lo que no han recibido, y sin embargo no prevalecen esforzándose, no se 

enorgullezcan en lo que han recibido, sino que aprendan que no tienen mayores bienes por sí 

mismos, quienes no pueden vencer pequeños vicios y extremos en sí mismos. Por eso, 

cuando el Señor llevó al pueblo a la tierra prometida, destruyendo a todos sus poderosos y 

prepotentes enemigos, dejó a los filisteos y cananeos por más tiempo, para que, como está 

escrito, Israel fuera probado por ellos (Jueces 3, 4); porque a veces, como se ha dicho, incluso 

a quienes concede grandes dones, les deja algunas pequeñas cosas reprochables, para que 

siempre tengan contra qué luchar, y al vencer grandes enemigos, no se enorgullezcan cuando 

aún los adversarios más pequeños los fatigan. Así, de manera maravillosa, una misma mente 



puede ser poderosa en virtud y desfallecer por debilidad, de modo que, en parte construida, se 

vea a sí misma destruida en parte, para que, por el bien que busca y no puede tener, conserve 

humildemente lo que tiene. Pero, ¿qué maravilla que digamos esto del hombre, cuando 

aquella región celestial sufrió pérdidas en sus ciudadanos y, sin embargo, permaneció 

firmemente, de modo que los espíritus elegidos de los ángeles, al ver caer a otros por 

soberbia, permanecieron tanto más firmes cuanto más humildes? Así, incluso las pérdidas de 

esa región le sirvieron, siendo más sólidamente instruida en el estado de la eternidad por su 

propia destrucción parcial. Así, en cada alma se actúa, para que a veces se conserve en la 

mayor ganancia por un pequeño daño en la custodia de la humildad. 
 

PETR. Me agrada lo que dices. 
 

 

GREGORIO. Grande, Pedro, es la providencia de Dios todopoderoso. Por eso, a menudo 

sucede que, al otorgar grandes bienes a algunos, permite que en ellos queden pequeños 

defectos, para que sus almas siempre tengan de qué humillarse; para que, en la medida en que 

se consideran perfectos, se encuentren a sí mismos en defectos, y trabajen en lo que no han 

logrado. Porque, aunque se esfuercen por aquellos logros que han recibido, no pueden superar 

sus defectos, para que no se enaltezcan. De esto, pues, reconocen que ni siquiera las mayores 

virtudes las poseen por sí mismos, aquellos que no pueden vencer pequeños y mínimos 

errores. Algo similar se encuentra en la Sagrada Escritura, pues cuando el Señor introdujo al 

pueblo de Israel en la tierra prometida, exterminó a todos sus adversarios poderosos y fuertes. 

Pero de los filisteos y cananeos dejó algunos, para que, como está escrito, Israel fuera 

disciplinado por ellos. Porque no siempre caminaban como se les había dicho. Y por eso, a 

quienes otorgó los mayores dones, también les dejó algunos pequeños defectos; para que 

siempre tengan con qué luchar, y después de haber vencido a los mayores enemigos, no se 

enorgullezcan en su mente, cuando aún los adversarios, aunque pequeños, los oprimen 

resistiendo. Esto sucede de manera admirable, para que el mismo pensamiento, por un lado, 

florezca en poder, y por otro, se debilite en debilidad; de modo que, al verse a sí mismo 

construido en parte, y en parte cayendo de nuevo, por el bien que busca alcanzar, no pueda 

guardar humildemente lo que tiene. ¿Y qué maravilla es si decimos esto sobre los hombres? 

Pues incluso el lugar celestial sufrió una pérdida parcial con sus ciudadanos, y los restantes se 

mantuvieron más firmes. Porque los ejércitos selectos de los ángeles, al ver a otros caer por la 

soberbia, se hicieron tanto más fuertes cuanto más humildemente se mantuvieron. La pérdida 

de esa patria contribuyó a una fundación eterna, y por la disolución parcial fue renovada 

firmemente. Así también sucede en las almas de algunos, para que en la custodia de la 

humildad, lleguen a grandes ganancias a partir de una pequeña pérdida. 
 

PEDRO. Me agrada lo que dices. 
 

CAPÍTULO XV. Sobre Eutiquio y Florencio, siervos de Dios. 
 

GREGORIO. Tampoco debo callar lo que supe por la narración del venerable presbítero 

Sanctulo, de cuyos dichos no dudas, porque no ignoras su vida y fe. 
 

En la misma época, en las partes de la provincia de Nursia, vivían dos hombres en vida y 

hábito de santa conversación, uno de los cuales se llamaba Eutiquio y el otro Florencio. Pero 

Eutiquio había crecido en celo espiritual y en fervor de virtud, y se esforzaba por exhortar a 

muchas almas a Dios; mientras que Florencio llevaba una vida dedicada a la simplicidad y a 

la oración. No lejos de allí había un monasterio que, por la muerte de su rector, había 

quedado sin dirección, y los monjes querían que Eutiquio fuera su superior. Él, accediendo a 



sus súplicas, dirigió el monasterio durante muchos años, ejercitando las almas de los 

discípulos en el estudio de la santa conversación. Y para que el oratorio en el que había 

vivido antes no quedara solo, dejó allí al venerable Florencio. Mientras vivía solo allí, un día 

se postró en oración y pidió al Señor todopoderoso que le concediera algún consuelo para 

habitar allí. Tan pronto como terminó su oración, al salir del oratorio, encontró un oso parado 

ante la puerta. El oso, inclinando la cabeza hacia el suelo y sin mostrar ferocidad en sus 

movimientos, claramente daba a entender que había venido a servir al hombre de Dios, lo 

cual el hombre de Dios reconoció de inmediato. Y como en esa celda quedaban cuatro o 

cinco ovejas sin nadie que las pastoreara o cuidara, ordenó al oso, diciendo: Ve y lleva estas 

ovejas a pastar, y vuelve a la hora sexta. Así comenzó a hacerlo continuamente. Se le 

encomendó al oso el cuidado pastoral, y la bestia, que solía devorarlas, pastoreaba las ovejas 

en ayunas. Cuando el hombre de Dios quería ayunar, ordenaba al oso volver con las ovejas a 

la hora nona; cuando no quería, a la sexta. Y así, en todo, el oso obedecía al mandato del 

hombre de Dios, de modo que ni a la sexta ordenado volvía a la nona, ni a la nona ordenado 

volvía a la sexta. Y mientras esto se hacía continuamente, comenzó a difundirse ampliamente 

la fama de tal poder milagroso. Pero como el antiguo enemigo, al ver a los buenos 

resplandecer en gloria, arrastra a los perversos por la envidia al castigo, cuatro hombres de 

los discípulos del venerable Eutiquio, envidiando mucho que su maestro no hiciera señales, y 

que aquel que había sido dejado solo por él apareciera tan glorioso en este milagro, acecharon 

y mataron al oso. Cuando a la hora en que había sido ordenado no regresó, el hombre de Dios 

Florencio se preocupó, y al esperar hasta la hora del anochecer, comenzó a afligirse porque el 

oso, al que por mucha simplicidad solía llamar hermano, no había regresado. Al día siguiente 

fue al campo a buscar al oso y a las ovejas, y encontró al oso muerto. Investigando 

diligentemente, pronto descubrió quiénes lo habían matado. Entonces se entregó al lamento, 

deplorando más la maldad de los hermanos que la muerte del oso. El venerable Eutiquio, 

llevándolo consigo, trató de consolarlo; pero el mismo hombre de Dios, encendido por el 

dolor ante él, maldijo, diciendo: Espero en el Dios todopoderoso que en esta vida, ante los 

ojos de todos, reciban el castigo por su maldad aquellos que mataron a mi oso, que no les 

había hecho daño alguno. Su voz fue seguida inmediatamente por la venganza divina. Pues 

los cuatro monjes que mataron al oso fueron golpeados de inmediato por la lepra, de modo 

que, con sus miembros pudriéndose, murieron. Al ver esto, el hombre de Dios Florencio se 

espantó mucho, temiendo haber maldecido a los hermanos. Durante toda su vida lloró porque 

había sido escuchado, y se llamaba a sí mismo asesino por su muerte. Creemos que el Dios 

todopoderoso hizo esto para que el hombre de admirable simplicidad no se atreviera a lanzar 

más el dardo de la maldición, por mucho dolor que sintiera. 
 

PEDRO. ¿No creemos que es muy grave si, tal vez, en un arrebato de ira maldecimos a 

alguien? 

 

GREGORIO. ¿Por qué me preguntas si este pecado es grave, cuando Pablo dice: "Ni los 

maldicientes heredarán el reino de Dios" (1 Cor. VI, 10)? Considera, pues, cuán grave es la 

culpa que priva de la herencia del reino de Dios. 
 

PEDRO. ¿Y si un hombre, no por malicia, sino por descuido de la lengua, lanza una palabra 

de maldición contra su prójimo? 

 

GREGORIO. Si ante el juez severo, Pedro, se reprende la palabra ociosa, ¿cuánto más la 

nociva? Considera, pues, cuán condenable es quien no está libre de malicia, si incluso la 

palabra ociosa es punible, que carece de la bondad de la utilidad. 
 

PEDRO. Estoy de acuerdo. 



 

GREGORIO. El mismo hombre de Dios hizo otra cosa que no debe ser silenciada. Pues 

cuando su gran fama se difundía por todas partes, un diácono que vivía lejos decidió ir a él 

para encomendarse a sus oraciones. Al llegar a su celda, encontró todo el lugar alrededor 

lleno de innumerables serpientes. Al asustarse mucho, clamó, diciendo: Siervo de Dios, ora. 

En ese momento había una serenidad admirable. Florencio salió, levantó los ojos y las manos 

al cielo, para que el Señor quitara esa plaga como supiera. A su voz, de repente el cielo tronó, 

y ese mismo trueno mató a todas las serpientes que ocupaban el lugar. Al verlas muertas, el 

hombre de Dios Florencio dijo: He aquí, Señor, las has matado, ¿quién las levantará de aquí? 

Inmediatamente, a su voz, vinieron tantas aves como serpientes habían sido muertas; y 

llevándolas una a una, y arrojándolas lejos, dejaron el lugar de su habitación completamente 

limpio de serpientes. 
 

PEDRO. ¿Qué virtud, qué mérito decimos que tenía, que Dios todopoderoso se hizo tan 

cercano a su boca en su petición? 

 

GREGORIO. Ante la singular pureza de Dios todopoderoso, y su naturaleza simple, mucho, 

Pedro, vale la pureza y simplicidad del corazón humano. Pues el hecho de que sus siervos, 

separados de las acciones terrenales, no saben hablar ociosamente, y evitan dispersar y 

manchar la mente con palabras, les otorga una especial audiencia ante su Creador. En la 

medida de lo posible, concuerdan con Él por la misma pureza y simplicidad de pensamiento, 

como por una cierta similitud ya. Pero nosotros, mezclados con las multitudes populares, 

mientras frecuentemente hablamos ociosamente, y a veces incluso gravemente nocivo, 

nuestra boca se hace tanto más lejana a Dios todopoderoso cuanto más cercana a este mundo. 

Pues somos llevados mucho hacia abajo, mientras con continua locución nos mezclamos con 

los asuntos seculares. Lo cual bien Isaías, después de haber visto al Señor de los ejércitos, se 

reprochó a sí mismo y se arrepintió, diciendo: "¡Ay de mí, porque he callado, porque soy 

hombre de labios impuros!" (Isaías VI, 5). Y explicó por qué tenía labios impuros, cuando 

añadió: "En medio de un pueblo de labios impuros habito" (Ibid.). Se dolió de tener labios 

impuros; pero indicó de dónde los había contraído, cuando afirmó que habitaba en medio de 

un pueblo de labios impuros. Pues es muy difícil que la lengua de los seculares no manche la 

mente que toca, porque cuando a menudo les condescendemos para hablar de ciertas cosas, 

acostumbrados por un tiempo, mantenemos incluso con deleite esa misma locución que nos 

es indigna, de modo que ya no nos gusta volver de ella, a la que fuimos llevados como por 

condescendencia, aunque al principio no queríamos. Y así sucede que pasamos de palabras 

ociosas a nocivas, de leves a más graves; y nuestra boca es tanto menos escuchada por Dios 

todopoderoso en la oración, cuanto más se mancha con locución necia, porque como está 

escrito: "El que aparta su oído para no escuchar la ley, su oración será abominable" 

(Proverbios XXVIII, 9). ¿Qué maravilla, pues, si al pedir somos tardamente escuchados por 

el Señor, cuando al Señor que manda lo escuchamos tarde o de ninguna manera? ¿Y qué 

maravilla si Florencio fue escuchado rápidamente en su oración, quien rápidamente escuchó 

al Señor en sus preceptos? 

 

PEDRO. No hay nada que pueda responderse a una razón tan clara. 
 

GREGORIO. Eutiquio, quien había sido compañero de Florencio en el camino del Señor, 

brilló grandemente después de su muerte en el poder de los milagros. Pues aunque los 

ciudadanos de esa ciudad suelen narrar muchos milagros sobre él, sin embargo, el principal es 

que hasta estos tiempos de los lombardos, Dios todopoderoso se dignaba obrar continuamente 

a través de su vestimenta. Pues cada vez que faltaba la lluvia, y la tierra era quemada por un 

calor excesivo, los ciudadanos de esa ciudad se reunían, levantaban su túnica y la ofrecían 



con oraciones ante el Señor. Con la cual, al recorrer los campos orando, de repente se les 

concedía la lluvia que podía satisfacer plenamente la tierra. De lo cual se hizo evidente qué 

virtud y mérito tenía su alma interiormente, cuya vestimenta exterior, al ser mostrada, 

apartaba la ira del Creador. 
 

 

GREGORIO. Ante el Dios todopoderoso, el único, puro y sin malicia por su naturaleza, 

mucho, Pedro, puede también la pureza y la inocencia del corazón humano. Pues sus siervos, 

separados de las acciones terrenales, no saben decir nada ocioso; ni permiten que su mente se 

disperse o se contamine con palabras. Por lo tanto, encuentran obediencia de su líder por 

encima de los demás, debido a su prisa por asemejarse a él en pureza e inocencia tanto como 

les es posible. Pero nosotros, mezclados con las perturbaciones del pueblo, al hablar con 

frecuencia palabras ociosas, y a menudo dañinas, nos alejamos tanto de la boca del Dios 

todopoderoso cuanto nos acercamos a este mundo. Así, somos llevados mucho hacia abajo, 

en la facilidad de mezclarnos con los asuntos mundanos. Lo cual también Isaías, después de 

haber visto al Señor rey de los ejércitos, se lamentó a sí mismo, diciendo: "¡Ay de mí, porque 

estoy perdido, porque soy un hombre de labios impuros!" Revelando por qué tenía labios 

impuros, al añadir: "En medio de un pueblo de labios impuros habito yo". Lamentó, pues, la 

impureza de sus propios labios que tenía. Y mostró de dónde la había adquirido, al testificar 

que habitaba en medio de un pueblo de labios impuros. Porque es imposible que la mente no 

se contamine por la lengua de los mundanos, mientras nos rebajamos completamente a ellos 

en ciertas interacciones, y al acostumbrarnos poco a poco a encontrarnos con ellos, en una 

interacción que no nos conviene, y manteniéndola con gusto, ya no queremos apartarnos de 

ella. Al principio, por condescendencia, llegamos a esto, y luego, por costumbre, se nos 

impone con fuerza. Por lo tanto, sucede que de lo ocioso pasamos a lo dañino, y de lo ligero a 

lo grave en palabras. Y así, nuestra boca es escuchada por el Dios todopoderoso en la petición 

tanto como se contamina más con la vana interacción, como está escrito, que quien aparta su 

oído para no escuchar la ley, su oración será desechada. ¿Y qué es de extrañar, si al pedir 

algo al Señor, somos escuchados lentamente, nosotros que, al ser mandados por él, o 

lentamente, o en absoluto no le obedecemos? No es, pues, de extrañar, si también Florencio 

fue escuchado rápidamente en su oración, quien rápidamente obedeció los mandamientos del 

Señor. 
 

PEDRO. No hay nada, pues, que pueda responder, ya que la explicación ha sido claramente 

abierta. 
 

GREGORIO. Eutiquio, compañero de camino del mencionado Florencio en el camino del 

Señor, fue más glorificado después de la muerte por el poder de los milagros. Pues los 

ciudadanos de aquella ciudad, contando muchas maravillas sobre él, decían primero esto, que 

llegó hasta los tiempos de los lombardos. Porque a través de su vestimenta, el Dios 

todopoderoso se dignaba a obrar milagros con frecuencia. Cuando había sequía, y la tierra se 

secaba por el calor de una larga sequía, los ciudadanos de la misma ciudad se reunían, y 

llevando su túnica, y presentándola ante el Señor con súplica, pasaban orando por los 

campos, y de repente se daba la lluvia abundantemente, empapando la tierra. De este hecho se 

muestra cuánta fuerza y justicia tenía su alma dentro, cuyo manto exterior, al ser mostrado, 

apartaba la ira del Creador. 
 

CAPÍTULO XVI. Sobre Martín, monje del monte Marsico. 
 

Recientemente, también en una parte de Campania, un hombre muy venerable llamado 

Martín llevó una vida solitaria en el monte Marsico, y durante muchos años estuvo encerrado 



en una cueva muy estrecha, a quien muchos de los nuestros conocieron, y estuvieron 

presentes en sus acciones. De quien supe muchas cosas por el papa Pelagio de bendita 

memoria, mi predecesor, y por otros hombres muy religiosos que las contaron. Su primer 

milagro fue que, tan pronto como se trasladó al agujero del mencionado monte, de la misma 

roca, que en sí misma había hecho una cueva estrecha, brotó una gota de agua, que era 

suficiente para el uso diario de Martín, el siervo de Dios, y ni más se añadía, ni faltaba a la 

necesidad. En esto, el Dios todopoderoso mostró cuánta preocupación tenía por su siervo, a 

quien, con un antiguo milagro, le proporcionaba bebida en el desierto de la dureza de la roca 

(Num. XX). Pero el antiguo enemigo del género humano, envidiando sus fuerzas, intentó 

expulsarlo de esa cueva con su arte habitual. Pues, entrando en una bestia amiga suya, a 

saber, una serpiente, intentó expulsarlo de esa morada con terror. La serpiente comenzó a 

venir a la cueva solo con él solo, y mientras él oraba, se extendía ante él, y mientras él se 

inclinaba, se inclinaba con él. Pero el santo hombre, completamente intrépido, extendía su 

mano o su pie a la boca de la serpiente, diciendo: "Si has recibido permiso para herirme, yo 

no lo impido". Y mientras esto continuaba incesantemente durante tres años, un día el antiguo 

enemigo, vencido por su gran fortaleza, rugió, y la serpiente se lanzó por el lado del monte 

hacia un precipicio, y con la llama que salía de ella, quemó todos los arbustos de ese lugar. Al 

quemar el lado del monte, obligado por el Dios todopoderoso, se vio obligado a mostrar 

cuánta fuerza tenía, por quien, vencido, se retiró. Considera, te ruego, en qué cima de la 

mente se mantuvo este hombre de Dios, que convivió con la serpiente durante tres años sin 

temor. 
 

PEDRO. Me estremezco solo de oírlo. 
 

GREGORIO. Este hombre de vida venerable, al principio de su tiempo de clausura, había 

decidido no ver más a una mujer, no porque despreciara el sexo, sino porque temía caer en el 

vicio por la tentación de la belleza contemplada. Al oír esto una mujer, audazmente subió al 

monte, y se presentó impúdicamente en su cueva. Pero él, viéndola desde cierta distancia, y 

reconociendo por sus vestiduras que era una mujer, se entregó a la oración, y puso su rostro 

en la tierra. Y permaneció postrado en oración hasta que la impúdica mujer, cansada, se retiró 

de la ventana de su celda. Y al descender del monte, ese mismo día, terminó su vida, para que 

por la sentencia de su muerte se entendiera que desagradó mucho al Dios todopoderoso que 

con su audacia afligiera a su siervo. 
 

En otro tiempo, mientras muchos acudían a él con devoción religiosa, y el camino era muy 

estrecho, por el cual subían hacia él; pues estaba en el lado del monte, hasta el final de la 

subida, donde estaba su celda, era muy difícil de transitar; un niño pequeño, caminando 

descuidadamente, cayó del monte hasta el valle que se veía como en un abismo bajo el 

monte. Pues el monte mismo se elevaba a tal altura que los grandes árboles que salían de ese 

valle parecían arbustos a los que miraban desde el monte. Así, todos los que venían se 

perturbaron, y con gran cuidado buscaron dónde podría encontrarse el cuerpo del niño caído. 

¿Quién esperaría encontrarlo sino muerto? ¿O quién sospecharía que el cuerpo había llegado 

entero al suelo, cuando podría haberse desgarrado en partes por las rocas interpuestas? Pero 

al buscar en el valle, encontraron al niño no solo vivo, sino también completamente ileso. 

Entonces se hizo evidente para todos que el niño no pudo ser herido porque la oración de 

Martín lo sostuvo en su caída. En la misma cueva, una gran roca sobresalía desde arriba, que, 

aunque parecía estar unida al monte por una pequeña parte, colgando sobre la celda de 

Martín, amenazaba diariamente con caer y destruir la celda y matar a Martín. Mascator, 

sobrino del ilustre Armentario, viniendo con una gran multitud de campesinos, rogaba que el 

hombre de Dios se dignara salir de la cueva, para que él pudiera, si era posible, levantar la 

roca caída del precipicio, y el siervo de Dios pudiera habitar seguro en la cueva. Pero el 



hombre de Dios no accedió a esto, aunque le ordenó que hiciera lo que pudiera. Y él se retiró 

a la parte más apartada de su celda. No había duda de que si la gran roca caía, destruiría la 

celda y mataría a Martín. Mientras la multitud que había venido intentaba, si era posible, 

levantar la gran roca inclinada desde arriba sin peligro para el siervo de Dios, sucedió algo 

muy admirable a la vista de todos. Pues la roca que intentaban arrancar, de repente, arrancada 

por los mismos que trabajaban, para no tocar el techo de la celda de Martín, dio un salto, y 

como si huyera del daño del siervo de Dios, cayó más lejos. Lo cual se cree que fue hecho 

por el ministerio angélico a la orden del Dios todopoderoso, quien cree fielmente que todo es 

dispuesto por la providencia divina. Al principio, cuando se trasladó al monte, aunque aún no 

habitaba en la celda cerrada, se ató el pie con una cadena de hierro, y la fijó a una roca por el 

otro lado, para que no pudiera salir más allá de lo que se extendía la longitud de la cadena. 

Esto lo oyó el venerable hombre de vida Benito, de quien hice mención antes, y se preocupó 

de enviarle un mensaje a través de su discípulo: "Si eres siervo de Dios, no te retenga una 

cadena de hierro, sino la cadena de Cristo". A esta voz, Martín inmediatamente soltó la 

cadena de su pie, y nunca más extendió su pie suelto más allá del lugar al que estaba 

acostumbrado a extenderlo atado; y se restringió en el mismo espacio sin cadena en el que 

antes se movía atado. Después, al haberse encerrado en la cueva, comenzó también a recibir 

discípulos. Viviendo aparte de su cueva, para su uso sacaban agua del pozo. Pero la cuerda en 

la que estaba atada la cubeta con la que sacaban el agua se rompía con frecuencia. Por lo cual, 

pidieron la cadena que el hombre de Dios había soltado de su pie, y la ataron a la cuerda en la 

cubeta. Desde entonces, la cuerda, mojada diariamente en el agua, ya no se rompió. Pues la 

cuerda, al estar atada a la cadena del hombre de Dios, atrajo para sí la fortaleza del hierro. 
 

PEDRO. Estos hechos agradan, porque son maravillosos; y mucho, porque son recientes. 
 

 

CAPUT XVII. De monacho ex monte Argentario, qui mortuum suscitavit. 
 

GREGORIUS. Nostris modo temporibus quidam vir, Quadragesimus nomine, Buxentinae 

Ecclesiae subdiaconus fuit qui ovium suarum gregem pascere in ejusdem Aureliae partibus 

solebat. Cujus valde veracis viri narratione res mira innotuit, quae secreto fuerat gesta. Is 

namque, ut praediximus, dum gregis sui in Aurelia curam gereret, in diebus ejusdem vir fuit e 

monte, qui Argentarius vocatur, venerabilis vitae, qui habitum monachi, quem praetendebat 

specie, moribus explebat. Hic itaque ad Ecclesiam beati Petri apostolorum principis ab eodem 

monte Argentario annis singulis venire consueverat, atque ad hunc, quem praedixi, 

Quadragesimum subdiaconum, sicut ipse narravit, hospitalitatis gratia declinabat. Quadam 

vero die, dum ejus hospitium, quod non longe ab Ecclesia aberat, intrasset, cujusdam 

pauperculae mulieris maritus juxta defunctus est: quem ex more lotum, vestimentis indutum, 

et sabano constrictum, superveniente vespere, sepelire nequiverunt. Igitur juxta defuncti 

corpus viduata mulier sedit, quae in magnis fletibus noctem ducens, continuis lamentorum 

vocibus satisfaciebat dolori. Cumque hoc diutius fieret et flere mulier nullo modo cessaret, 

vir Dei, qui receptus hospitio fuerat, Quadragesimo subdiacono compunctus ait: Dolori hujus 

mulieris anima mea compatitur; rogo, surge, et oremus. Perrexerunt igitur utrique ad vicinam 

ecclesiam, seseque pariter in orationem dederunt. Cumque diutius orassent, complere 

orationem Quadragesimum subdiaconum servus Dei petiit. Qua completa ab altaris crepidine 

pulverem collegit, atque cum eodem Quadragesimo ad defuncti corpus accessit, seseque 

ibidem in orationem dedit. Cumque diutius orasset, jam non, sicut prius fecerat, orationem 

compleri per subdiaconum voluit, sed ipse benedictionem dedit, statimque surrexit. Et quia 

manu dextera collectum pulverem gestabat, sinistra pallium quo facies defuncti velabatur 

abstulit. Quod cum mulier fieri cerneret, contradicere vehementer coepit et mirari quid vellet 

facere. Ablato itaque pallio, diu eo quem collegerat pulvere defuncti faciem fricavit. Qui cum 



diutius fricaretur, recepit animam, oscitavit, oculos aperuit, seseque elevans resedit, quid erga 

se ageretur miratus est, ac si de gravissimo somno fuisset excitatus. Quod cum mulier 

lamentis fatigata conspiceret, coepit ex gaudio magis flere, et voces amplius edere. Quam vir 

Domini modesta prohibitione compescuit, dicens. Tace, tace; sed si quis vos requisiverit 

qualiter factum sit, hoc solummodo dicite: quia Dominus Jesus Christus opera sua fecit. Dixit 

hoc, atque ab ejus hospitio exivit, Quadragesimum subdiaconum protinus reliquit, et in loco 

eodem ultra non apparuit. Temporalem namque honorem fugiens, egit ut ab his a quibus visus 

in tanta virtute fuerat nunquam jam in hac vita videretur. 
 

PETR. Quid alii sentiant ignoro: ego autem cunctis miraculis hoc potius existimo esse 

miraculum, quod ad vitam mortui redeunt, eorumque animae ad carnem ex occulto 

revocantur. 
 

GREGOR. Si visibilia attendimus, ita necesse est ut credamus; si vero invisibilia pensamus, 

nimirum constat, quia majus est miraculum praedicationis verbo atque orationis solatio 

peccatorem convertere, quam carne mortuum resuscitare. In isto enim resuscitatur caro 

iterum moritura, in illo vero anima in aeternum victura. Cum enim propono duos, in quo 

horum existimas majori factum virtute miraculum? Lazarum quippe, quem jam fidelem 

credimus fuisse, carne Dominus suscitavit (Joan. XI); Saulum vero resuscitavit in mente (Act. 

XI). Et quidem post resurrectionem carnis de Lazari virtutibus tacetur. Nam post 

resurrectionem animae, capere nostra infirmitas non valet quanta in sacro eloquio de Pauli 

virtutibus dicuntur: quod illius praedicatione crudelissimae cogitationes ad pietatis mollia 

conversae sunt viscera; quod mori cupit pro fratribus, in quorum prius morte gaudebat (Rom. 

IX, 3); quod, plenus omnis scripturae scientia, nil se scire judicat, nisi Christum Jesum, et 

hunc crucifixum (I Cor. II, 2); quod pro Christo virgis libenter caeditur, quem gladiis 

insequebatur (II Cor. XI, 25); quod Apostolatus honore sublimis est, sed tamen sponte fit 

parvulus in medio discipulorum; quod ad coeli tertii secreta ducitur (II Cor. XII, 2), et tamen 

mentis oculum per compassionem reflectit ad disponendum cubile conjugatorum, dicens: 

Uxori vir debitum reddat, similiter et uxor viro (I Cor. VII, 3), quod admiscetur in 

contemplatione coetibus angelorum, et tamen non aspernatur cogitare atque disponere facta 

carnalium; quod gaudet in infirmitatibus, sibique in contumeliis placet (II Cor. XII, 10); quod 

ei vivere Christus est, et mori lucrum (Phil. I, 21); quod totum jam extra carnem est, hoc 

ipsum quod vivit in carne (Galat. II, 20). Ecce qualiter vivit, qui ab inferno mentis ad vitam 

pietatis rediit. Minus est ergo quempiam in carne suscitari, nisi forte per vivificationem carnis 

ad vitam reducatur mentis; ut ei hoc agatur per exterius miraculum, quatenus conversus 

interius vivificetur. 
 

PETR. Valde infra credidi hoc, quod modo quam sit incomparabiliter superius agnovi. Sed, 

quaeso, coepta prosequere, ut dum tempus vacat, sine aedificatione hora non transeat. 
 

CAPUT XVIII. De Benedicto monacho. 
 

GREGORIUS. Frater quidam mecum est in monasterio conversatus, in Scriptura sacra 

studiosissimus, qui me aetate praeibat, et ex multis quae nesciebam, me aedificare 

consueverat. Hujus itaque narratione didici quod fuit quidam in Campaniae partibus intra 

quadragesimum Romanae urbis miliarium nomine Benedictus; et quidem aetate juvenis, sed 

moribus grandaevus, et in sanctae conversationis regula se fortiter stringens. Quem Totilae 

regis tempore cum Gothi reperissent, hunc incendere cum sua cella moliti sunt. Ignem 

namque supposuerunt, sed in circuitu arserunt omnia, cella vero illius igne comburi non 

potuit. Quod videntes Gothi, magisque saevientes, atque hunc ex suo habitaculo trahentes, 

non longe aspexerunt succensum clibanum, qui coquendis panibus parabatur, eumque in illo 



projecerunt, clibanumque clauserunt. Sed die altero ita illaesus inventus est, ut non solum 

ejus caro ab ignibus, sed neque extrema ullo modo vestimenta cremarentur. 
 

PETR. Antiquum trium puerorum miraculum audio, qui projecti in ignibus laesi non sunt 

(Daniel. III). 
 

GREGOR. Illud, ut opinor, miraculum ex parte aliqua dissimiliter gestum est. Tunc quippe 

tres pueri ligatis pedibus ac manibus in ignem projecti sunt, quos die altera rex requirens, in 

camino illaesis vestibus deambulantes reperit. Ex qua re colligitur quia ignis in quo jactati 

fuerant, qui eorum vestimenta non contigit, eorum vincula consumpsit, ut uno eodemque 

tempore in obsequio justorum et haberet flamma virtutem suam ad solatium, et non haberet 

ad tormentum. 
 

CAPUT XIX. De Ecclesia beati Zenonis martyris Veronae, in qua aquae ultra portam 

apertam inundantes minime intraverunt. 
 

Huic tam antiquo miraculo, diebus nostris res similis e contrario evenit elemento. Nam nuper 

Joannes tribunus relatione sua me docuit, quod Pronulphus comes, cum illic adesset, se cum 

rege Autharico eo tempore in loco eodem ubi mira res contigit adfuisse, eamque se 

cognovisse testatus est. Praedictus etenim tribunus narravit, dicens: quia ante hoc fere 

quinquennium, quando apud hanc Romanam urbem alveum suum Tiberis egressus est, 

tantum crescens, ut ejus unda super muros urbis influeret, atque inde in ea jam maximas 

regiones occuparet, apud Veronensem urbem fluvius Athesis excrescens, ad beati Zenonis 

martyris atque pontificis ecclesiam venit. Cujus ecclesiae dum essent januae apertae, aqua in 

eam minime intravit. Quae paulisper crescens, usque ad fenestras ecclesiae, quae erant tectis 

proximae, pervenit; sicque stans aqua ecclesiae januam clausit, ac si illud elementum 

liquidum in soliditatem parietis fuisset mutatum. Cumque essent multi inventi interius, sed et 

aquarum multitudine omni ecclesia circumdata, qua possent egredi non haberent, ibique se 

siti ac fame deficere formidarent, ad ecclesiae januam veniebant, ad bibendum hauriebant 

aquam, quae, ut praedixi, usque ad fenestras excreverat, et tamen intra ecclesiam nullo modo 

diffluebat. Hauriri itaque ut aqua poterat, sed diffluere ut aqua non poterat. Stans autem ante 

januam ad ostendendum cunctis meritum martyris ut aqua erat ad adjutorium, et quasi aqua 

non erat ad invadendum locum. Quod ego antiquo antedicti ignis miraculo vere praedixi non 

fuisse dissimile, qui trium puerorum et vestimenta non contigit, et vincula incendit. 
 

PETR. Mira sunt valde sanctorum facta quae narras, et praesenti infirmitati hominum 

vehementer stupenda. Sed quia tantos nuper in Italia fuisse audio admirandae virtutis viros, 

nosse velim si nullas eos contigit antiqui hostis insidias pertulisse, an ex insidiis profecisse. 
 

 

GREGORIO. Sin el esfuerzo de la lucha, no hay palma de victoria. ¿De dónde, entonces, son 

vencedores, si no es porque han luchado contra las insidias del antiguo enemigo? El maligno 

espíritu siempre acecha nuestros pensamientos, palabras y obras, buscando algo por lo cual 

pueda acusarnos ante el juicio del eterno juez. ¿Quieres saber cómo siempre está listo para 

engañarnos? 

 

CAPÍTULO XIX. Sobre el milagro ocurrido en la iglesia de San Zenón en la ciudad de 

Verona. 
 

Un hecho similar a este antiguo y gran milagro ocurrió en nuestros días, pero en otro lugar; 

sobre el cual Juan el tribuno me informó recientemente. Decía que el conde Pronulfo estaba 

presente en ese momento con el rey Autarico, en el lugar donde ocurrió este maravilloso 



suceso, y lo que vio con sus propios ojos se lo comunicó al mencionado tribuno. Decía que, 

cinco años antes, cuando en esta ciudad de los romanos el río Tíber se desbordó, el agua 

cubrió las murallas de la ciudad, causando grandes estragos. En ese momento, también en la 

ciudad de Verona, el río Adigio creció en exceso y llegó hasta la iglesia del bienaventurado 

Zenón, patriarca y mártir. Aunque las puertas de la iglesia estaban abiertas, el agua no entró 

en ella. Aumentando poco a poco, el agua subió hasta las ventanas, que estaban cerca del 

techo. Así, el agua elevada selló la puerta de la iglesia; y como si se hubiera transformado en 

un muro sólido, la naturaleza líquida y disuelta del elemento se mantuvo firme. Muchos que 

estaban dentro de la iglesia, rodeados por las aguas, no tenían por dónde salir. Estaban llenos 

de miedo y ansiedad, temiendo morir de hambre y sed. Acercándose a la puerta de la iglesia, 

tomaban agua para beber, la cual, como dije, había subido hasta las ventanas, pero no 

inundaba el interior de la iglesia; y aunque podía ser extraída como agua, no podía inundar. 

Se mantenía frente a las puertas, para mostrar a todos la justicia del mártir. Y había agua para 

calmar la sed, pero no para invadir el lugar. Esto, en verdad, considero que no es diferente del 

antiguo milagro del fuego, que no tocó las vestiduras de los tres jóvenes, pero sí quemó sus 

ataduras. 
 

PEDRO. Son muy admirables las obras de los santos que relatas, y muy sorprendentes para la 

debilidad presente de los hombres. Ahora que escucho que tantos hombres de poder 

milagroso han existido en Italia, quisiera saber si no les ocurrió nada de las insidias del 

antiguo enemigo, o si incluso progresaron a partir de ellas. 
 

GREGORIO. Sin lucha no hay corona de victoria. ¿De dónde, entonces, se mostraron 

vencedores, si no es porque lucharon valientemente contra las maquinaciones del antiguo 

enemigo? Los espíritus de la maldad siempre acechan nuestros pensamientos, palabras y 

obras, para que puedan encontrar algo por lo cual acusarnos en el juicio del eterno juez. Y si 

quieres saber cómo siempre están listos para engañar, te lo contaré. 
 

CAPÍTULO XX. Sobre el presbítero Esteban de la provincia de Valeria, a quien el diablo le 

quitó las sandalias de los pies. 
 

Algunos que ahora están con nosotros testifican sobre el hecho que narro. Un hombre de vida 

venerable, llamado Esteban, fue presbítero de la provincia de Valeria, pariente cercano de 

nuestro diácono Bonifacio y administrador de la Iglesia. Un día, regresando a casa de un 

viaje, le ordenó descuidadamente a su siervo, diciendo: Ven, diablo, descalza mis sandalias. 

A su voz, las correas de las sandalias comenzaron a desatarse con gran rapidez, de modo que 

claramente se mostró que el mismo diablo, al ser nombrado, obedeció para quitarle las 

sandalias. Al ver esto, el presbítero se asustó mucho y comenzó a gritar con gran voz, 

diciendo: Retírate, miserable, retírate; no te hablé a ti, sino a mi siervo. A su voz, el diablo se 

retiró de inmediato, y las correas, ya en gran parte desatadas, quedaron como estaban. De esto 

se puede deducir cuán insidiosamente el antiguo enemigo, que ya está presente en los hechos 

corporales, acecha nuestros pensamientos. 
 

PEDRO. Es muy laborioso y terrible estar siempre atento a las insidias del enemigo, y estar 

continuamente como en una batalla. 
 

GREGORIO. No será laborioso si atribuimos nuestra vigilancia no a nosotros mismos, sino a 

la gracia superior; sin embargo, debemos vigilar bajo su protección tanto como podamos. Si 

el antiguo enemigo comienza a ser expulsado de la mente, por la gracia divina, a menudo 

sucede que no solo ya no debe ser temido, sino que incluso él mismo es aterrorizado por la 

virtud de los que viven bien. 



 

CAPÍTULO XXI. Sobre la joven convertida, cuyo solo mandato liberó a un hombre de un 

demonio. 
 

El hecho que narro fue testificado por el santísimo anciano Eleuterio, de quien hice mención 

anteriormente (Cap. 14), y se preocupó de informarme de esto: que en la ciudad de Spoleto, 

una joven ya en edad de casarse, hija de un noble, ardió en deseo de vida celestial, y su padre 

intentó resistirle en el camino de la vida; pero despreciando a su padre, tomó el hábito de la 

santa vida. Por esta razón, su padre la desheredó de su patrimonio, dejándole solo seis onzas 

de una pequeña propiedad. Provocadas por su ejemplo, muchas jóvenes de noble linaje 

comenzaron a convertirse con ella y a servir al Señor omnipotente con dedicación virginal. 

Un día, el mismo abad Eleuterio, hombre de vida venerable, la visitó para exhortarla y 

edificarla, y mientras conversaban sobre la palabra de Dios, un campesino del mismo terreno 

que había recibido en seis onzas de su padre vino con un regalo. Mientras estaba ante ellos, 

fue poseído por un espíritu maligno y cayó, comenzando a sufrir con grandes gritos. 

Entonces, la santa mujer se levantó y con rostro airado y gran voz ordenó, diciendo: Sal de él, 

miserable, sal de él, miserable. A su voz, el diablo respondió a través de la boca del poseído, 

diciendo: Y si salgo de este, ¿en quién entraré? Por casualidad, un pequeño cerdo estaba 

pastando cerca. Entonces, la santa mujer le ordenó, diciendo: Sal de él y entra en este cerdo. 

El diablo salió inmediatamente del hombre, entró en el cerdo al que se le había ordenado, lo 

mató y se fue. 
 

PEDRO. Me gustaría saber si al menos debió conceder el cerdo al espíritu inmundo. 
 

GREGORIO. Los hechos de la Verdad son ejemplos para nuestra conducta propuesta. 

Nuestro Redentor, cuando la legión que poseía al hombre le dijo: Si nos echas, envíanos al 

hato de cerdos (Mateo VIII, 31). Él los expulsó del hombre y les permitió entrar en los cerdos 

y ahogarlos en el mar. De esto se deduce que sin el permiso del Dios omnipotente, el espíritu 

maligno no tiene poder alguno contra el hombre, ya que no pudo entrar en los cerdos sin 

permiso. Por lo tanto, es necesario que nos sometamos voluntariamente a aquel a quien todas 

las cosas adversas se someten a la fuerza, para que seamos más poderosos que nuestros 

enemigos, cuanto más nos unimos a él, el autor de todo, a través de la humildad. ¿Y qué 

maravilla si los elegidos, aún en esta carne, pueden hacer muchas cosas maravillosamente, 

cuando incluso los huesos muertos de algunos viven en gran poder de milagros? 

 

CAPÍTULO XXII. Sobre el presbítero de la provincia de Valeria, que retuvo a un ladrón en 

su tumba. 
 

En la provincia de Valeria ocurrió este hecho que narro, conocido por mí a través del relato 

de mi abad de bendita memoria, Valentín. Allí había un sacerdote venerable, que con sus 

clérigos, dedicado a las alabanzas de Dios y a las buenas obras, llevaba una vida de santa 

conversación. Al llegar el día de su vocación, murió y fue sepultado ante la iglesia. A la 

misma iglesia estaban adosadas las cercas de las ovejas, y el lugar donde fue sepultado era 

accesible para quienes se dirigían a las ovejas. Una noche, mientras los clérigos cantaban 

dentro de la iglesia, un ladrón vino para entrar en las cercas y robar, tomó un carnero y salió 

rápidamente. Pero al llegar al lugar donde el hombre de Dios estaba sepultado, de repente se 

quedó inmóvil y no pudo moverse. Dejó el carnero del cuello y quiso soltarlo, pero no pudo 

abrir la mano. Así, el miserable se quedó de pie, culpable y atado con su botín. Quería soltar 

el carnero, pero no podía; quería salir con el carnero, pero no podía. De manera maravillosa, 

el ladrón, que temía ser visto por los vivos, fue retenido por un muerto. Y así, con sus pasos y 

manos atados, permaneció inmóvil. Al amanecer, después de completar las alabanzas de 



Dios, los clérigos salieron de la iglesia y encontraron a un hombre desconocido sosteniendo 

el carnero con la mano. La situación generó dudas, si había venido a robar el carnero o a 

ofrecerlo, pero el culpable rápidamente reveló su culpa. Todos se maravillaron de que, por el 

mérito del hombre de Dios, el ladrón que había entrado a robar estaba atado con su botín. 

Inmediatamente se pusieron en oración por él, y con sus súplicas apenas lograron que quien 

había venido a robar pudiera al menos salir vacío. Así, el ladrón, que había estado mucho 

tiempo de pie con su botín como cautivo, finalmente salió vacío y libre. 
 

PEDRO. Se muestra claramente cuán grande es la dulzura del Dios omnipotente sobre 

nosotros, quien permite que ocurran a nuestro alrededor tales agradables milagros. 
 

CAPÍTULO XXIII. Sobre el abad del monte Prenestino y su presbítero. 
 

 

GREGORIO. La ciudad de Preneste está dominada por un monte, en el cual se encuentra el 

monasterio del bienaventurado apóstol Pedro, habitado por hombres de Dios. Mientras yo aún 

residía en el monasterio, tuve la oportunidad de escuchar de los monjes de dicho monasterio 

un gran milagro que ellos afirmaban conocer. En ese monasterio había un padre de vida 

venerable, quien, al criar a un monje, lo condujo a costumbres reverendas. Al ver que crecía 

en el temor del Señor, lo hizo ordenar presbítero en el mismo monasterio. Después de su 

ordenación, le fue revelado que su partida de este mundo no estaba lejos. Entonces, pidió al 

mencionado padre del monasterio que le permitiera preparar su sepulcro. A lo que él 

respondió: "Antes que tú, hijo, yo moriré, pero ve y prepara tu sepulcro como desees". Así 

que se fue y lo preparó. No muchos días después, el anciano padre, aquejado por la fiebre, 

llegó a su fin, y ordenó al presbítero que estaba presente: "Ponme en tu sepulcro". Cuando el 

presbítero le dijo: "Sabes que pronto te seguiré, y no puede contenernos a ambos", el abad 

respondió de inmediato: "Haz como te dije, porque tu sepulcro nos contendrá a ambos". Así 

murió, y fue colocado en el sepulcro que el presbítero había preparado para sí mismo. Pronto, 

el presbítero también fue alcanzado por la debilidad del cuerpo, y al aumentar su enfermedad, 

rápidamente terminó su vida. Cuando su cuerpo fue llevado por los hermanos al sepulcro que 

había preparado para sí mismo, al abrirlo, todos los presentes vieron que no había lugar 

donde pudiera ser colocado, porque el cuerpo del padre del monasterio, que había sido puesto 

allí antes, ocupaba todo el sepulcro. Al ver los hermanos que llevaban el cuerpo del 

presbítero la dificultad para enterrarlo, uno de ellos exclamó: "Oh Padre, ¿dónde está lo que 

dijiste, que este sepulcro nos contendría a ambos?" Al oír su voz, de repente, ante la vista de 

todos, el cuerpo del abad, que yacía allí boca arriba, se giró de lado y dejó espacio en el 

sepulcro para enterrar el cuerpo del presbítero; y lo que prometió en vida, lo cumplió en 

muerte, pues el lugar los contuvo a ambos. Pero ya que esto que mencioné ocurrió en la 

ciudad de Preneste, en el monasterio del bienaventurado apóstol Pedro, ¿quieres escuchar 

algo también sobre los guardianes de su iglesia en esta ciudad, donde está depositado su 

santísimo cuerpo? 

 

PEDRO. Quiero, y lo ruego encarecidamente. 
 

CAPÍTULO XXIV. Sobre Teodoro, guardián de la iglesia del bienaventurado apóstol Pedro 

en la ciudad de Roma. 
 

GREGORIO. Aún viven algunos que conocieron a Teodoro, el guardián de su iglesia, cuya 

narración hizo conocida una cosa que le sucedió, muy memorable: que una noche, al 

levantarse temprano para mejorar las lámparas junto a la puerta, como de costumbre, estaba 

de pie en los escalones de madera bajo la lámpara, y avivaba la luz de la lámpara. Entonces, 



de repente, el bienaventurado apóstol Pedro, vestido con una estola blanca, se presentó en el 

suelo y le dijo: "Compañero, ¿por qué te levantaste tan temprano?" Dicho esto, desapareció 

de la vista del que lo miraba. Pero un gran temor cayó sobre él, de modo que toda la fuerza de 

su cuerpo se desvaneció, y durante muchos días no pudo levantarse de su lecho. ¿Qué quiso 

mostrar el mismo bienaventurado apóstol a sus servidores, sino la presencia de su atención, 

porque todo lo que hicieran en su honor, él lo veía siempre sin cesar para la recompensa de la 

retribución? 

 

PEDRO. No me parece tan sorprendente que se le haya visto; pero sí que quien lo vio, 

estando sano, enfermó. 
 

GREGORIO. ¿Por qué te sorprendes de esto, Pedro? ¿Acaso has olvidado que cuando el 

profeta Daniel vio aquella gran y terrible visión, de la cual también tembló, añadió de 

inmediato: "Y yo desfallecí y estuve enfermo por muchos días" (Daniel 8, 27)? Porque la 

carne no puede comprender las cosas del espíritu; y por eso, a veces, cuando la mente 

humana es llevada más allá de sí misma para ver, es necesario que este vaso carnal, que no 

puede soportar el peso del talento, se debilite. 
 

PEDRO. La explicación clara ha resuelto la dificultad de mi pensamiento. 
 

CAPÍTULO XXV. Sobre Acontio, guardián de la misma iglesia del bienaventurado Pedro. 
 

GREGORIO. Otro guardián de esa iglesia, no hace mucho tiempo, como refieren nuestros 

mayores, fue llamado Acontio, un hombre de gran humildad y gravedad, sirviendo fielmente 

al Dios omnipotente, de modo que el mismo bienaventurado apóstol Pedro mostró con 

señales la estima que tenía por él. Pues cuando una joven paralítica, permaneciendo en su 

iglesia, se arrastraba con las manos y arrastraba su cuerpo por el suelo debido a sus riñones 

debilitados, y pedía al mismo bienaventurado apóstol Pedro que mereciera ser sanada, una 

noche se le apareció en visión y le dijo: "Ve a Acontio, el guardián, y pídele, y él te devolverá 

la salud". Aunque ella estaba segura de tan gran visión, no sabía quién era Acontio, comenzó 

a arrastrarse aquí y allá por los lugares de la iglesia para investigar quién era Acontio. De 

repente, se encontró con él, a quien buscaba, y le dijo: "Te ruego, Padre, indícame quién es 

Acontio, el guardián". A lo que él respondió: "Yo soy". Entonces ella dijo: "Nuestro pastor y 

nutridor, el bienaventurado apóstol Pedro, me envió a ti para que me liberes de esta 

enfermedad". Él le respondió: "Si has sido enviada por él, levántate". Y tomando su mano, la 

levantó de inmediato a su estado. Desde esa hora, todos los nervios y miembros de su cuerpo 

se fortalecieron, de modo que no quedó ningún signo de su parálisis. Pero si intentamos 

relatar todos los milagros que hemos conocido que ocurrieron en su iglesia, sin duda nos 

quedaremos en silencio ante la narración de todos. Por lo tanto, es necesario que nuestra 

narración se vuelva hacia los Padres modernos, cuya vida ha brillado en las provincias de 

Italia. 
 

CAPÍTULO XXVI. Sobre Mena, el monje solitario. 
 

Recientemente, en la provincia de Samnio, un hombre venerable llamado Mena llevaba una 

vida solitaria, conocido por muchos de los nuestros, falleció hace casi una década. No 

presento un solo autor de su obra, porque casi tengo tantos testigos de su vida como personas 

conocen la provincia de Samnio. Este hombre no poseía nada para su uso, excepto unos 

pocos recipientes de abejas. Cuando un lombardo quiso robarle esas abejas, primero fue 

reprendido por palabra por el mismo hombre, y pronto fue atormentado por un espíritu 

maligno ante sus pies. Por esta razón, su nombre se hizo célebre no solo entre todos los 



habitantes, sino también entre esa misma gente bárbara, y nadie se atrevía a entrar en su celda 

sin humildad. A menudo, osos que venían del bosque cercano intentaban comer sus abejas: 

cuando los atrapaba, los golpeaba con una vara que solía llevar en la mano. Ante sus golpes, 

las bestias más feroces rugían y huían; y lo que apenas temían a las espadas, temían los 

golpes de su vara. Su empeño era no tener nada en este mundo, no buscar nada; encender en 

todos los que venían a él el deseo de la vida eterna. Si alguna vez reconocía las faltas de 

alguien, nunca se abstenía de reprender, sino que, encendido por el fuego del amor, se 

esforzaba en reprenderlos severamente con su lengua. Los vecinos, tanto cercanos como 

lejanos, del mismo lugar, habían hecho la costumbre de enviarle sus ofrendas cada día de la 

semana, para que tuviera algo que ofrecer a los que venían a él. En un momento, un 

propietario llamado Carterio, vencido por un deseo impuro, raptó a una mujer consagrada y la 

unió a él en matrimonio ilícito. Tan pronto como el hombre de Dios lo supo, le envió un 

mensaje a través de quienes pudo, diciéndole lo que merecía escuchar. Y aunque él, 

consciente de su crimen, temía y no se atrevía a acercarse al hombre de Dios, no fuera que lo 

reprendiera severamente como solía hacer con los delincuentes, envió sus ofrendas, 

mezclándolas entre las de los demás, para que al menos las recibiera sin saberlo. Pero cuando 

las ofrendas de todos fueron llevadas ante él, el hombre de Dios se sentó en silencio, se 

esforzó en considerar cada una por separado, y eligiendo y apartando todas las demás, 

reconoció por el espíritu las ofrendas que Carterio había enviado, las despreció y las rechazó, 

diciendo: "Id y decidle: Has quitado tu ofrenda al Señor omnipotente, y me envías tus 

ofrendas a mí? No acepto tu ofrenda, porque has quitado la suya a Dios". Por esta razón, un 

gran temor invadió a todos los presentes, al ver cómo el hombre de Dios juzgaba tan 

sabiamente sobre los ausentes. 
 

PEDRO. Sospecho que muchos de estos podrían haber sufrido el martirio si el tiempo de 

persecución los hubiera encontrado. 
 

GREGORIO. Hay dos tipos de martirio, Pedro, uno en secreto y otro en público. Porque 

aunque no haya persecución externa, el mérito del martirio está en secreto, cuando la virtud 

para la pasión arde pronta en el alma. Porque el martirio puede existir sin una pasión abierta, 

lo testifica el Señor en el Evangelio, cuando dice a los hijos de Zebedeo, que aún en su 

debilidad mental buscaban los lugares de mayor honor: "¿Podéis beber el cáliz que yo he de 

beber?" (Mateo 20, 22). Y cuando respondieron: "Podemos", les dijo a ambos: "Ciertamente 

beberéis mi cáliz; pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda, no es mío darlo" (Ibid.). 

¿Qué significa el nombre del cáliz, sino el poculum de la pasión? Y aunque está claro que 

Santiago murió en la pasión, y Juan descansó en la paz de la Iglesia, se concluye sin duda que 

hay martirio sin una pasión abierta, cuando aquel fue dicho que bebió el cáliz del Señor, 

quien no murió por persecución. De estos hombres tan grandes y tales, de quienes hice 

memoria anteriormente, ¿por qué decimos que si hubiera existido el tiempo de persecución, 

podrían haber sido mártires, quienes soportando las insidias del enemigo oculto, amando a 

sus adversarios en este mundo, resistiendo todos los deseos carnales, por el hecho de que se 

sacrificaron a sí mismos a Dios omnipotente en el corazón, también fueron mártires en 

tiempo de paz, cuando en nuestros tiempos incluso personas viles y de vida secular, de 

quienes no se podía presumir nada de la gloria celestial, por una ocasión surgida, llegaron a 

las coronas del martirio? 

 

CAPÍTULO XXVI. Sobre Mena, el ermitaño. 
 

 

En la región de Samneia, recientemente vivió un hombre muy devoto llamado Menas, quien 

eligió la vida monástica. Era conocido por muchos de los nuestros y falleció hace una década. 



Sobre sus obras, no presento un solo testigo, pues tantos dan testimonio de su vida como 

aquellos que conocieron la región de Samneia. Este hombre no poseía otra preocupación que 

unos pocos utensilios para abejas. Un lombardo intentó robarlos, pero el hombre de Dios lo 

instruyó con palabras persuasivas. Inmediatamente, el ladrón fue golpeado por un espíritu 

maligno, cayó a sus pies y se rompió. Desde entonces, su nombre fue respetado tanto por los 

bárbaros como por los vecinos. Nadie se atrevió a entrar en su celda sin humildad. A menudo, 

osos de los bosques cercanos intentaban comer sus colmenas, pero él los golpeaba con una 

vara que solía llevar en la mano. Con sus golpes, las fieras se retiraban rugiendo, temiendo 

más su vara que una espada. Su único empeño en esta vida era despertar en quienes lo 

visitaban el deseo de la vida eterna. Si alguna vez descubría una falta en alguien, no dudaba 

en corregirlo, encendido por el fuego del amor, buscaba cómo purificarlos con su lengua. Los 

vecinos y los que vivían lejos solían enviarle bendiciones cada día de la semana, para que 

tuviera algo que ofrecer a quienes lo visitaban. En una ocasión, un hombre llamado Carterio, 

vencido por un deseo impuro, robó a una mujer consagrada y la unió a él en matrimonio 

ilícito. Al enterarse de esto, Menas, el hombre de Dios, le hizo saber lo que merecía escuchar. 

Carterio, consciente de su culpa, no se atrevía a acercarse al hombre de Dios, temiendo ser 

reprendido como los demás pecadores. Sin embargo, envió sus bendiciones mezcladas con las 

de otros, esperando que no fueran reconocidas. Cuando las ofrendas fueron presentadas ante 

él, el hombre de Dios, sentado en silencio, las examinó y, reconociendo las de Carterio por el 

espíritu, las rechazó diciendo: "Ve y dile: ¿Has quitado la ofrenda del Dios Todopoderoso y 

me envías estas bendiciones? No acepto tu ofrenda porque has quitado la ofrenda de Dios". 

Un gran temor cayó sobre los presentes al ver cómo el hombre de Dios juzgaba sabiamente lo 

desconocido. 
 

PETR. Creo que muchos de ellos podrían soportar el martirio si el tiempo de persecución los 

alcanzara. 
 

GREGOR. Hay dos tipos de martirio, Pedro: uno oculto y otro manifiesto. Aunque no haya 

persecución externa, el mérito del martirio puede estar oculto, en la disposición de resistir con 

el alma a las pasiones. El Señor en el Evangelio muestra que puede haber martirio sin 

castigos visibles, cuando dijo a los hijos de Zebedeo, que buscaban grandes lugares de honor: 

"¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber?" Y cuando respondieron: "Podemos", les dijo: 

"Mi cáliz beberéis, pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es mío darlo, sino a 

quienes está preparado". ¿Qué significa el nombre del cáliz sino el sufrimiento? Así se 

muestra que Jacobo fue perfeccionado por el sufrimiento, mientras que Juan descansó en la 

paz de la Iglesia. En todo esto se muestra que puede haber martirio sin sufrimiento visible, 

cuando aquel que fue dicho que bebería el cáliz del Señor no murió en persecución. Sobre 

estos hombres de los que he hablado, ¿cómo no podemos decir que si el tiempo de 

persecución los hubiera alcanzado, habrían ofrecido sus vidas en martirio? Ellos soportaron 

siempre las emboscadas del enemigo invisible, amaron a sus adversarios en este mundo y 

resistieron todos los deseos mundanos, para ofrecerse como sacrificio al Dios Todopoderoso. 

Que en tiempos de paz también han sido mártires algunos que vivieron en simplicidad y 

fueron coronados con la gloria del martirio en el cielo, intentaré relatarlo. 
 

CAPÍTULO XXVII. De cuarenta campesinos que fueron asesinados por los lombardos por 

negarse a comer carne sacrificada. 
 

Hace unos quince años, como testifican quienes pudieron estar presentes, cuarenta 

campesinos capturados por los lombardos fueron obligados a comer carne sacrificada. 

Resistieron firmemente y se negaron a tocar el alimento sacrílego. Los lombardos que los 

retenían comenzaron a amenazarlos con la muerte si no comían la carne sacrificada. Pero 



ellos, amando más la vida eterna que la presente y transitoria, permanecieron fieles y fueron 

todos asesinados en su constancia. ¿Qué fueron sino mártires de la verdad, que eligieron 

terminar su vida con la espada antes que ofender a su Creador comiendo lo prohibido? 

 

CAPÍTULO XXVIII. De la multitud de cautivos que fueron asesinados por negarse a adorar 

la cabeza de una cabra. 
 

En el mismo tiempo, los lombardos capturaron a casi cuatrocientos cautivos y, según su 

costumbre, sacrificaron una cabeza de cabra al diablo, corriendo alrededor de ella y 

dedicándola con un canto impío. Primero la adoraron inclinando sus cuellos y luego 

obligaron a los cautivos a hacer lo mismo. Pero la mayoría de los cautivos, eligiendo más 

bien morir para alcanzar la vida inmortal que adorar para mantener la vida mortal, se negaron 

a obedecer las órdenes sacrílegas y despreciaron inclinar el cuello que siempre habían 

doblado ante el Creador. Los enemigos, enfurecidos, los mataron a todos con espadas, ya que 

no pudieron hacerlos partícipes de su error. ¿Qué maravilla es que, si el tiempo de 

persecución los hubiera alcanzado, se hubieran entregado al martirio, cuando en tiempos de 

paz de la Iglesia siempre se afligieron a sí mismos, manteniendo el estrecho camino del 

martirio? Y cuando aquellos que seguían el camino ancho del mundo en la paz de la Iglesia 

fueron considerados dignos de recibir las palmas del martirio cuando la persecución los 

alcanzó. Afirmamos con seguridad que estos hombres elegidos de los que hablamos podrían 

haberse entregado al martirio en tiempos de persecución manifiesta, como muchos en 

tiempos de paz, que parecían despreciables e insignificantes. A menudo sucede que en 

tiempos de persecución caen en el miedo de la debilidad aquellos que antes se creía que eran 

fuertes en tiempos de paz. Pero no estos de los que hemos hablado, que podrían ser mártires. 

Su fin muestra claramente que no podían caer en persecución manifiesta, ya que 

permanecieron firmes en la virtud oculta del alma hasta el final de su vida. 
 

PETR. Me maravillo de la misericordia divina, que modera la crueldad de los lombardos y no 

permite que sus sacerdotes sacrílegos, que se creen vencedores, persigan la fe ortodoxa. 
 

CAPÍTULO XXIX. De un obispo arriano cegado. 
 

GREGORIO. Esto, Pedro, intentaron hacer con todas sus fuerzas, pero los milagros 

celestiales resistieron su crueldad. Por eso relato un milagro que conocí hace tres días a través 

de Bonifacio, un monje de mi monasterio, que estuvo con los lombardos hasta hace cuatro 

años. Cuando el obispo de los lombardos, un arriano, llegó a la ciudad de Spoleto y no tenía 

un lugar donde celebrar sus ritos, comenzó a pedir al obispo de esa ciudad una iglesia para 

dedicarla a su error. El obispo se negó rotundamente, pero el arriano declaró que al día 

siguiente entraría por la fuerza en la iglesia de San Pablo Apóstol, que estaba cerca. Al 

enterarse de esto, el guardián de la iglesia corrió rápidamente, cerró la iglesia y apagó todas 

las lámparas, escondiéndose en el interior. Al amanecer, el obispo arriano llegó con una 

multitud, dispuesto a forzar las puertas cerradas. De repente, todas las puertas fueron 

sacudidas divinamente, los cerrojos fueron arrojados lejos y las puertas se abrieron con gran 

estruendo; todas las lámparas apagadas se encendieron con una luz que descendió de arriba. 

El obispo arriano, que había venido a hacer violencia, fue golpeado por una ceguera repentina 

y llevado de regreso a su morada por manos ajenas. Al darse cuenta de esto, los lombardos de 

la región no se atrevieron a profanar más los lugares católicos. Fue un hecho maravilloso que, 

por causa de ese arriano, las lámparas en la iglesia de San Pablo Apóstol se apagaron, y al 

mismo tiempo él perdió la vista y la luz regresó a la iglesia. 
 

CAPÍTULO XXX. De la iglesia de los arrianos en Roma, consagrada en la fe católica. 



 

No debo callar lo que la piedad divina mostró en esta ciudad hace dos años para condenar la 

herejía arriana. De lo que relato, el pueblo conoció algunas cosas, y el sacerdote y los 

guardianes de la iglesia testifican haber visto y oído otras. La iglesia de los arrianos en la 

región de esta ciudad llamada Subura, que había permanecido cerrada hasta hace dos años, 

fue decidida a ser dedicada en la fe católica, introduciendo allí las reliquias de los mártires 

San Sebastián y Santa Águeda; lo cual se hizo. Con una gran multitud de personas, cantando 

alabanzas al Señor Todopoderoso, entramos en la iglesia. Mientras se celebraban los 

solemnes oficios, y debido a la estrechez del lugar la multitud se comprimía, algunos de los 

que estaban fuera del santuario sintieron de repente un cerdo corriendo entre sus pies. Cada 

uno lo sintió y lo indicó a los que estaban cerca, y el cerdo se dirigió a las puertas de la 

iglesia, causando asombro a todos por donde pasaba; pero nadie pudo verlo, aunque sí 

sentirlo. La piedad divina mostró esto para que todos supieran que un habitante impuro salía 

de ese lugar. Terminada la celebración de las misas, nos retiramos; pero esa misma noche se 

escuchó un gran ruido en los techos de la iglesia, como si alguien estuviera corriendo errante. 

La noche siguiente, el ruido fue más fuerte, y de repente sonó con tal terror, como si toda la 

iglesia hubiera sido derribada desde sus cimientos; y luego cesó, y no apareció más inquietud 

del antiguo enemigo allí; pero por el sonido de terror que hizo, se supo que salía forzado del 

lugar que había ocupado por mucho tiempo. Pocos días después, en una gran serenidad del 

aire, una nube descendió del cielo sobre el altar de la iglesia, cubriéndolo con su velo, 

llenando toda la iglesia de un terror y un aroma tan suave que, aunque las puertas estaban 

abiertas, nadie se atrevía a entrar. El sacerdote y los guardianes, y los que habían venido a 

celebrar los oficios, veían el fenómeno, pero no podían entrar, y disfrutaban de la suavidad 

del aroma maravilloso. Otro día, cuando las lámparas colgaban sin luz, fueron encendidas por 

una luz divina. Pocos días después, cuando el guardián salió de la iglesia tras apagar las 

lámparas al finalizar los oficios, al regresar las encontró encendidas. Creyendo que las había 

apagado negligentemente, las apagó con más cuidado y cerró la iglesia con más atención. 

Pero tras tres horas, al regresar, encontró las lámparas encendidas, mostrando claramente que 

el lugar había pasado de las tinieblas a la luz. 
 

PETR. Aunque estamos en grandes tribulaciones, los maravillosos milagros que escucho 

testifican que no hemos sido completamente abandonados por nuestro Creador. 
 

GREGOR. Aunque había decidido narrar solo lo que ocurrió en Italia, ¿quieres que, para 

mostrar la condena de la herejía arriana, pasemos a España y luego regresemos a Italia a 

través de África? 

 

PETR. Ve a donde quieras; me alegra ser guiado y me alegra regresar. 
 

 

No omitiré, por tanto, lo que la misericordia divina se dignó mostrar en esta ciudad hace dos 

años, para condenación de la misma herejía arriana. Lo que relato es conocido por el pueblo, 

y los sacerdotes y guardianes de la misma iglesia lo atestiguan por haberlo oído y visto. En 

esta ciudad de los romanos, como he dicho, en la región llamada Subura, existía una iglesia 

de los arrianos, que permaneció cerrada hasta hace dos años. Se decidió entonces que los 

restos del bienaventurado Sebastián y de la santa mártir Águeda fueran depositados en ella, 

ya que debía ser consagrada, lo cual se llevó a cabo. Con una gran multitud de gente, nos 

dirigimos allí, y elevando alabanzas al Señor todopoderoso con salmos, tomamos posesión de 

la iglesia, y al entrar en ella celebramos las festividades de la divina liturgia. Debido a la 

estrechez del lugar, la multitud se apretujaba; algunos de ellos, que estaban fuera del 

presbiterio, de repente notaron un cerdo corriendo de un lado a otro entre sus pies. Mientras 



cada uno lo notaba y lo comunicaba al que estaba a su lado, el mismo cerdo salió por las 

puertas de la iglesia, y todos los que lo vieron pasar quedaron asombrados; sin embargo, no 

pudo ser visto, aunque, como se ha dicho, lo notaron corriendo. Esto lo mostró la 

misericordia de Dios para que todos supieran que un demonio impuro que habitaba en ese 

lugar había salido. Terminada la sagrada liturgia, nos retiramos de allí. Esa misma noche, se 

oyó un gran estruendo en los tejados de la iglesia, como si alguien estuviera corriendo sobre 

ellos. La noche siguiente, el ruido fue aún más fuerte. Un estruendo tan repentino y evidente 

se produjo, que se pensó que toda la iglesia se levantaba desde sus cimientos. Desde 

entonces, cesó, y no se manifestó más desorden del antiguo enemigo en ese lugar. Por el 

terrible sonido que hizo, mostró cómo fue obligado a salir del lugar que había ocupado por 

tanto tiempo. Pocos días después, en un clima de gran serenidad, una nube descendió del 

cielo sobre el altar de la misma iglesia, cubriéndolo con su sombra. Toda la iglesia se llenó de 

tal temor y dulzura de fragancia, que, aunque las puertas estaban abiertas, nadie se atrevía a 

entrar; incluso el sacerdote y todos los guardianes que se habían reunido para celebrar las 

festividades de la liturgia, al ver este milagro, no pudieron entrar, pero se deleitaban con la 

dulzura de aquella maravillosa fragancia. Otro día, cuando las lámparas estaban sin luz, todas 

se encendieron por una luz enviada por Dios. Y pocos días después, tras completar la 

secuencia de la divina liturgia, el guardián apagó las lámparas de la iglesia y salió. Poco 

después, al entrar, encontró todas las lámparas que había apagado encendidas. Pensando que 

las había apagado descuidadamente y por eso se habían encendido, las apagó cuidadosamente 

y salió, asegurando la iglesia. Tres horas después, al regresar, encontró nuevamente todas las 

lámparas que había apagado encendidas. Por esta luz se muestra que ese lugar ha vuelto de la 

oscuridad a la luz. 
 

PEDRO. Aunque estamos envueltos en grandes tribulaciones, sin embargo, el hecho de que 

no seamos completamente aborrecibles para nuestro Creador lo atestiguan los maravillosos 

prodigios que escucho de Él. 
 

GREGORIO. Como he decidido relatar solo lo que ha sucedido en Italia, ¿quieres que, para 

mostrar la condenación de la misma herejía arriana, pasemos a hablar de lo ocurrido en 

Hispania, y desde allí regresemos a Italia a través de África? 

 

PEDRO. Ve a donde quieras, pues yo, gozoso, te acompañaré, y gozoso regresaré. 
 

CAPÍTULO XXXI. Sobre Hermenegildo, hijo del rey Leovigildo de los visigodos, asesinado 

por su propio padre por la fe católica. 
 

GREGORIO. Según hemos sabido por el relato de muchos que vienen de las partes de 

Hispania, recientemente Hermenegildo, hijo del rey Leovigildo de los visigodos, se convirtió 

de la herejía arriana a la fe católica, predicando el reverendísimo Leandro, obispo de Sevilla, 

quien hace tiempo se unió a mí en amistad. Su padre, arriano, intentó persuadirlo con premios 

y atemorizarlo con amenazas para que regresara a la misma herejía. Pero como él respondió 

con firmeza que nunca podría abandonar la verdadera fe que había conocido, su padre, 

enojado, lo despojó del reino y de todos sus bienes. Y como no pudo ablandar la fortaleza de 

su mente, lo encerró en una estrecha prisión, atando su cuello y manos con hierro. Así, el 

joven rey Hermenegildo comenzó a despreciar el reino terrenal y, buscando con fuerte deseo 

el celestial, yacía atado en cilicio, elevando oraciones al Dios todopoderoso para fortalecerse, 

y cuanto más despreciaba la gloria del mundo pasajero, más reconocía que nada era lo que 

podía serle arrebatado. Al llegar el día de la festividad pascual, en el silencio de la noche, su 

pérfido padre envió a un obispo arriano para que recibiera de su mano la comunión de la 

consagración sacrílega, y así mereciera volver a la gracia de su padre. Pero el hombre 



dedicado a Dios reprochó al obispo arriano que venía, como debía, y rechazó su perfidia con 

dignas recriminaciones; porque aunque yacía atado exteriormente, en su interior permanecía 

seguro en la gran altura de su mente. Al regresar el obispo a su padre arriano, este se 

enfureció, y de inmediato envió a sus oficiales para que mataran al constante confesor de 

Dios donde yacía; lo cual se hizo. Pues tan pronto como entraron, clavaron un hacha en su 

cerebro, quitándole la vida del cuerpo; y lograron en él lo que él mismo había decidido 

despreciar. Pero para mostrar su verdadera gloria, no faltaron milagros celestiales. En el 

silencio nocturno se comenzó a escuchar el canto de salmos junto al cuerpo del rey y mártir, y 

por eso verdaderamente rey, porque también mártir. Algunos incluso dicen que en ese lugar 

aparecían lámparas encendidas por la noche; por lo que su cuerpo, como el de un mártir, 

debía ser venerado por todos los fieles. Su padre, pérfido y parricida, se arrepintió de lo que 

había hecho, pero no hasta obtener la salvación. Pues reconoció que la fe católica era 

verdadera, pero, atemorizado por su pueblo, no mereció llegar a ella. Afligido por una 

enfermedad, y llevado al extremo, se apresuró a encomendar a Leandro, el obispo a quien 

antes había afligido severamente, a su hijo y rey Recaredo, a quien dejaba en su herejía, para 

que hiciera en él lo mismo que había hecho en su hermano con sus exhortaciones. Cumplida 

esta encomienda, murió. Después de su muerte, el rey Recaredo, siguiendo no a su padre 

pérfido, sino a su hermano mártir, se convirtió de la depravación de la herejía arriana, y 

condujo a toda la nación de los visigodos a la verdadera fe, no permitiendo que nadie sirviera 

en su reino que, por la perfidia herética, no temiera ser enemigo del reino de Dios. No es de 

extrañar que se convirtiera en predicador de la verdadera fe, siendo hermano del mártir, cuyos 

méritos también lo ayudan a que tantos regresen al seno del Dios todopoderoso. En esto 

debemos considerar que todo esto no podría haberse logrado si el rey Hermenegildo no 

hubiera muerto por la verdad. Pues como está escrito: "Si el grano de trigo no cae en la tierra 

y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto" (Juan 12, 24). Esto vemos que sucede 

en los miembros, lo que sabemos que ocurrió en la cabeza. En la nación de los visigodos, uno 

murió para que muchos vivieran; y mientras un grano fiel cayó para obtener la vida de las 

almas, se levantó una gran cosecha. 
 

PEDRO. Un hecho maravilloso, y asombroso en nuestros tiempos. 
 

CAPÍTULO XXXII. Sobre los obispos africanos a quienes los vándalos arrianos cortaron la 

lengua por defender la fe católica, sin que sufrieran pérdida alguna en su capacidad de hablar. 
 

GREGORIO. En tiempos del emperador Justiniano, cuando la persecución arriana de los 

vándalos se desató violentamente en África contra la fe de los católicos, algunos obispos, 

permaneciendo firmes en la defensa de la verdad, fueron llevados al centro. El rey de los 

vándalos, al no poder inclinarlos a la perfidia con palabras y promesas de regalos, creyó que 

podría quebrarlos con tormentos. Pues aunque les ordenó guardar silencio en la defensa de la 

verdad, y ellos no callaron contra la perfidia, para que no pareciera que consentían al callar, 

en un arrebato de furia, ordenó que les cortaran las lenguas de raíz. Un hecho asombroso y 

conocido por muchos ancianos, pues después, por la defensa de la verdad, hablaban sin 

lengua como antes solían hacerlo con ella. 
 

PEDRO. Muy admirable y sumamente asombroso. 
 

GREGORIO. Está escrito, Pedro, sobre el Unigénito del Padre supremo: "En el principio era 

el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios" (Juan 1, 1). Y sobre su poder se 

añade: "Todas las cosas fueron hechas por él" (Juan 1, 3). ¿Qué, pues, nos asombra, si el 

Verbo que hizo la lengua pudo pronunciar palabras sin lengua? 

 



PEDRO. Me agrada lo que dices. 
 

GREGORIO. Estos, entonces, en ese tiempo, huyendo, llegaron a la ciudad de 

Constantinopla. También en el tiempo en que fui enviado para cumplir con las respuestas de 

la Iglesia al emperador, encontré a un anciano obispo que testificaba haber visto sus bocas sin 

lenguas hablando, de modo que con las bocas abiertas clamaban: "He aquí, ved que no 

tenemos lenguas y hablamos". Pues parecía a los que miraban, como decía, que al tener las 

lenguas cortadas de raíz, se abría una especie de abismo en la garganta, y sin embargo, con la 

boca vacía, se formaban palabras completas e íntegras. Uno de ellos, al caer en la lujuria, fue 

privado del don del milagro; por el justo juicio del Dios todopoderoso, para que quien había 

descuidado guardar la continencia de la carne, no tuviera palabras de virtud sin lengua de 

carne. Pero basta con lo que hemos dicho para la condenación de la herejía arriana, ahora 

volvamos a los signos que recientemente han ocurrido en Italia. 
 

 

GREGORIO. Estos, pues, en aquel tiempo se encontraban como refugiados en 

Constantinopla. En el tiempo en que fui enviado al emperador para cumplir con las respuestas 

de la iglesia, encontré a un anciano obispo que testificaba haber visto las bocas de aquellos 

hablar sin lengua. Pues abriendo sus bocas, decían a todos: "Vean que, no teniendo lenguas, 

hablamos". Eran observados por todos, y tal como decían, así era. Sus lenguas, cortadas de 

raíz, mostraban la garganta abierta como un abismo. Aunque la boca estaba cerrada, salían 

palabras llenas. Uno de ellos, habiendo caído en fornicación, fue inmediatamente privado de 

este don maravilloso; por el justo juicio de Dios, para que, habiendo despreciado guardar la 

continencia de la carne, no tuviera poder para hablar sin lengua corporal. Pero esto es 

suficiente para hablar sobre la condena de la herejía arriana. Volvamos ahora a los signos 

recientes ocurridos en Italia. 
 

CAPÍTULO XXXIII. Sobre Eleuterio, siervo de Dios. 
 

GREGORIO. Aquel de quien hice mención anteriormente (Cap. 21 de este libro), Eleuterio, 

padre del monasterio del bienaventurado evangelista Marcos, que está situado en los 

alrededores de la ciudad de Spoleto, vivió mucho tiempo conmigo en esta ciudad en mi 

monasterio, y allí falleció. Sus discípulos decían que había resucitado a un muerto orando. 

Era un hombre de tal simplicidad y compunción, que no cabía duda de que aquellas lágrimas, 

nacidas de una mente tan humilde y sencilla, podían obtener mucho ante el Dios omnipotente. 

Por tanto, relato un milagro suyo que, al ser interrogado, él mismo me confesó con sencillez. 

Un día, mientras viajaba, al caer la tarde y no encontrar lugar donde alojarse, llegó a un 

monasterio de vírgenes, donde había un niño pequeño que un espíritu maligno solía 

atormentar cada noche. Las santas mujeres, al recibir al hombre de Dios, le rogaron diciendo: 

"Padre, que este niño pase la noche contigo". Él lo aceptó amablemente y permitió que 

durmiera con él esa noche. Al amanecer, las santas mujeres comenzaron a preguntarle con 

insistencia si el niño le había hecho algo durante la noche. Sorprendido por la pregunta, 

respondió: "Nada". Entonces ellas le explicaron la causa del niño, y que el espíritu maligno 

no se apartaba de él ninguna noche, rogándole encarecidamente que se lo llevara al 

monasterio, pues ya no podían soportar ver su tormento. El anciano accedió, llevó al niño al 

monasterio. Después de mucho tiempo en el monasterio, y sin que el antiguo enemigo se 

atreviera a acercarse a él, el ánimo del anciano se llenó de alegría desmedida por la salvación 

del niño. Pues dijo ante los hermanos presentes: "Hermanos, el diablo jugaba allí con aquellas 

hermanas; pero cuando llegó a los siervos de Dios, no se atrevió a acercarse a este niño". 

Después de estas palabras, en esa misma hora y momento, el niño fue atormentado por el 

diablo ante todos los hermanos; al verlo, el anciano se entregó inmediatamente al lamento. Y 



mientras los hermanos intentaban consolarlo durante mucho tiempo, respondió diciendo: 

"Créedme, que hoy no entrará pan en la boca de ninguno de vosotros, si este niño no es 

liberado del demonio". Entonces se postró en oración con todos los hermanos, y oraron hasta 

que el niño fue sanado de su tormento. Fue sanado tan perfectamente, que el espíritu maligno 

no se atrevió a acercarse a él nuevamente. 
 

PEDRO. Creo que una pequeña soberbia se había infiltrado en él, y por eso Dios omnipotente 

quiso que sus discípulos fueran ayudantes en ese milagro. 
 

GREGORIO. Así es; pues como no pudo soportar solo el peso del milagro, lo compartió con 

los hermanos, y lo llevó. La oración de este hombre era de tal poder, que lo experimenté en 

mí mismo. Pues en un tiempo en que estaba en el monasterio, sufría una enfermedad que los 

médicos llaman síncope en griego, y frecuentemente, con angustias constantes, me acercaba a 

la salida de la muerte. Y si los hermanos no me hubieran alimentado frecuentemente, mi 

espíritu vital parecía que iba a ser arrancado de raíz. Llegó el día de Pascua, y en el santo 

sábado, en el que incluso los niños pequeños ayunan, yo no podía ayunar. Comencé a 

desfallecer más por la tristeza que por la enfermedad. Pero el alma triste encontró 

rápidamente un consejo, y llevé en secreto al hombre de Dios al oratorio, y le pedí que 

obtuviera de Dios omnipotente, con sus oraciones, que se me diera fuerza para ayunar ese 

día; y así fue. Pues tan pronto como entramos al oratorio, y humildemente se lo pedí, se 

entregó a la oración con lágrimas, y después de un poco, completada la oración, salió. Pero a 

la voz de su bendición, mi estómago recibió tal fuerza, que el alimento y la enfermedad 

fueron completamente borrados de mi memoria. Comencé a maravillarme de quién era y en 

qué me había convertido, pues cuando la enfermedad regresaba a mi mente, no reconocía 

nada de lo que antes había sufrido. Y cuando mi mente estaba ocupada en la disposición del 

monasterio, olvidaba completamente mi enfermedad. Si, como dije, la enfermedad regresaba 

a mi memoria, al sentirme tan fuerte, me maravillaba si no había comido. Al llegar la tarde, 

me encontraba con tal fortaleza, que si hubiera querido, podría haber prolongado el ayuno 

hasta el día siguiente. Así, probé en mí mismo que también eran verdaderas aquellas cosas 

sobre él, en las que no había sido testigo. 
 

PEDRO. Ya que dijiste que este hombre era de gran compunción, deseo aprender más sobre 

el poder de las lágrimas. Por lo tanto, te pido que me expliques cuántos son los tipos de 

compunción. 
 

CAPÍTULO XXXIV. Cuántos son los tipos de compunción. 
 

GREGORIO. La compunción se divide en muchas especies, cuando cada una de las culpas es 

llorada por los penitentes. Por eso, Jeremías dice en nombre de los penitentes: "Mis ojos 

derramaron ríos de lágrimas" (Lamentaciones III, 48). Sin embargo, principalmente hay dos 

tipos de compunción, porque el alma que anhela a Dios primero es compungida por el temor, 

luego por el amor. Primero se aflige en lágrimas, porque al recordar sus males, teme sufrir 

por ellos castigos eternos. Pero cuando el temor ha sido consumido por la larga angustia del 

dolor, nace una cierta seguridad de la presunción del perdón, y el alma se inflama en el amor 

de los gozos celestiales; y quien antes lloraba por temor a ser llevado al castigo, después 

comienza a llorar amargamente porque se le retrasa el reino. Pues la mente contempla 

quiénes son aquellos coros de ángeles, cuál es la sociedad de los espíritus bienaventurados, 

cuál es la majestad de la visión eterna de Dios; y llora más porque carece de los bienes 

eternos, que lo que lloró antes cuando temía los males eternos. Así, la perfecta compunción 

del temor lleva al alma a la compunción del amor. Esto se describe bien en la narración 

figurada de la historia sagrada y verdadera, que dice que Axa, hija de Caleb, suspiró sentada 



sobre un asno. Su padre le dijo: "¿Qué tienes?" Y ella respondió: "Dame una bendición; me 

has dado tierra del sur y árida, añade también la irrigada". Y su padre le dio la tierra irrigada 

superior e inferior (Josué XV, 18 y ss.). Axa, pues, sentada sobre un asno, se interpreta como 

el alma que preside sobre los movimientos irracionales de su carne. La que suspirando pide a 

su padre la tierra irrigada, porque del Creador nuestro con gran gemido debe buscarse la 

gracia de las lágrimas. Hay algunos que ya han recibido el don de hablar libremente por la 

justicia, defender a los oprimidos, dar a los necesitados lo que poseen, tener el ardor de la fe; 

pero aún no tienen la gracia de las lágrimas. Estos, sin duda, tienen la tierra del sur y árida, 

pero aún necesitan la irrigada, porque, estando en buenas obras, en las que son grandes y 

fervientes, es necesario, muy necesario, que lloren por los males que antes cometieron, ya sea 

por temor al castigo o por amor al reino celestial. Pero como, como dije, hay dos tipos de 

compunción, su padre le dio la tierra irrigada superior e inferior. El alma recibe la irrigada 

superior cuando se aflige en lágrimas por el deseo del reino celestial. Recibe la irrigada 

inferior cuando teme llorando los castigos del infierno. Y aunque primero se da la irrigada 

inferior, y después la superior. Pero como la compunción del amor sobresale en dignidad, era 

necesario que primero se mencionara la irrigada superior, y después la inferior. 
 

PEDRO. Me agrada lo que dices. Pero ya que dijiste que este Eleuterio de vida venerable fue 

de tal mérito, deseo investigar si ahora en el mundo se debe creer que existen algunos así. 
 

CAPÍTULO XXXV. Sobre Amancio, presbítero de la provincia de Toscana. 
 

 

GREGORIO. Florido, obispo de la Iglesia de Tívoli, cuya verdad y santidad no son 

desconocidas para tu amor. Me contó que tenía un presbítero llamado Amancio, un hombre 

de gran simplicidad, a quien se le atribuía la virtud de imponer las manos sobre los enfermos 

al estilo de los apóstoles, devolviéndoles la salud, y que cualquier enfermedad, por grave que 

fuera, desaparecía al contacto con él. También añadió que tenía el poder de extinguir 

serpientes de la más feroz naturaleza con solo hacer la señal de la cruz sobre ellas, de modo 

que, por la virtud de la cruz que el hombre de Dios trazaba con su dedo, morían con las 

entrañas desgarradas. Si alguna vez una serpiente se refugiaba en un agujero, bendecía la 

entrada con la señal de la cruz, y la serpiente salía muerta de inmediato. Me esforcé por ver a 

este hombre de tan gran virtud, y cuando fue traído a mí, quise que permaneciera unos días en 

la casa de los enfermos, donde, si había alguna gracia de curación, podría probarse 

rápidamente. Allí, entre otros enfermos, yacía un hombre demente, a quien los médicos 

llaman frenético en griego. Una noche, mientras gritaba fuertemente, como un loco, 

perturbando a todos los enfermos con sus inmensos clamores, de modo que nadie podía 

dormir, la situación se volvió muy lamentable, porque el mal de uno empeoraba a todos. 

Pero, como supe primero por el reverendísimo obispo Florido, que entonces estaba allí con el 

mencionado presbítero, y luego por un joven que servía a los enfermos esa noche, el mismo 

venerable presbítero se levantó de su lecho, se acercó silenciosamente al del frenético, y oró 

imponiendo sus manos sobre él. Inmediatamente lo llevó a un estado mejor, lo condujo a la 

capilla en la parte superior de la casa, donde oró más libremente por él, y luego lo devolvió 

sano a su lecho, de modo que ya no emitía voces ni perturbaba a los demás enfermos con sus 

gritos; y quien había recuperado completamente su mente ya no aumentaba la enfermedad 

ajena. De este único hecho aprendimos a creer todo lo que habíamos oído sobre él. 
 

PEDRO. Es una gran edificación de vida ver a hombres haciendo tales maravillas y 

contemplar a los ciudadanos de la Jerusalén celestial en la tierra. 
 

CAPÍTULO XXXVI. Sobre Maximiano, obispo de la ciudad de Siracusa. 



 

GREGORIO. Tampoco creo que deba callar lo que el Dios omnipotente se dignó mostrar 

como un milagro sobre su siervo Maximiano, ahora obispo de Siracusa, pero entonces Padre 

de mi monasterio. Pues mientras servía en el palacio de la ciudad de Constantinopla por 

orden de mi obispo, el mismo venerable Maximiano vino a mí por caridad con los hermanos. 

Cuando regresaba a mi monasterio en Roma, fue sorprendido por una gran tormenta en el mar 

Adriático, y en un orden inestimable y un milagro inusitado, reconoció tanto la ira como la 

gracia del Dios omnipotente hacia él y todos los que estaban con él. Pues cuando los vientos 

levantaron olas tan altas que amenazaban con su muerte, los clavos del barco se perdieron, el 

mástil fue cortado, las velas arrojadas al mar, y todo el barco, sacudido por las olas, se 

desarmó completamente. Con las grietas abiertas, el mar entró y llenó el barco hasta las tablas 

superiores, de modo que no parecía tanto que el barco estuviera en las olas como que las olas 

estuvieran dentro del barco. Entonces, los que estaban en el barco, no ya por la muerte 

cercana, sino por su misma presencia y visión, todos se dieron la paz, recibieron el cuerpo y 

la sangre del Redentor, encomendándose a Dios para que recibiera benignamente sus almas, 

cuyos cuerpos había entregado a tan temible muerte. Pero el Dios omnipotente, que asustó 

maravillosamente sus mentes, también preservó su vida de manera más maravillosa. Pues 

durante ocho días, el mismo barco, lleno de agua hasta las tablas superiores, navegó su curso 

propio; y al noveno día fue llevado al puerto del castillo de Cotrone. De allí salieron todos 

ilesos, los que navegaban con el mencionado venerable Maximiano. Y cuando él también 

salió después de ellos, inmediatamente el barco se hundió en el mismo puerto, como si al salir 

ellos hubiera perdido el peso que lo mantenía a flote; y el barco que había llevado a los 

hombres y había flotado lleno de agua en el mar, no pudo llevar el agua sin los hombres en el 

puerto; así el Dios omnipotente mostró que lo había sostenido con su mano, el cual, vacío de 

hombres, no pudo permanecer sobre las aguas. 
 

CAPÍTULO XXXVII. Sobre el presbítero Sanctulo de la provincia de Nursia. 
 

GREGORIO. Hace unos cuarenta días también viste conmigo al presbítero de vida venerable 

llamado Sanctulo, de quien hice mención anteriormente (Cap. 15), quien solía venir a mí cada 

año desde la provincia de Nursia. Pero hace tres días vino un monje de la misma provincia, 

quien me golpeó con la tristeza de un grave anuncio, pues me informó que el mismo hombre 

había fallecido. De este hombre, aunque lo recuerdo con el gemido de la dulzura, ya sin 

temor narro sus virtudes, que conocí de sus sacerdotes vecinos, dotados de maravillosa 

verdad y simplicidad. Y como entre almas que se aman, la gran familiaridad de la caridad da 

audacia, a menudo, impulsado por la dulzura, él mismo se veía obligado a confesarme 

algunas de las cosas extremas que había hecho. Pues en cierto tiempo, cuando los lombardos 

prensaban aceitunas en el lagar para convertirlas en aceite, como era de rostro y ánimo alegre, 

llevó un odre vacío al lagar, saludó a los lombardos que trabajaban con rostro alegre, sacó el 

odre y, más mandando que pidiendo, dijo que se lo llenaran. Pero los hombres gentiles, que 

ya habían trabajado en vano todo el día y no podían extraer aceite de las aceitunas, recibieron 

sus palabras con molestia y lo atacaron con injurias. A lo que el hombre de Dios respondió 

con rostro aún más alegre, diciendo: "Así oren por mí, para que llenen este odre a Sanctulo, y 

así regresará de ustedes." Y cuando no veían que el aceite fluyera de las aceitunas, y veían al 

hombre de Dios insistir en que le llenaran el odre, encendidos de ira, comenzaron a detestarlo 

con mayores insultos verbales. Pero el hombre de Dios, viendo que de ninguna manera salía 

aceite del lagar, pidió que le dieran agua, la cual bendijo ante todos y la arrojó al lagar con 

sus propias manos. De esta bendición brotó inmediatamente tal abundancia de aceite, que los 

lombardos, que antes habían trabajado en vano durante mucho tiempo, no solo llenaron todos 

sus recipientes, sino también el odre que el hombre de Dios había traído, y dieron gracias, 

porque quien había venido a pedir aceite, bendiciendo dio lo que pedía. 



 

En otro tiempo también, una gran hambruna se había extendido por todas partes, y la iglesia 

del mártir San Lorenzo había sido incendiada por los lombardos. Deseando restaurarla, el 

hombre de Dios reunió a muchos artesanos y varios trabajadores, a quienes era necesario 

proporcionarles sustento diario sin demora. Pero debido a la necesidad de la misma 

hambruna, faltó el pan; y los trabajadores comenzaron a buscar alimento con insistencia, 

porque no tenían fuerzas para trabajar debido a la escasez. Al escuchar esto, el hombre de 

Dios los consolaba con palabras, prometiendo lo que faltaba; pero él mismo estaba 

gravemente angustiado por dentro, no pudiendo proporcionar el alimento que prometía. 

Mientras iba de un lado a otro ansioso, llegó al horno donde las mujeres vecinas habían 

cocido pan el día anterior, y allí se inclinó para ver si acaso había quedado algún pan de las 

que cocieron. Entonces, de repente, encontró un pan de tamaño extraordinario y de un blanco 

inusual: lo tomó, pero no quiso llevarlo a los artesanos, no fuera que fuera ajeno, y cometiera 

una falta bajo la apariencia de piedad. Así que lo llevó a las mujeres vecinas, se lo mostró a 

todas, y les preguntó si alguna de ellas lo había dejado. Pero todas las que habían cocido pan 

el día anterior negaron que fuera suyo, y afirmaron que habían retirado sus panes del horno 

en número completo. Entonces, el hombre de Dios, alegre, fue a los muchos artesanos con un 

solo pan; les exhortó a dar gracias al Dios omnipotente, y les indicó que les había 

proporcionado alimento; y habiéndolos invitado inmediatamente a la comida, les presentó el 

pan encontrado. Después de que todos quedaron suficientemente y plenamente saciados, 

recogió más fragmentos de los que el mismo pan había sido. Al día siguiente también les 

llevó estos fragmentos para su comida; pero lo que quedaba de los fragmentos superaba 

incluso a los fragmentos que habían sido servidos. Y así sucedió que durante diez días todos 

esos artesanos y trabajadores fueron saciados con ese único pan, y cada día lo comían, y cada 

día quedaba algo para el día siguiente, como si los fragmentos de ese pan crecieran al ser 

consumidos, y las bocas de los comensales renovaran el alimento. 
 

PEDRO. Es una cosa maravillosa, y un ejemplo del trabajo del Señor que asombra a todos 

profundamente. 
 

 

GREGORIO. Él mismo, Pedro, alimentó a muchos con un solo pan a través de su siervo, 

quien con cinco panes sació a cinco mil hombres por sí mismo, quien multiplica unos pocos 

granos de semilla en innumerables cosechas de trigo, quien también produjo las mismas 

semillas de la tierra y creó todo de la nada. Pero para que no te maravilles más de lo que el 

venerable hombre Santo hizo exteriormente en la virtud del Señor, escucha de la virtud del 

Señor cómo fue interiormente. Un día, un diácono fue capturado por los lombardos y 

mantenido atado, y quienes lo tenían pensaban en matarlo. Al caer la tarde, el hombre de 

Dios Santo pidió a esos mismos lombardos que lo liberaran y le concedieran la vida, lo cual 

negaron rotundamente poder hacer. Y cuando vio que habían decidido su muerte, pidió que se 

le entregara para su custodia. A lo que respondieron de inmediato: Te lo damos para que lo 

custodies, pero con la condición de que si él escapa, morirás en su lugar. Lo cual el hombre 

de Dios aceptó gustosamente, y tomó al mencionado diácono bajo su protección; a quien, al 

ver a todos los lombardos profundamente dormidos a medianoche, despertó y dijo: Levántate 

y huye rápidamente, que el Dios todopoderoso te libere. Pero el mismo diácono, no olvidando 

su promesa, respondió diciendo: No puedo huir, Padre, porque si huyo, sin duda morirás en 

mi lugar. A lo que el hombre de Dios Santo lo instó a huir, diciendo: Levántate y vete, que el 

Dios todopoderoso te libere; pues yo estoy en su mano, solo pueden hacerme lo que él 

permita. Así que el diácono huyó, y el fiador quedó como engañado en medio. Al amanecer, 

los lombardos que habían entregado al diácono para su custodia vinieron y pidieron al que 

habían entregado; pero el venerable presbítero respondió que había huido. Entonces ellos 



dijeron: Sabes mejor lo que conviene. Pero el siervo de Dios respondió con firmeza: Lo sé. A 

lo que dijeron: Eres un buen hombre, no queremos que mueras entre varios tormentos, elige 

la muerte que prefieras. A lo que el hombre de Dios respondió, diciendo: Estoy en la mano de 

Dios, mátenme con la muerte que él permita. Entonces a todos los lombardos presentes les 

pareció bien que debieran decapitarlo, para que su vida terminara con una muerte rápida sin 

gran sufrimiento. Al saber que Santo, quien entre ellos era tenido en gran honor por su 

santidad, iba a ser ejecutado, todos los lombardos que se encontraban en el mismo lugar se 

reunieron (como son de extrema crueldad) alegres para el espectáculo de la muerte. Así que 

rodearon el lugar. El hombre de Dios fue llevado al centro, y de entre todos los hombres 

fuertes se eligió a uno, de quien no había duda de que con un solo golpe le cortaría la cabeza. 

El venerable hombre, llevado entre los armados, corrió de inmediato a sus armas; pues pidió 

que se le concediera un poco de tiempo para orar. Cuando se le concedió, se postró en tierra y 

oró. Mientras oraba un poco más de lo habitual, el verdugo elegido lo golpeó con el pie para 

que se levantara, diciendo: Levántate, y con la rodilla doblada extiende el cuello. El hombre 

de Dios se levantó, se arrodilló, extendió el cuello, pero al ver la espada desenvainada contra 

él, se dice que públicamente dijo solo esto: San Juan, recíbela. Entonces el verdugo elegido, 

sosteniendo la espada desenvainada, levantó el brazo con fuerza para golpear, pero de 

ninguna manera pudo bajarlo, pues de repente se quedó rígido, y con la espada levantada 

hacia el cielo, el brazo permaneció inflexible. Entonces toda la multitud de lombardos que 

estaba presente en ese espectáculo de muerte, convertida en favor de la alabanza, comenzó a 

maravillarse y a venerar al hombre de Dios con temor, porque ciertamente se había 

demostrado de qué santidad era, quien había atado el brazo de su verdugo en el aire. Así que, 

solicitado para que se levantara, se levantó; solicitado para que sanara el brazo de su verdugo, 

se negó, diciendo: No oraré por él de ninguna manera, a menos que antes me jure que con esa 

mano no matará a un cristiano. Pero el mismo lombardo, quien, por así decirlo, había perdido 

el brazo al extenderlo contra Dios, obligado por su castigo, fue forzado a jurar que nunca 

mataría a un cristiano. Entonces el hombre de Dios ordenó, diciendo: Baja la mano. Y de 

inmediato la bajó. Y enseguida añadió: Guarda la espada en la vaina. Y de inmediato la 

guardó. Entonces todos, reconociendo al hombre de tan gran virtud, querían ofrecerle en 

donación los bueyes y bestias que habían saqueado; pero el hombre de Dios se negó a aceptar 

tal donación, y buscó el don de una buena recompensa, diciendo: Si quieren concederme 

algo, entréguenme a todos los cautivos que tienen, para que tenga por quienes orar por 

ustedes. Y así fue; y todos los cautivos fueron liberados con él, y, disponiendo la gracia 

celestial, cuando uno se ofreció a la muerte por uno, liberó a muchos de la muerte. 
 

PEDRO. Es una cosa maravillosa, y aunque la he conocido por otros y por mí mismo, 

realmente confieso que cada vez que se narra se renueva en mí. 
 

GREGORIO. No te maravilles de esta obra en Santo, sino considera, si puedes, qué espíritu 

fue aquel que sostuvo su mente tan simple, y la elevó a tal cumbre de virtud. ¿Dónde estaba 

su alma cuando decidió tan firmemente morir por su prójimo, y despreció su propia vida por 

la vida temporal de un hermano, y extendió el cuello bajo la espada? ¿Qué fuerza de amor 

sostuvo ese corazón, que no temió su propia muerte por la salvación de un solo prójimo? 

Sabemos con certeza que el mismo venerable hombre Santo tampoco conocía bien los 

mismos elementos de las letras. No conocía los preceptos de la ley; pero porque la plenitud 

de la ley es la caridad (Rom. XIII, 10), guardó toda la ley en el amor de Dios y del prójimo; y 

lo que no conocía exteriormente en conocimiento, lo vivía interiormente en amor. Y quien tal 

vez nunca había leído lo que el apóstol Juan dijo sobre el Redentor: Porque así como él puso 

su vida por nosotros, también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos (I 

Juan III, 13), conocía tan sublime precepto apostólico más por hacerlo que por saberlo. 



Comparemos, si te parece, con nuestra ignorante ciencia la docta ignorancia de él. Donde 

nuestra ciencia yace, allí su disciplina se eleva. Nosotros hablamos vacíos de virtudes, y 

como si estuviéramos entre arbustos fructíferos, olemos las frutas, pero no las comemos; él 

sabía recoger los frutos de las virtudes, aunque no sabía olerlos en palabras. 
 

PEDRO. ¿Qué piensas, te pregunto, que es la razón por la cual los buenos son retirados; y 

quienes podrían vivir para la edificación de muchos, o no se pueden encontrar en absoluto, o 

ciertamente ya son muy escasos? 

 

GREGORIO. La maldad de los que quedan merece que aquellos que podrían haber sido útiles 

sean retirados rápidamente: y cuando el fin del mundo se acerca, los elegidos son llevados, 

para que no vean cosas peores. Por eso el profeta dice: El justo perece, y no hay quien lo 

considere en su corazón; y los hombres de misericordia son recogidos, porque no hay quien 

entienda (Isaías XLVII, 1). Por eso también está escrito: Abrid, para que salgan los que la 

pisoteen, quitad las piedras del camino (Jeremías L, 26). Por eso Salomón dice: Tiempo de 

arrojar piedras, y tiempo de recogerlas (Eclesiastés III, 15). Así que cuanto más se acerca el 

fin del mundo, más es necesario que las piedras vivas sean recogidas para el edificio celestial, 

para que nuestra Jerusalén crezca hasta la medida de su construcción. Sin embargo, no 

creemos que todos los elegidos sean retirados de tal manera que solo los perversos queden en 

el mundo, porque los pecadores nunca volverían al lamento del arrepentimiento, si no hubiera 

ejemplos de buenos que atrajeran sus mentes. 
 

PEDRO. En vano me quejo de que los buenos sean retirados, cuando veo que los malos 

perecen en masa. 
 

 

GREGORIO. Porque él mismo, Pedro, a través de su siervo, ha saciado a muchos con un solo 

pan, quien por sí mismo llenó a cinco mil hombres con cinco panes, quien de unos pocos 

granos de semilla multiplica infinitos frutos de las cosechas, quien también hizo brotar las 

semillas de la tierra, y al mismo tiempo creó todo de la nada. Para que no te maravilles más 

de lo que el venerable hombre Sanktulo hizo externamente con el poder del Señor, escucha 

cómo era internamente con el poder del Señor. Un día, un diácono fue capturado por los 

lombardos y estaba prisionero entre ellos, y quienes lo capturaron querían matarlo. Al llegar 

la tarde, el hombre de Dios Sanktulo suplicó a los lombardos que le perdonaran la vida. Pero 

ellos se negaron rotundamente a hacerlo. Al ver que habían decidido firmemente su muerte, 

les pidió que al menos le permitieran custodiarlo. Ellos respondieron: "Te lo damos para que 

lo custodies, pero con la condición de que si él escapa, tú mueras en su lugar". El hombre de 

Dios aceptó esto con prontitud y recibió al mencionado diácono con fe. Cerca de la 

medianoche, al ver que todos los lombardos estaban profundamente dormidos, despertó al 

diácono y le dijo: "Levántate y huye rápidamente, que el Dios todopoderoso te liberará". El 

diácono, recordando su promesa, respondió: "No puedo huir, padre, porque si huyo, tú 

morirás por mí". Pero el hombre de Dios Sanktulo lo instó a huir, diciendo: "Levántate y 

vete, el Dios todopoderoso te liberará. Yo estoy en su mano, y pueden hacerme tanto como él 

lo permita". Así que el diácono huyó, y el guardián quedó engañado y en medio de la 

situación. Al amanecer, los lombardos que habían entregado al diácono al presbítero para que 

lo custodiara, vinieron a él buscando al que le habían confiado. El piadoso presbítero les dijo 

que el diácono había escapado. Ellos le dijeron: "Sabes bien cómo fue el acuerdo". Y el 

siervo del Señor respondió valientemente: "Lo sé". Ellos le dijeron: "Eres un buen hombre, y 

no queremos matarte después de torturarte con diferentes juicios. Elige la muerte que 

prefieras". A lo que el hombre de Dios respondió: "Estoy en la mano de Dios, y con la muerte 

que él me permita morir, con esa me maten". Entonces a todos los lombardos presentes les 



pareció bien decapitarlo, para que sin un juicio severo le dieran una muerte compasiva. Al 

darse cuenta los lombardos presentes en ese lugar de que Sanktulo, quien estaba entre ellos, 

era muy venerado por su santidad, todos se reunieron, usando su habitual crueldad con 

alegría, y formados en orden, esperaban su muerte. Cuando el hombre de Dios fue llevado al 

medio de ellos, se eligió a uno de entre todos los hombres fuertes, sobre el cual no había duda 

de que con un solo golpe le cortaría la cabeza. Pero este piadoso hombre, llevado al medio de 

los armados, corrió inmediatamente a su arma; pues pidió que se le concediera un poco de 

tiempo para orar. Esto se le concedió, y postrándose en el suelo, comenzó a orar. Después de 

un breve tiempo en oración, el elegido para matarlo lo empujó con el pie, diciendo: 

"Levántate y arrodíllate, extiende tu cuello". El hombre de Dios se levantó y hizo lo que se le 

ordenó. Al extender su cuello y ver la espada desenvainada contra él, dijo públicamente, 

según se dice: "San Juan, recíbelo". Entonces el elegido y cruel hombre, sosteniendo la 

espada desnuda, levantó su brazo con fuerza para golpearlo, pero no pudo bajarla. Pues al 

levantar la espada en el aire, de repente su brazo quedó inmóvil. Entonces todo el tumulto de 

los lombardos, que habían venido a presenciar su muerte, se convirtió en alabanza a Dios, y 

comenzando a maravillarse, reverenciaron al hombre de Dios con temor. Pues se demostró 

claramente qué clase de santidad poseía, quien ató el brazo del hombre cruel en el aire. 

Entonces, al ser invitado, se levantó, y le suplicaron que sanara el brazo del cruel hombre. 

Pero este santo hombre se negó, diciendo: "No oraré por él a menos que primero me jure que 

con esta mano no matará a ningún cristiano". El lombardo, quien había extendido su brazo 

contra el brazo de Dios (por así decirlo), presionado por la tortura, se vio obligado a jurar que 

nunca mataría a un cristiano. Entonces el hombre de Dios le ordenó, diciendo: "Baja tu 

mano". Inmediatamente la bajó, y la espada fue puesta en su vaina. Todos los lombardos, al 

reconocer que el hombre era de tal poder, se esforzaron por ofrecerle regalos de ovejas, 

bueyes y otros animales de los que poseían. Pero el hombre de Dios no quiso aceptar tales 

regalos. Más bien, pidió un regalo de bien, diciendo: "Si quieren darme algún regalo, 

libérenme a todos los cautivos que tienen, para que tenga de qué agradecerles". Esto se hizo, 

y todos los cautivos fueron liberados con él. Pues así lo dispuso la providencia divina, que 

mientras él se ofrecía solo a la muerte por uno, liberó a muchos de la muerte. 
 

PEDRO. Realmente es un hecho admirable. Y también he escuchado de otros que es verdad. 

Sin embargo, confieso que cada vez que lo escucho, se renueva en mí. 
 

GREGORIO. No te maravilles de este hecho en Sanktulo, sino si puedes, comprende qué 

clase de espíritu tenía, que mantuvo su mente tan íntegra y lo elevó a tal altura de poder. 

¿Dónde estaba su alma cuando se apresuraba tan ansiosamente a morir por su prójimo, y por 

la vida temporal de un hermano, despreciaba la suya propia y extendía su cuello bajo la 

espada? ¿Qué intensidad de deseo poseía su corazón, que no temía la muerte por la salvación 

de su prójimo? Y lo más asombroso es que ni siquiera sabía leer. Pues sabemos con certeza 

que el mismo piadoso hombre Sanktulo no conocía bien ni siquiera las letras del alfabeto. No 

conocía los mandamientos de la ley. Pero como el amor es el cumplimiento de la ley, guardó 

toda la ley en el amor de Dios y del prójimo. Y lo que no sabía externamente por aprendizaje, 

lo vivía internamente por deseo. Y quien nunca había leído muchas veces lo que el apóstol 

Juan dijo sobre nuestro redentor Jesucristo, que así como él puso su vida por nosotros, 

también nosotros debemos poner nuestras vidas por nuestros hermanos, cumplió este 

mandamiento apostólico y elevado en acción, más que por conocimiento. Comparemos, si 

quieres, nuestra ignorancia con su ignorancia instruida, dónde se encuentra nuestra posición y 

dónde la suya se eleva. Pues nosotros, hablando en el poder de las palabras, como si 

estuviéramos entre árboles frutales, olemos el fruto, pero no podemos comer de él. Pero él 

sabía cómo tomar el fruto en acción, quien no sabía olerlo a través de las palabras. 
 



PEDRO. ¿Qué crees que es esto, te pregunto, que los hombres buenos son llevados 

rápidamente, quienes podrían haber vivido para la edificación de muchos; y si no pueden ser 

encontrados en general, si se encuentran, son hallados raramente? 

 

GREGORIO. La maldad conviene a los que quedan. Por eso, aquellos que podrían ser de 

utilidad para otros son llevados rápidamente, para que no vean las dificultades al acercarse el 

fin del mundo. Pues sobre esto también dice el profeta: "El justo pereció, y nadie lo considera 

en su corazón, y los hombres de misericordia son recogidos, porque no hay quien entienda". 

Por lo cual está escrito nuevamente: "Abran, para que salgan los que allanan el camino. 

Quiten las piedras del camino". Por eso también dice Salomón: "Tiempo de arrojar piedras, y 

tiempo de recoger piedras". Así que, con el fin del mundo apresurándose, es necesario que las 

piedras vivas sean reunidas para la edificación celestial, para que nuestra Jerusalén crezca en 

la medida de su edificación. No creemos que todos los elegidos sean llevados, de modo que 

solo los perversos queden en el mundo, ya que nunca los pecadores se volverían al lamento 

del arrepentimiento si no hubiera ejemplos de los buenos que atrajeran su mente. 
 

PEDRO. Entonces busco en vano por qué los buenos son llevados, mientras veo a los 

malvados perecer sin duda. 
 

CAPÍTULO XXXVIII. Sobre la visión de Redempto, obispo de la ciudad de Ferentina. 
 

GREGORIO. No te maravilles de esto, Pedro; pues tu amor conoció al venerable en vida, 

Redempto, obispo de la ciudad de Ferentina, quien hace casi siete años partió de este mundo. 

Él, mientras yo aún estaba en el monasterio, se unía a mí con gran familiaridad, y lo que 

narro, también lo conoció Juan, mi predecesor más reciente, quien recientemente partió de 

este mundo, y fue conocido por todos ampliamente. Entonces, Redempto, al ser preguntado 

por mí, me contó, diciendo: que un día, mientras recorría sus parroquias como de costumbre, 

llegó a la iglesia del bienaventurado mártir Eutiquio. Al caer la tarde, ordenó que su lecho se 

colocara cerca del sepulcro del mártir. Allí, después del trabajo, descansó. Cerca de la 

medianoche, como decía, no dormía completamente, ni podía vigilar perfectamente. Pero 

como suele suceder, yacía abrumado. Pero su alma estaba despierta. Entonces el mismo 

bienaventurado mártir Eutiquio se le apareció, diciendo: "Redempto, ¿estás despierto?" Y él 

respondió: "Estoy despierto". Y él le dijo: "El fin viene para toda carne, el fin viene para toda 

carne, el fin viene para toda carne". Después de esta triple voz, la visión del mártir que 

apareció a los ojos de su mente, desapareció. Entonces el hombre de Dios se levantó y se 

entregó al lamento de la oración. Inmediatamente siguieron aquellos terribles signos en el 

cielo. Se vieron lanzas y formaciones ígneas desde el lado del norte. Entonces, la feroz nación 

de los lombardos, saliendo de su lugar de residencia, se lanzó sobre nuestro cuello. Y la 

multitud de hombres, que en esta tierra se había levantado como una densa cosecha, fue 

cortada y se secó. Pues las ciudades quedaron desiertas, los campamentos destruidos, las 

iglesias quemadas, los monasterios de hombres y mujeres destruidos. Las propiedades 

quedaron desoladas por la falta de cuidado humano, la tierra está vacía y nadie la habita. Las 

bestias ocuparon los lugares que antes la multitud de hombres poseía. Y qué sucede en otras 

partes del mundo, no lo sé. Pues en esta tierra en la que vivimos, el mundo ya no anuncia su 

fin, sino que lo muestra claramente. Por lo tanto, es necesario que busquemos con tanto más 

esfuerzo las cosas eternas, cuanto más rápidamente conocemos que las temporales han huido 

de nosotros. Considerando este mundo despreciable, incluso si nos halagara, si con cosas 

prósperas acariciara el alma; pero después de ser oprimido por tantos azotes, fatigado por 

tanta adversidad, duplicando tantos dolores para nosotros cada día, ¿qué otra cosa nos grita 

sino que no sea amado? Sin embargo, hay muchas acciones de los elegidos que aún deberían 

ser narradas, pero las suprimo en silencio porque me apresuro a otras cosas. 



 

PEDRO. Considero que muchos dentro del seno de la santa Iglesia dudan sobre la vida del 

alma después de la muerte de la carne. Por lo tanto, te ruego que, por la edificación de 

muchos, digas lo que te viene a la mente, para que los que dudan aprendan que el alma no 

muere con la carne. 
 

GREGORIO. Esta es una tarea muy laboriosa, especialmente cuando el alma está ocupada y 

se extiende hacia otras cosas. Pero si hay quienes pueden beneficiarse, sin duda pospongo mi 

voluntad por la utilidad de los demás, y, en la medida en que pueda con la ayuda de Dios, 

demostraré en este cuarto volumen que el alma permanece inmortal después de la muerte de 

la carne. 
 

LIBRO CUARTO. ΒΙΒΛΙΟΝ ΤΕΤΑΡΤΟΝ. 
 

CAPÍTULO PRIMERO. Que las cosas eternas y espirituales son menos creídas por los 

carnales porque no las conocen por experiencia. 
 

 

GREGORIO. Después de que el primer padre del género humano fue expulsado de las 

alegrías del paraíso, debido a su culpa, vino a esta ceguera y exilio que sufrimos, porque al 

pecar se dispersó fuera de sí mismo y ya no pudo ver las alegrías de la patria celestial que 

antes contemplaba. En el paraíso, el hombre estaba acostumbrado a disfrutar de las palabras 

de Dios, a participar con pureza de corazón y elevación de visión en la compañía de los 

espíritus de los ángeles bienaventurados; pero después de caer aquí, se apartó de aquella luz 

de la mente con la que estaba lleno (Hom. 32). De cuya carne nacimos nosotros en esta 

ceguera de exilio, hemos oído que existe una patria celestial, hemos oído que sus ciudadanos 

son los ángeles de Dios, hemos oído que los espíritus de los justos y perfectos son sus 

compañeros. Pero algunos carnales, porque no pueden conocer esas cosas invisibles por 

experiencia, dudan de si existe lo que no ven con los ojos corporales. Esta duda, sin embargo, 

no pudo existir en nuestro primer padre, porque, excluido de las alegrías del paraíso, 

recordaba lo que había perdido porque lo había visto. Sin embargo, estos no pueden sentir o 

recordar lo que han oído, porque no tienen ninguna experiencia, como él, ni siquiera del 

pasado. Así como si una mujer embarazada fuera llevada a prisión y allí diera a luz a un niño, 

y el niño nacido y criado en la prisión no conociera nada más que las tinieblas de la prisión, y 

aunque oyera hablar del sol, la luna, las estrellas, montañas y campos, aves voladoras, 

caballos corriendo, no creería que existieran porque no los conoce por experiencia; así, los 

hombres nacidos en esta ceguera de su exilio, al oír que existen cosas sublimes e invisibles, 

dudan de si son verdaderas, porque solo conocen estas cosas bajas y visibles en las que 

nacieron. Por eso, el mismo Creador de lo invisible y lo visible vino para la redención del 

género humano, el Unigénito del Padre, y envió su Espíritu Santo a nuestros corazones, para 

que, vivificados por él, creamos en lo que aún no podemos conocer por experiencia. Todos 

los que hemos recibido este Espíritu como prenda de nuestra herencia (Efesios I, 14), no 

dudamos de la vida de lo invisible. Pero quien aún no está firme en esta creencia, debe sin 

duda dar fe a las palabras de los mayores, y creer en aquellos que ya tienen experiencia de lo 

invisible por el Espíritu Santo, porque es necio el niño que piensa que su madre miente sobre 

la luz porque él no conoce nada más que las tinieblas de la prisión. 
 

PEDRO. Me agrada mucho lo que dices. Pero quien no cree que existan las cosas invisibles, 

ciertamente es infiel; y quien es infiel, en lo que duda, no busca fe, sino razón. 
 

CAPÍTULO II. Que sin fe ni siquiera el infiel vive. 
 



GREGORIO. Me atrevo a decir que sin fe ni siquiera el infiel vive. Pues si quisiera preguntar 

al mismo infiel quién es su padre o su madre, respondería de inmediato, tal y tal. Si le 

preguntara si sabe cuándo fue concebido o si vio cuándo nació, confesará que no sabe ni ha 

visto nada de eso, y sin embargo, cree en lo que no ha visto. Pues testifica sin dudar que tuvo 

a tal padre y a tal madre. 
 

PEDRO. Confieso que hasta ahora no sabía que el infiel tuviera fe. 
 

GREGORIO. También los infieles tienen fe, pero ojalá en Dios. Si la tuvieran, no serían 

infieles. Pero deben ser reprendidos en su propia incredulidad y llamados a la gracia de la fe, 

porque si creen en su propio cuerpo visible, que no han visto, ¿por qué no creen en las cosas 

invisibles, que no pueden ser vistas corporalmente? 

 

CAPÍTULO III. Que tres espíritus vitales fueron creados. 
 

Porque la razón muestra que el alma vive después de la muerte del cuerpo, pero mezclada con 

la fe. El Dios omnipotente creó tres espíritus vitales: uno que no está cubierto por carne; otro 

que está cubierto por carne, pero no muere con la carne; y un tercero que está cubierto por 

carne y muere con la carne. El espíritu que no está cubierto por carne es el de los ángeles; el 

espíritu que está cubierto por carne, pero no muere con la carne, es el de los hombres; el 

espíritu que está cubierto por carne y muere con la carne, es el de los animales y todas las 

bestias. El hombre, creado en medio, siendo inferior al ángel y superior a la bestia, tiene algo 

en común con lo supremo y algo con lo inferior: la inmortalidad del espíritu con el ángel, y la 

mortalidad de la carne con la bestia; hasta que la gloria de la resurrección absorba también la 

mortalidad de la carne, y al adherirse al espíritu, la carne se conserve para siempre, porque el 

mismo espíritu, al adherirse a la carne, se conserva en Dios. Sin embargo, la carne en los 

reprobados no perece completamente en los tormentos, porque siempre subsiste en su 

decadencia; para que quienes pecaron con espíritu y carne, siempre vivientes esencialmente, 

mueran sin fin en carne y espíritu. 
 

PEDRO. Todo lo que dices agrada a la razón de los fieles. Pero te ruego, ya que distingues 

con tanta claridad el espíritu de los hombres del de las bestias, ¿qué significa lo que dice 

Salomón: Dije en mi corazón acerca de los hijos de los hombres, que Dios los probaría y 

mostraría que son semejantes a las bestias; por eso hay un mismo fin para el hombre y para 

las bestias, y la condición de ambos es igual (Eclesiastés III, 18)? Quien aún desarrolla su 

sentencia con sutileza, añade: Como muere el hombre, así mueren ellas, todos respiran igual, 

y el hombre no tiene ventaja sobre las bestias (Ibid., 19). A estas palabras añade una 

definición general diciendo: Todo está sujeto a la vanidad, y todo va a un mismo lugar; de la 

tierra fueron hechos, y a la tierra vuelven (Ibid.). 
 

CAPÍTULO IV. Sobre la cuestión de Salomón que dice: Un mismo fin hay para el hombre y 

para las bestias. 
 

GREGORIO. El libro de Salomón en el que esto está escrito se llama Eclesiastés. Eclesiastés 

propiamente significa predicador. En una predicación se pronuncia una sentencia para calmar 

a la multitud tumultuosa. Y cuando muchos piensan de manera diferente, son llevados a una 

sola opinión por la razón del predicador. Este libro se llama predicador porque Salomón en él 

asume el sentido de una multitud tumultuosa, para decir por investigación lo que una mente 

inexperta podría sentir por tentación. Pues cuantas sentencias mueve como por investigación, 

tantas personas diferentes asume en sí mismo. Pero el verdadero predicador, como con la 

mano extendida, calma el tumulto de todos y los lleva a una sola opinión, cuando al final del 



libro dice: Escuchemos todos juntos el fin del discurso: Teme a Dios y guarda sus 

mandamientos; porque esto es todo el hombre (Eclesiastés XII, 13). Si en el mismo libro no 

hubiera asumido las personas de muchos a través de su discurso, ¿por qué al final del 

discurso advertía a todos que escucharan con él? Quien dice al final del libro: Escuchemos 

todos juntos, es testigo de que, asumiendo las personas de muchos, no habló como si fuera 

solo. Por eso, hay cosas que en el mismo libro se mueven por investigación, y otras que 

satisfacen por razón; unas que se expresan desde un ánimo tentado y aún dedicado a las 

delicias de este mundo; otras en las que discute las cosas de la razón para contener el ánimo 

de la delectación. Allí dice: Esto me parece bueno, que uno coma y beba, y disfrute de la 

alegría de su trabajo (Eclesiastés V, 17). Y mucho más abajo añade: Mejor es ir a la casa de 

luto que a la casa de banquete (Eclesiastés VII, 3). Si es bueno comer y beber, parecería 

mejor ir a la casa de banquete que a la de luto. De lo cual se muestra que aquello lo introdujo 

desde la persona de los débiles, y esto lo añadió desde la definición de la razón. Pues de 

inmediato expone las causas de la razón y muestra cuál es la utilidad de la casa de luto, 

diciendo: En ella se recuerda el fin de todos los hombres, y el viviente piensa qué será (Ibid.). 

Nuevamente allí está escrito: Alégrate, joven, en tu juventud (Eclesiastés XI, 9). Y poco 

después añade: Porque la juventud y la alegría son vanas (Ibid., 10). Quien luego reprende 

como vano lo que antes parecía aconsejar, indica claramente que aquellas palabras las 

introdujo como desde un deseo carnal, y estas las añadió desde la verdad del juicio. Así como 

primero expresa la delectación de las cosas carnales, dejando de lado las preocupaciones, 

declara que es bueno comer y beber, lo cual luego reprende desde la razón del juicio, 

diciendo que es mejor ir a la casa de luto que a la de banquete; y así como propone que el 

joven debe alegrarse en su juventud, como desde una deliberación carnal, y luego reprende la 

juventud y la alegría como vanas por definición de sentencia; así también nuestro predicador, 

como desde la mente de los débiles, propone la sentencia de la sospecha humana, cuando 

dice: Un mismo fin hay para el hombre y para las bestias, y la condición de ambos es igual. 

Como muere el hombre, así mueren ellas; todos respiran igual, y el hombre no tiene ventaja 

sobre las bestias (Eclesiastés III, 10). Pero luego, desde la definición de la razón, profiere su 

propia sentencia, diciendo: ¿Qué tiene el sabio más que el necio, y qué el pobre, sino que 

vaya allí donde está la vida (Ibid. VI, 8)? Quien dijo: El hombre no tiene ventaja sobre las 

bestias, él mismo definió que el sabio tiene algo más no solo que la bestia, sino también que 

el hombre necio, a saber, que vaya allí donde está la vida. Con estas palabras primero indica 

que aquí no está la vida de los hombres, que testifica que está en otro lugar. Por lo tanto, el 

hombre tiene esto más que las bestias, porque ellas no viven después de la muerte, pero él 

comienza a vivir cuando, por la muerte de la carne, consuma esta vida visible. Quien también 

mucho más abajo dice: Todo lo que tu mano pueda hacer, hazlo con empeño, porque no hay 

obra, ni razón, ni ciencia, ni sabiduría en el sepulcro, adonde tú vas (Eclesiastés IX, 10). 

¿Cómo, entonces, hay un mismo fin para el hombre y para la bestia, y la condición de ambos 

es igual? ¿O cómo el hombre no tiene ventaja sobre las bestias, cuando las bestias no viven 

después de la muerte de la carne; pero los espíritus de los hombres, llevados al sepulcro por 

sus malas obras después de la muerte de la carne, no mueren en esa misma muerte? Pero en 

ambas sentencias tan dispares se demuestra que el verdadero predicador introdujo aquello 

desde la tentación carnal, y esto luego lo definió desde la verdad espiritual. 
 

PEDRO. Me complace no haber sabido lo que pregunté, ya que me ha tocado aprender con 

tanta sutileza lo que no sabía. Pero te ruego que me soportes con ecuanimidad, si también yo, 

ante ti, asumo la persona de los débiles, como nuestro Eclesiastés, para que pueda beneficiar 

más cercanamente a los mismos débiles, como por su investigación. 
 

 



GREGORIO. ¿Por qué no he de soportar con ecuanimidad que te adaptes a la debilidad de los 

prójimos, cuando Pablo dice: Me he hecho todo para todos, para salvar a todos (I Cor. IX, 

22)? Lo que tú mismo haces por condescendencia de la caridad, debes venerar aún más en 

esta acción, en la que imitas la costumbre del insigne predicador. CAPÍTULO IV. Sobre el 

dicho del Eclesiastés. 
 

GREGORIO. El libro de Salomón, en el que están escritas estas cosas, se llama Eclesiastés. 

Eclesiastés se dice propiamente de aquel que reúne al pueblo. En la iglesia, pues, se establece 

un orden por el cual se silencia la confusión de la multitud. Y mientras muchos piensan de 

manera diferente, por la defensa del Eclesiastés, todos son llevados a una sola opinión. Por 

esta razón, este libro se llamó Eclesiastés. Porque Salomón, en él, como si asumiera la mente 

de un pueblo tumultuoso, para decir todo mediante la investigación, de modo que finalmente, 

por experiencia, comprenda incluso el pensamiento infinito; porque cuantas opiniones mueve 

mediante la investigación, tantas diferentes personas asume en sí mismo. Pero el verdadero 

Eclesiastés, como extendiendo la mano, silencia la confusión de todos y los devuelve a una 

sola opinión, como dice al final del mismo libro: Escucha el fin de todo el discurso: teme a 

Dios y guarda sus mandamientos. Esto es, cada hombre. Pues si en el mismo libro, mediante 

su defensa, no asumió las personas de muchos, ¿cómo al final de su discurso, para que todos 

escuchen, los amonestó a todos a la vez? Porque él mismo dice al final del libro: Escuchemos 

todos juntos. Por lo tanto, él mismo es testigo de sí mismo, que habiendo asumido en sí 

mismo las personas de muchos, no es como si hablara solo. Hay otras cosas en el mismo libro 

que se mueven por la investigación. Y otras que se resuelven mediante la defensa, otras 

nuevamente que presenta desde la perspectiva del alma que es probada. Y aún en las pasiones 

del mundo, entregada, y otras que anuncia mediante la defensa, de modo que el alma se 

aparte del placer de las cosas presentes. Allí dijo esto: Vi que es bueno que uno coma y beba, 

y disfrute de la alegría de su trabajo. Pero luego añade, diciendo: Es mejor ir a la casa de luto 

que a la casa de banquete. Si, pues, es bueno comer y beber, consideraba mejor ir a la casa de 

banquete que a la casa de luto. De lo cual se hace evidente que aquello lo presentó desde la 

perspectiva de los que sufren, pero esto lo propuso desde la perfección de la defensa. Pues 

inmediatamente interpreta las mismas cosas de la defensa, y muestra cuál es el beneficio de 

estar en la casa de luto, diciendo: Porque allí se amonesta el fin de todos los hombres, y el 

vivo reflexiona sobre lo que ha de ser. Nuevamente está escrito: Alégrate, joven, en tu 

juventud. Y poco después: La juventud y la ignorancia son vanidad. Entonces, al demostrar 

que es vano lo que antes se consideraba en el orden de la amonestación, muestra claramente 

que aquellas palabras las presentó como desde el deseo carnal, pero estas las añadió desde el 

juicio de la verdad. Pues así como antes declaró que el placer, como desde la perspectiva de 

los carnales, es bueno comer y beber, descuidando la preocupación, lo cual más tarde 

condena desde la defensa del juicio al decir que es mejor ir a la casa de luto que a la casa de 

banquete. Y nuevamente, al alegrarse el joven en su juventud, esto mismo lo propone desde 

la perspectiva de los carnales; pero luego, mediante la afirmación, demuestra que la juventud 

y la ignorancia son vanas. Este, pues, nuestro Eclesiastés, como desde el pensamiento de los 

débiles, añade la opinión de la sospecha de los hombres, al decir que hay una muerte para el 

hombre y el animal, y que la sujeción de ambos es igual, porque como muere el hombre, así 

mueren también ellos; y hay un aliento para todos, y el hombre no tiene nada más que el 

animal. Pero quien desde el orden de la defensa, luego presenta su propia opinión, diciendo: 

Porque la ventaja del sabio sobre el necio es que el pobre sabe a dónde va frente a la vida. 

Entonces, quien dijo que el hombre no tiene nada más que los animales, él mismo declaró 

nuevamente que el sabio tiene algo más, no solo que los animales, sino también que el 

hombre vano, para que vaya, evidentemente allí donde está la vida. Con estas palabras indica 

claramente que aquí no está la vida de los hombres, sino que en otro lugar testifica que existe. 



Por lo tanto, el hombre tiene esto más que los animales. Pues aquellos no viven después de la 

muerte, pero este comienza a vivir cuando, mediante la muerte de la carne, termina la vida 

visible. El mismo, luego, dice: Todo lo que tu mano encuentre para hacer, hazlo según tu 

fuerza, porque no hay obra, ni pensamiento, ni conocimiento, ni sabiduría en el Hades, a 

donde vas. ¿Cómo, pues, hay un fin para el hombre y el animal, y es igual la sujeción de 

ambos, o cómo el hombre no tiene nada más que el animal? Porque los animales no viven 

después de la muerte de la carne, pero los espíritus de los hombres, llevados al Hades por sus 

malas obras después de la muerte de la carne, no mueren en la misma muerte. Por lo tanto, se 

muestra claramente que la muerte de ambos no es igual; porque el verdadero Eclesiastés 

presentó aquello desde la perspectiva del deseo carnal, pero esto lo declaró luego desde la 

verdad espiritual. 
 

PEDRO. Confieso que no sé lo que he preguntado, en cuanto me ha sucedido aprender con tal 

sutileza lo que no sabía. Pero pido que me soportes con paciencia, para que asuma en mí 

mismo la persona de los que sufren según el ejemplo del Eclesiastés, y pueda, mediante su 

investigación, ser de utilidad para los prójimos a través de nosotros. 
 

GREGORIO. ¿Por qué no he de soportar con paciencia, si te adaptas a la debilidad de los 

prójimos, como dice Pablo: Me he hecho todo para todos, para salvar a algunos? Lo que tú 

mismo haces ahora, por condescendencia del amor, imitando en este asunto la costumbre del 

predicador. 
 

CAPÍTULO V. Sobre la cuestión del alma que sale invisiblemente, si es que no puede ser 

vista. 
 

PEDRO. Me sucedió estar presente cuando un hermano moría. Quien, de repente, mientras 

hablaba, exhaló su aliento vital; y a quien antes veía hablando conmigo, de repente lo vi 

muerto. Pero si su alma salió o no, no lo vi; y parece muy difícil creer que exista algo que 

nadie puede ver. 
 

GREGORIO. ¿Qué maravilla, Pedro, si no viste salir el alma, que tampoco puedes ver 

permaneciendo en el cuerpo? ¿Acaso ahora, cuando hablas conmigo, porque no puedes ver 

mi alma, crees que estoy sin vida? La naturaleza del alma es invisible, y así sale del cuerpo 

invisiblemente, como también permanece invisiblemente en el cuerpo. 
 

CAPÍTULO VI. Que la vida del alma permaneciendo en el cuerpo se percibe por el 

movimiento de los miembros, así la vida del alma después del cuerpo en los santos debe 

considerarse por la virtud de los milagros. 
 

PEDRO. Pero puedo considerar la vida del alma permaneciendo en el cuerpo por los mismos 

movimientos del cuerpo, porque si el alma no estuviera presente en el cuerpo, los miembros 

del mismo cuerpo no podrían moverse; pero la vida del alma después de la carne, ¿en qué 

movimientos o en qué obras la veo, para que de las cosas vistas deduzca lo que no puedo ver? 

 

GREGORIO. No digo de manera similar, sino disímil, porque así como la fuerza del alma 

vivifica y mueve el cuerpo, así la fuerza divina llena lo que creó todo; y a unos vivifica 

inspirando, a otros les concede que vivan, y a otros solo les otorga que existan. Porque no 

dudas que existe el Dios creador y regente, llenando y rodeando, trascendiendo y sosteniendo, 

incircunscripto e invisible, así no debes dudar que tiene servicios invisibles. Pues deben 

tender a la semejanza de aquel a quien sirven, para que no se dude que los que sirven al 

invisible sean invisibles. ¿Y qué creemos que son estos, sino los santos ángeles y los espíritus 



de los justos? Así como, pues, considerando el movimiento del cuerpo, percibes la vida del 

alma permaneciendo en el cuerpo desde abajo, así debes considerar la vida del alma saliendo 

del cuerpo desde lo alto, porque puede vivir invisiblemente, a quien le conviene permanecer 

en el servicio del Creador invisible. 
 

PEDRO. Todo se dice correctamente, pero la mente rehúye creer lo que no puede ver con los 

ojos corporales. 
 

GREGORIO. Cuando Pablo dice: La fe es la sustancia de las cosas que se esperan, la prueba 

de las que no se ven (Hebr. XI, 1), esto se dice verdaderamente que se cree lo que no se 

puede ver. Pues ya no se puede creer lo que se puede ver. Sin embargo, para devolverte 

brevemente a ti mismo, nada visible se ve sino por lo invisible. Pues mira, todos los cuerpos 

los ve el ojo de tu cuerpo, pero el mismo ojo corporal no vería nada corporal si no lo 

agudizara una cosa incorpórea para ver. Pues quita la mente que no se ve, y en vano está 

abierto el ojo que veía. Retira el alma del cuerpo, y sin duda permanecen los ojos abiertos en 

el cuerpo. Si, pues, veían por sí mismos, ¿por qué al irse el alma no ven nada? De aquí, pues, 

deduce que también las cosas visibles no se ven sino por lo invisible. Pongamos también ante 

los ojos de la mente que se construye una casa, se levantan enormes masas, se cuelgan 

grandes columnas en las máquinas; ¿quién, te pregunto, realiza esta obra, el cuerpo visible 

que levanta esas masas con las manos, o el alma invisible que vivifica el cuerpo? Pues quita 

lo que no se ve en el cuerpo, y de inmediato permanecen inmóviles todas aquellas cosas que 

parecían moverse, los cuerpos visibles de los metales. Por lo cual se debe considerar que en 

este mundo visible nada puede ser dispuesto sino por una criatura invisible. Pues así como el 

Dios omnipotente, inspirando o llenando lo que subsiste con razón, vivifica y mueve lo 

invisible; así también lo invisible, llenando, mueve y vivifica los cuerpos carnales que se ven. 
 

PEDRO. Confieso que, vencido con gusto por estas alegaciones, casi me veo obligado a 

considerar que estas cosas visibles no son nada, quien antes, asumiendo en mí la persona de 

los que dudan, dudaba de las cosas invisibles. Así que me agradan todas las cosas que dices; 

pero, sin embargo, así como reconozco la vida del alma permaneciendo en el cuerpo por el 

movimiento del cuerpo, así deseo conocer la vida del alma después del cuerpo, por algunas 

cosas manifiestas que den testimonio. 
 

GREGORIO. En este asunto, si encuentro el corazón preparado de tu amor, no me esfuerzo 

en la alegación. ¿Acaso los santos apóstoles y mártires de Cristo despreciarían la vida 

presente y pondrían sus almas en la muerte de la carne, si no supieran que sigue una vida más 

segura para las almas? Tú mismo dices que reconoces la vida del alma permaneciendo en el 

cuerpo por los movimientos del cuerpo; y he aquí que estos que pusieron sus almas en la 

muerte, y creyeron que hay vida para las almas después de la muerte de la carne, 

resplandecen con milagros cotidianos. Pues a sus cuerpos muertos vienen vivos los enfermos, 

y son sanados; vienen los perjuros, y son atormentados por el demonio; vienen los poseídos, 

y son liberados; vienen los leprosos, y son limpiados; se traen los muertos, y son resucitados. 

Considera, pues, cómo viven sus almas allí donde viven, cuyos cuerpos muertos aquí viven 

en tantos milagros. Si, pues, percibes la vida del alma permaneciendo en el cuerpo por el 

movimiento de los miembros, ¿por qué no consideras la vida del alma después del cuerpo, 

también por los huesos muertos en la virtud de los milagros? 

 

PEDRO. Ninguna razón, creo, se opone a esta alegación, en la que de las cosas visibles 

somos obligados a creer lo que no vemos. 
 

 



CAPUT VII. Sobre las salidas de las almas. 
 

GREGORIO. Un poco más arriba (Cap. V) te quejaste de no haber visto el alma de un 

moribundo salir; pero esto mismo ya fue una falta, porque buscaste ver con ojos corporales 

algo invisible. Pues muchos de los nuestros, purificando el ojo de la mente con fe pura y 

oración abundante, han visto frecuentemente las almas saliendo de la carne. Por lo tanto, 

ahora es necesario para mí narrar cómo se han visto las almas saliendo, o cuántas cosas ellas 

mismas vieron al salir, para que los ejemplos persuadan al alma vacilante de lo que la razón 

no puede explicar completamente. 
 

En el segundo libro de esta obra (Cap. 35) ya mencioné que el venerable hombre Benito, 

como supe por sus fieles discípulos, estando lejos de la ciudad de Capua, vio el alma del 

obispo Germán de esa ciudad ser llevada al cielo por los ángeles en una esfera de fuego en la 

medianoche. Al contemplar el alma ascendiendo, con la mente expandida, vio el mundo 

entero recogido en sus ojos como bajo un solo rayo de sol. 
 

CAPUT VIII. Sobre la salida del alma del monje Specioso. 
 

También aprendí de los mismos discípulos de él que dos hombres nobles y hermanos, 

eruditos en estudios externos, uno llamado Specioso y el otro Gregorio, se entregaron a su 

regla en santa conversación. Este mismo venerable Padre los hizo habitar en el monasterio 

que había construido cerca de la ciudad de Terracina. Poseían muchas riquezas en este 

mundo, pero las distribuyeron todas a los pobres para la redención de sus almas y 

permanecieron en el mismo monasterio. Uno de ellos, a saber, Specioso, fue enviado cerca de 

la ciudad de Capua por la utilidad del monasterio. Un día, su hermano Gregorio, sentado a la 

mesa con los hermanos y comiendo, fue elevado en espíritu y vio el alma de su hermano 

Specioso, que estaba tan lejos de él, salir del cuerpo; lo cual inmediatamente comunicó a los 

hermanos, y apresurándose, corrió y encontró a su hermano ya sepultado, pero en la misma 

hora en que había visto salir su alma. 
 

CAPUT IX. Sobre el alma de un cierto recluso. 
 

Un hombre religioso y muy fiel me contó mientras aún estaba en el monasterio que algunos 

que navegaban desde Sicilia hacia Roma, estando en medio del mar, vieron el alma de un 

siervo de Dios que estaba recluido en Samnio ser llevada al cielo. Al llegar a tierra y 

averiguar si esto había sucedido, encontraron que el siervo de Dios había muerto ese mismo 

día, en el cual supieron que había ascendido al reino celestial. 
 

CAPUT X. Sobre la salida del alma del abad Spes. 
 

Mientras aún estaba en mi monasterio, supe por el relato de un hombre muy venerable lo que 

ahora cuento. Decía que el venerable Padre llamado Spes construyó un monasterio en un 

lugar llamado Cample, que está separado por casi seis millas de la antigua ciudad de Nursia. 

Este fue protegido por el omnipotente y misericordioso Dios, quien lo castigó con un azote 

eterno, y le reservó la máxima severidad y gracia de su dispensación; y cuanto más lo amaba 

al castigarlo, más tarde lo mostró sanándolo completamente. Pues sus ojos fueron oprimidos 

por las tinieblas de una ceguera continua durante un espacio de cuarenta años, sin abrirle 

ninguna luz de visión, ni siquiera la más mínima. Pero como nadie puede soportar el azote sin 

la gracia que lo sostiene, y a menos que el mismo misericordioso Padre que impone el castigo 

otorgue paciencia, la corrección misma de los pecados nos aumenta el pecado por la 

impaciencia, y de manera miserable, nuestra culpa toma aumento de donde debería haber 



esperado el fin; por eso, al ver Dios nuestras debilidades, mezcla su custodia con sus azotes, y 

en su golpe es misericordiosamente justo con sus hijos elegidos, para que después pueda 

justamente tener misericordia de ellos. Por lo tanto, mientras oprimía al venerable anciano 

con tinieblas exteriores, nunca lo dejó sin la luz interior. Aunque era fatigado por el azote del 

cuerpo, tenía la consolación del corazón por la custodia del Espíritu Santo. Cuando se 

completaron los cuarenta años de ceguera, el Señor le devolvió la luz y le anunció su cercana 

muerte, y le aconsejó que predicara la palabra de vida a los monasterios construidos 

alrededor, para que, habiendo recibido la luz del cuerpo, abriera la luz del corazón a los 

hermanos visitados en su entorno. Obedeciendo inmediatamente las órdenes, recorrió los 

monasterios de los hermanos, predicó los mandamientos de vida que había aprendido 

practicando. Al decimoquinto día, habiendo completado la predicación, regresó a su 

monasterio, y allí, convocando a los hermanos, estando en medio de ellos, tomó el 

sacramento del cuerpo y sangre del Señor, y con ellos comenzó los cánticos místicos de los 

salmos. Mientras ellos cantaban, él, atento a la oración, entregó su alma. Todos los hermanos 

presentes vieron salir de su boca una paloma, que inmediatamente, al abrirse el techo del 

oratorio, salió y, a la vista de los hermanos, penetró el cielo. Por lo tanto, se debe creer que su 

alma apareció en la forma de una paloma, para que el omnipotente Dios mostrara a través de 

esta misma forma con qué corazón simple le había servido ese hombre. 
 

CAPUT XI. Sobre la salida del alma del presbítero de Nursia. 
 

Tampoco debo callar lo que el venerable abad Esteban, quien no hace mucho tiempo falleció 

en esta ciudad, y que tú también conoces bien, relataba que había sucedido en la misma 

provincia de Nursia. Decía que allí un cierto presbítero gobernaba la Iglesia encomendada a 

él con gran temor del Señor (Dist. 32, can. Presbyter). Desde el momento de su ordenación, 

amaba a su presbítera como a una hermana, pero la evitaba como a un enemigo, nunca 

permitiéndole acercarse a él, y cortando toda familiaridad con ella. Los hombres santos tienen 

esto como propio; para estar siempre lejos de lo ilícito, a menudo se privan incluso de lo 

lícito. Por lo tanto, este hombre, para no incurrir en alguna culpa por ella, se negaba incluso a 

ser servido por ella en lo necesario. Este venerable presbítero, habiendo cumplido una larga 

vida, en el año cuarenta de su ordenación, fue gravemente afectado por una fiebre ardiente y 

llevado al extremo. Pero cuando su presbítera lo vio con los miembros ya relajados, como en 

la muerte, se apresuró a reconocer si aún le quedaba algún aliento vital, acercando su oído a 

sus narices. Al sentir esto, él, con un aliento muy débil, reunió su voz con el poco esfuerzo 

que pudo y, con el espíritu ferviente, exclamó: "Aléjate de mí, mujer, aún vive la chispa, 

quita la paja". Ella se retiró, y con el aumento de la fuerza del cuerpo, comenzó a clamar con 

gran alegría, diciendo: "Bienvenidos sean mis señores; bienvenidos sean mis señores; ¿por 

qué se han dignado venir a tan pequeño siervo vuestro? Vengo, vengo, gracias, gracias". Y 

mientras repetía esto con voz frecuente, sus conocidos que lo rodeaban preguntaban a quién 

decía esto. Admirado, respondió: "¿No ven que los santos apóstoles han venido aquí? ¿No 

ven a los bienaventurados Pedro y Pablo, los primeros de los apóstoles?" Y volviéndose a 

ellos, decía: "He aquí que vengo, he aquí que vengo"; y entre estas palabras entregó su alma. 

Y porque verdaderamente vio a los santos apóstoles, también testificó siguiéndolos. Lo cual a 

menudo sucede a los justos, que en su muerte ven visiones de santos que los preceden, para 

que no teman la sentencia penal de su muerte, sino que, al mostrarse a su mente la compañía 

de los ciudadanos celestiales, se liberen del vínculo de su carne sin fatiga de dolor y temor. 
 

CAPUT XII. Sobre el alma del obispo Probo de la ciudad de Reatina. 
 

 



De lo cual tampoco puedo callar, que el siervo de Dios, Probo, quien ahora preside el 

monasterio en esta ciudad llamado Renati, solía contarme sobre su tío Probo, obispo de la 

ciudad de Reate, diciendo que, al acercarse el final de su vida, fue abatido por una 

enfermedad muy grave. Su padre, llamado Máximo, envió a los niños a los alrededores para 

reunir médicos, con la esperanza de que pudieran aliviar su dolencia. Pero los médicos, 

reunidos de los lugares vecinos, al palpar su pulso, anunciaron que su muerte estaba próxima. 

Sin embargo, cuando llegó el momento de la comida y la hora del día avanzaba, el venerable 

obispo, más preocupado por la salud de ellos que por la suya, les aconsejó a los presentes que 

subieran con su padre a las partes superiores de su episcopado para reponerse después del 

trabajo. Todos subieron a la casa, y solo quedó con él un pequeño niño, que Probo también 

afirma que aún vive. Mientras el niño estaba junto al lecho del enfermo, de repente vio entrar 

a unos hombres vestidos con túnicas blancas, cuyo resplandor de sus rostros superaba la 

blancura de sus vestiduras. Asombrado por tal claridad, comenzó a gritar quiénes eran. Al oír 

su voz, el obispo Probo se conmovió, los vio entrar y los reconoció, y comenzó a consolar al 

niño que lloraba, diciendo: No temas, hijo, porque han venido a mí San Juvenal y San 

Eleuterio, mártires. Pero el niño, incapaz de soportar la novedad de tal visión, huyó 

rápidamente fuera de las puertas y contó a su padre y a los médicos lo que había visto. Ellos 

bajaron apresuradamente, pero encontraron al enfermo, a quien habían dejado, ya fallecido, 

porque aquellos que el niño no pudo soportar ver, se lo habían llevado consigo. 
 

CAPÍTULO XIII. Sobre el tránsito de Galla, sierva de Dios. 
 

Mientras tanto, tampoco debo callar lo que me ha sido revelado por personas de gran peso y 

fidelidad. En tiempos de los godos, Galla, una joven de esta ciudad, hija del cónsul y patricio 

Símaco, fue entregada en matrimonio durante su juventud, y en el transcurso de un año quedó 

viuda por la muerte de su esposo. Aunque la abundancia del mundo, las riquezas y su 

juventud la llamaban a un nuevo matrimonio, eligió unirse a Dios en bodas espirituales, que 

comienzan con el luto pero llevan a la alegría eterna, en lugar de someterse a bodas carnales, 

que comienzan con alegría y terminan en luto. Sin embargo, como tenía una constitución 

corporal muy ardiente, los médicos comenzaron a decir que, a menos que volviera a los 

abrazos de un hombre, debido al calor excesivo, tendría barba, lo cual sucedió después. Pero 

la santa mujer no temió ninguna deformidad exterior, pues amaba la belleza del esposo 

interior, y no le importó si se afeara aquello que no era amado por el esposo celestial. Así 

que, tan pronto como su esposo falleció, desechó el hábito secular y se entregó al servicio de 

Dios Todopoderoso en el monasterio junto a la iglesia del beato apóstol Pedro, donde, 

durante muchos años, dedicada a la simplicidad de corazón y a la oración, distribuyó 

generosamente obras de caridad a los necesitados. Cuando Dios Todopoderoso decidió darle 

la recompensa eterna por sus trabajos, fue golpeada por una úlcera cancerosa en el pecho. 

Durante la noche, solían brillar dos candelabros ante su lecho, pues, amiga de la luz, odiaba 

no solo las tinieblas espirituales, sino también las corporales. Una noche, mientras yacía 

fatigada por la misma enfermedad, vio al beato apóstol Pedro de pie entre los dos candelabros 

ante su lecho; no se asustó ni temió, sino que, tomando audacia por amor, se regocijó y le 

dijo: ¿Qué es, Señor mío, me han sido perdonados mis pecados? A lo que él, con rostro 

benigno como es, asintió inclinando la cabeza, diciendo: Han sido perdonados; ven. Pero 

como amaba a una hermana monja en el mismo monasterio más que a las demás, Galla 

añadió de inmediato: Ruego que la hermana Benedicta venga conmigo. A lo que él 

respondió: No, pero tal hermana vendrá contigo; aquella que pides te seguirá en el trigésimo 

día. Después de esto, la visión del apóstol que estaba presente y hablaba con ella desapareció. 

Inmediatamente, llamó a la Madre de toda la congregación y le contó lo que había visto y 

oído. Al tercer día, murió con la hermana que había sido ordenada; y aquella que ella había 



pedido la siguió en el trigésimo día. Este hecho permanece memorable hasta ahora en el 

mismo monasterio, y así lo relatan las jóvenes vírgenes santas que ahora residen allí, como si 

ellas mismas hubieran estado presentes en ese tiempo para presenciar tan gran milagro. 
 

CAPÍTULO XIV. Sobre el tránsito de Servulo, el paralítico. 
 

Pero entre estas cosas, es necesario saber que a menudo, cuando las almas de los elegidos 

salen del cuerpo, se produce un canto de alabanza en el cielo, para que, mientras las almas lo 

escuchan con agrado, no sientan la disolución de la carne. De esto también recuerdo haber 

narrado en las Homilías del Evangelio (Homil. 15) que en el pórtico que conduce a la iglesia 

del beato Clemente, había un hombre llamado Servulo, de quien no dudo que también tú 

recuerdes, quien, aunque pobre en bienes, era rico en méritos, y a quien una larga enfermedad 

había paralizado. Desde que pudimos conocerlo, hasta el final de su vida, yacía paralítico. 

¿Qué puedo decir? No podía estar de pie, nunca pudo levantarse en su lecho ni sentarse, 

nunca pudo llevar su mano a la boca, nunca pudo girarse hacia otro lado. Su madre y su 

hermano estaban a su servicio, y lo que recibía de limosna lo distribuía a los pobres con sus 

manos. No sabía leer, pero había comprado para sí libros de la Sagrada Escritura, y acogiendo 

a hombres piadosos en hospitalidad, los hacía leer diligentemente ante él. Así, según su 

capacidad, aprendió plenamente la Sagrada Escritura, aunque, como dije, no sabía leer en 

absoluto. Siempre se esforzaba por dar gracias en su dolor, dedicándose día y noche a los 

himnos y alabanzas a Dios. Pero cuando llegó el momento de que su gran paciencia fuera 

recompensada, el dolor de sus miembros se trasladó a sus órganos vitales. Cuando se dio 

cuenta de que su muerte estaba cerca, advirtió a los hombres peregrinos que había acogido en 

hospitalidad que se levantaran y cantaran salmos con él en espera de su salida. Mientras 

cantaba con ellos, de repente interrumpió las voces de los que cantaban con un gran clamor 

de terror, diciendo: Callad; ¿no oís cuán grandes alabanzas resuenan en el cielo? Y mientras 

prestaba atención con el oído del corazón a esas alabanzas que había oído dentro, su santa 

alma fue liberada de la carne. Al salir, se esparció allí una fragancia tan grande que todos los 

presentes se llenaron de una suavidad inestimable, de modo que por esto comprendieron 

claramente que las alabanzas en el cielo la habían recibido. Un monje nuestro estuvo presente 

en este hecho, quien aún vive, y suele atestiguar con gran llanto que hasta que su cuerpo fue 

entregado a la sepultura, la fragancia de ese olor no se apartó de sus narices. 
 

CAPÍTULO XV. Sobre el tránsito de Rómula, sierva de Dios. 
 

 

En las mismas Homilías (Homil. 15) recuerdo haber narrado un hecho que mi compañero 

presbítero Speciosus, quien lo conocía, atestiguó mientras yo lo relataba. En aquel tiempo en 

que me dirigí al monasterio, una anciana llamada Redempta, vestida con hábito monástico, 

vivía en esta ciudad junto a la iglesia de la bienaventurada siempre virgen María. Ella había 

sido discípula de Herundina, quien, dotada de grandes virtudes, se decía que había llevado 

una vida eremítica sobre los montes de Preneste. A esta Redempta la acompañaban dos 

discípulas en el mismo hábito, una llamada Romula y otra, que aún vive, a quien conozco de 

vista pero no de nombre. Estas tres, viviendo en una misma morada, llevaban una vida rica en 

virtudes pero pobre en bienes materiales. Romula, de quien hablé antes, superaba a su 

compañera en grandes méritos de vida. Era de una paciencia admirable, de suma obediencia, 

guardiana de su boca en el silencio, muy dedicada al uso de la oración continua. Pero, como a 

menudo aquellos que los hombres consideran ya perfectos, aún tienen algo de imperfección a 

los ojos del supremo Creador, así como a menudo los hombres inexpertos vemos sellos aún 

no completamente esculpidos y ya los alabamos como si fueran perfectos, aunque el artesano 

los sigue puliendo y mejorando, así sucedió con Romula. Ella fue afligida por una 



enfermedad corporal que los médicos en griego llaman parálisis, y durante muchos años, 

postrada en su lecho, yacía casi sin poder mover sus miembros, pero estas mismas pruebas no 

llevaron su mente a la impaciencia. Pues las pérdidas de sus miembros se convirtieron en 

incrementos de virtudes, ya que creció tanto más en el uso de la oración cuanto menos podía 

hacer otra cosa. Una noche, llamó a la mencionada Redempta, quien criaba a ambas 

discípulas como hijas, diciendo: Madre, ven, madre, ven. Ella se levantó de inmediato con su 

otra compañera, como ambas relataron y muchos lo atestiguaron, y yo también lo supe en ese 

tiempo. Mientras estaban junto a su lecho en medio de la noche, de repente una luz celestial 

llenó todo el espacio de la celda, y un resplandor de tal claridad brilló que llenó de un temor 

indescriptible los corazones de las presentes, y, como ellas mismas contaron después, todo su 

cuerpo se paralizó y quedaron en un asombro repentino. Comenzó a oírse un sonido como de 

una gran multitud entrando, y la puerta de la celda se sacudía como si una multitud presionara 

para entrar; y, como decían, sentían la multitud entrando, pero por el exceso de miedo y luz 

no podían ver, pues sus ojos estaban abatidos por el temor y la misma claridad de la luz los 

deslumbraba. A esa luz le siguió de inmediato una fragancia de olor maravilloso, de modo 

que la dulzura del olor reconfortó el ánimo que la luz había aterrorizado. Pero como no 

podían soportar la intensidad de aquella claridad, Romula comenzó a consolar con voz suave 

a Redempta, su maestra de costumbres, que estaba temblando, diciendo: No temas, madre, no 

muero ahora. Y mientras decía esto repetidamente, poco a poco la luz que había sido emitida 

se retiró, pero el olor que la siguió permaneció. Así pasaron el segundo y tercer día, de modo 

que la fragancia del olor permaneció. La cuarta noche llamó de nuevo a su maestra; cuando 

ella llegó, pidió el viático y lo recibió. Aún no se habían retirado de su lecho Redempta ni su 

otra discípula, cuando de repente en la calle frente a la puerta de la celda se detuvieron dos 

coros de cantores, y como decían, distinguieron por las voces que los hombres cantaban los 

salmos y las mujeres respondían. Mientras se celebraban las exequias celestiales ante la 

puerta de la celda, aquella santa alma fue liberada de la carne. Y mientras ascendía al cielo, 

cuanto más alto subían los coros de cantores, tanto más suavemente se oía el canto de los 

salmos, hasta que tanto el sonido de los salmos como la dulzura del olor se alejaron y 

cesaron. 
 

CAPÍTULO XVI. Sobre el tránsito de la sagrada virgen Tarsila. 
 

A veces, en la consolación del alma que sale, suele aparecer el mismo autor y retribuidor de 

la vida. Por eso, recordaré aquí lo que dije sobre mi tía Tarsila en las Homilías del Evangelio 

(Hom. 38); quien, entre sus dos hermanas, había crecido en virtud de continua oración, 

gravedad de vida y singularidad de abstinencia, hasta el culmen de la santidad. A ella, en 

visión, se le apareció Félix, mi antepasado, obispo de esta Iglesia Romana, y le mostró la 

mansión de la claridad perpetua, diciendo: Ven, porque en esta mansión de luz te recibo. 

Poco después, fue atacada por una fiebre y llegó al día final. Y como sucede con las mujeres 

y hombres nobles que mueren, muchos se reúnen para consolar a sus allegados, en la hora de 

su partida muchos hombres y mujeres rodearon su lecho. De repente, mirando hacia arriba, 

vio a Jesús venir, y con gran atención comenzó a clamar a los presentes, diciendo: Retírense, 

retírense, Jesús viene. Y mientras fijaba su mirada en aquel a quien veía, aquella santa alma 

salió del cuerpo. Y de repente fue rociada con una fragancia de olor maravilloso, de modo 

que esa misma dulzura mostró a todos que allí había venido el autor de la suavidad. Y cuando 

su cuerpo fue desnudado para lavarlo, según la costumbre de los muertos, se encontró que, 

por el largo uso de la oración, la piel de sus codos y rodillas se había endurecido como la de 

los camellos; y lo que su espíritu viviente siempre había hecho, su carne muerta lo testificó. 
 

CAPÍTULO XVII. Sobre el tránsito de la niña Musa. 
 



Tampoco callaré lo que el mencionado Probo, siervo de Dios, solía narrar sobre su hermana, 

llamada Musa, una niña pequeña, diciendo que una noche, en visión, se le apareció la santa 

Madre de Dios, siempre virgen María, y le mostró niñas de su misma edad vestidas de 

blanco. Cuando ella deseaba unirse a ellas, pero no se atrevía a hacerlo, fue preguntada por la 

voz de la bienaventurada virgen María si quería estar con ellas y vivir en su servicio. A lo que 

la niña respondió: Quiero, y de inmediato recibió de ella el mandato de no hacer nada más 

ligero o infantil, y de abstenerse de risas y juegos, sabiendo en todo que entre esas mismas 

vírgenes que había visto, vendría a su servicio en el día trigésimo. Después de ver esto, la 

niña cambió en todas sus costumbres, y con gran firmeza eliminó de sí toda ligereza de vida 

infantil. Y cuando sus padres se maravillaron de verla cambiada, al ser preguntada, relató lo 

que la Madre de Dios le había ordenado y qué día iría a su servicio. Entonces, al vigésimo 

quinto día, fue atacada por una fiebre. Y al trigésimo día, cuando se acercó la hora de su 

partida, vio de nuevo a la misma bienaventurada Madre de Dios venir hacia ella con las niñas 

que había visto en la visión, y comenzó a responderle, con los ojos reverentemente bajos y 

con voz clara: He aquí, Señora, vengo, he aquí, Señora, vengo. Y en esa voz entregó su 

espíritu, y salió de su cuerpo virginal para habitar con las santas vírgenes. 
 

PETR. Dado que el género humano está sujeto a muchos e innumerables vicios, creo que la 

Jerusalén celestial puede ser completada en gran parte por los pequeños o infantes. 
 

CAPÍTULO XVIII. Que a algunos niños se les cierra la entrada al reino celestial por sus 

padres, cuando son mal educados; y sobre un niño blasfemo. 
 

GREGORIO. Aunque se debe creer que todos los niños bautizados, y que mueren en esa 

infancia, ingresan al reino celestial, no se debe creer que todos los niños que ya pueden hablar 

ingresan al reino celestial, porque a algunos niños se les cierra la entrada a ese reino celestial 

por sus padres, si son mal educados. Pues un hombre muy conocido en esta ciudad, hace tres 

años, tenía un hijo de, según creo, cinco años; a quien, amándolo demasiado carnalmente, lo 

educaba de manera laxa. Y ese mismo niño (lo cual es grave de decir) tan pronto como algo 

contrariaba su ánimo, solía blasfemar la majestad de Dios: quien en esta ciudad, hace tres 

años, fue golpeado por la muerte. Y mientras su padre lo sostenía en su regazo, como 

testificaron quienes estuvieron presentes, el niño, mirando con ojos temblorosos, comenzó a 

clamar: Deténlos, padre, deténlos, padre. Y clamando, giraba su rostro para esconderse de 

ellos en el regazo de su padre. Cuando su padre, temblando, le preguntó qué veía, el niño 

añadió, diciendo: Han venido hombres oscuros que quieren llevarme. Y cuando dijo esto, 

blasfemó de inmediato el nombre de la majestad y entregó su alma. Pues para mostrar el Dios 

omnipotente por qué culpa había sido entregado a tales ejecutores, permitió que repitiera lo 

que su padre no quiso corregir en vida; para que quien vivió blasfemando por la paciencia de 

la Divinidad, finalmente blasfemara por el juicio de la Divinidad y muriera; para que su padre 

reconociera su culpa, quien, descuidando el alma de su hijo pequeño, no había criado a un 

pequeño pecador para los fuegos del infierno. Pero dejando de lado este triste asunto, 

volvamos a los relatos alegres que habíamos comenzado a narrar. 
 

 

GREGORIO. No dudamos que todos los niños que son bautizados y mueren en su infancia 

entran en el reino de los cielos, pero no debemos creer que todos los que comienzan a hablar 

entran en él. Porque a muchos niños se les cierra la entrada a ese reino por sus propios padres, 

si los crían mal. En esta ciudad, un hombre conocido por todos tuvo un hijo hace tres años, 

que, según creo, tenía cinco años. A este niño, al que amaba mucho carnalmente, lo crió sin 

disciplina. Por eso, cuando cualquier pensamiento entró en su alma, adquirió el hábito, que es 

peligroso incluso de mencionar, de blasfemar la grandeza de Dios. Este mismo niño, cuando 



fue golpeado por la enfermedad mortal que ocurrió aquí hace tres años, llegó al punto de 

morir. Mientras su padre lo sostenía en su regazo, como testifican los presentes, el niño vio a 

los espíritus malignos acercarse a él, y temblando y cerrando los ojos, comenzó a gritar: 

"Véngame, padre, véngame". Mientras gritaba estas palabras, inclinó su rostro hacia el regazo 

de su padre, queriendo esconderse. Al verlo temblar, su padre le preguntó qué veía. El niño 

respondió: "Hombres oscuros han venido a llevarme". Después de decir esto, inmediatamente 

blasfemó el nombre de la grandeza, y con esto entregó su alma; porque para mostrar que el 

Dios todopoderoso lo entregó a tales servidores por un pecado, el padre, que no quiso 

detenerlo mientras vivía, permitió que lo acompañara en la muerte. Y aquel a quien la divina 

misericordia permitió vivir blasfemando, por su justo juicio también permitió que blasfemara 

al morir, para que su padre reconociera su pecado, quien, descuidando el alma de su pequeño 

hijo, no crió a un pequeño pecador, sino a uno grande para el infierno de fuego. Pero ya que 

hemos pasado por esta triste y sombría narración, volvamos a aquellas cosas más alegres que 

comencé a relatar. 
 

CAPÍTULO XIX. Del Tránsito de Esteban, hombre de Dios. 
 

Por el relato del mencionado Probo y otros hombres religiosos, supe lo que me esforcé por 

indicar a los oyentes sobre el venerable Padre Esteban en las Homilías del Evangelio (Hom. 

35). Fue un hombre, como testifican el mismo Probo y muchos otros, que no poseía nada en 

este mundo, ni buscaba nada; amaba solo la pobreza según Dios, siempre abrazando la 

paciencia en la adversidad, huyendo de las reuniones seculares, deseando siempre dedicarse a 

la oración. De él relato una buena obra de virtud, para que a partir de esta única se puedan 

considerar sus muchas otras. Un día, cuando había llevado a la era la cosecha que había 

segado con sus propias manos, y no tenía nada más con sus discípulos para el sustento de 

todo el año, un hombre de voluntad perversa, instigado por los estímulos del antiguo 

enemigo, prendió fuego a la cosecha tal como estaba en la era. Cuando otro lo vio, corrió 

hacia el siervo de Dios y se lo anunció. Después de indicarlo, añadió, diciendo: "¡Ay, ay, 

padre Esteban, qué te ha sucedido?" A lo que él respondió de inmediato con rostro y mente 

tranquila: "Ay de aquel a quien le ha sucedido esto; porque a mí, ¿qué me ha sucedido?" En 

sus palabras se muestra en qué cumbre de virtud se encontraba, quien perdía con tan segura 

mente lo único que tenía para el sustento del mundo, y más le dolía por aquel que había 

cometido el pecado, que por sí mismo que soportaba las pérdidas de ese pecado; ni pensaba 

en lo que perdía exteriormente, sino en cuánto perdía interiormente el culpable del pecado. 

Así, cuando el día de su muerte lo urgía a salir del cuerpo, muchos se reunieron allí para 

encomendar sus almas a esa santa alma que partía de este mundo. Y mientras todos los que se 

habían reunido estaban junto a su lecho, algunos vieron entrar a los ángeles, pero de ninguna 

manera pudieron decir algo, otros no vieron nada; pero todos los presentes fueron golpeados 

por un temor tan vehemente, que nadie pudo permanecer allí mientras esa santa alma salía. Y 

así, tanto los que vieron como los que no vieron nada, todos golpeados y aterrorizados por un 

solo temor, huyeron, para que se entendiera claramente qué y cuánta fuerza era la que recibía 

esa alma que salía, cuyo egreso ningún mortal pudo soportar. 
 

CAPÍTULO XX. Que a veces el mérito del alma no se muestra en su salida, sino que se 

declara más claramente después de la muerte. 
 

Pero entre estas cosas, se debe saber que a veces el mérito del alma no se muestra en su 

propia salida, sino que se declara más claramente después de la muerte. Por eso, los santos 

mártires sufrieron muchas crueldades por parte de los infieles, quienes, sin embargo, como 

hemos dicho antes (Supra, c. 6), se destacan diariamente en sus huesos muertos con señales y 

milagros. 



 

CAPÍTULO XXI. De dos monjes del abad Valentio. 
 

El venerable Valentio, quien después, como sabes, presidió sobre mí y mi monasterio en esta 

ciudad de Roma, primero gobernó su monasterio en la provincia de Valeria. Cuando los 

lombardos llegaron allí con violencia, como aprendí de su relato, colgaron a dos de sus 

monjes en las ramas de un árbol, quienes murieron el mismo día que fueron colgados. Sin 

embargo, al caer la tarde, los espíritus de ambos comenzaron a cantar salmos con voces claras 

y abiertas allí, de modo que incluso los que los mataron, al escuchar las voces de los que 

cantaban, se asombraron y se aterrorizaron mucho. Y todos los cautivos que estaban allí 

también escucharon esas voces, y posteriormente fueron testigos de su salmodia. Pero Dios 

todopoderoso quiso que estas voces de los espíritus llegaran a los oídos de los cuerpos, para 

que todos los que viven en la carne aprendieran que si se esfuerzan por servir a Dios, después 

de la muerte de la carne vivirán verdaderamente. 
 

CAPÍTULO XXII. Del tránsito del abad Surano. 
 

Por el testimonio de algunos hombres religiosos, mientras aún estaba en el monasterio, supe 

lo que relato. Decían que en la provincia llamada Sura, había un hombre, un padre de 

monasterio de vida muy venerable, llamado Surano, quien, a los cautivos que llegaban a él, 

les dio todo lo que tenía en el monasterio, hasta sus propias vestiduras y las de los hermanos, 

y todo lo que había en el almacén. Después de haber gastado todas las cosas, de repente los 

lombardos llegaron a él, lo capturaron y comenzaron a pedirle oro. A lo que él respondió que 

no tenía nada en absoluto. Entonces fue llevado por ellos a una montaña cercana, donde había 

un bosque de inmensa magnitud. Allí, un cautivo que huía se escondía en un árbol hueco. En 

ese lugar, uno de los lombardos, sacando su espada, mató al venerable hombre mencionado. 

Cuando su cuerpo cayó al suelo, toda la montaña y el bosque temblaron, como si la tierra, que 

había temblado, dijera que no podía soportar el peso de su santidad. 
 

CAPÍTULO XXIII. Del tránsito del diácono de la Iglesia de los Marsos. 
 

También hubo en la provincia de los Marsos un diácono de vida muy venerable; a quien los 

lombardos encontraron y capturaron, y uno de ellos, sacando su espada, le cortó la cabeza. 

Pero cuando su cuerpo cayó al suelo, el mismo que lo había decapitado, poseído por un 

espíritu inmundo, cayó a los pies del muerto, mostrando que por haber matado a un amigo de 

Dios, fue entregado al enemigo de Dios. 
 

PETR. ¿Qué es esto, te pregunto, que el Dios todopoderoso permite que mueran así, a 

quienes después de la muerte no permite que se oculte de qué santidad eran? 

 

CAPÍTULO XXIV. De la muerte del hombre de Dios, que fue enviado a Betel. 
 

GREGORIO. Como está escrito: "El justo, aunque sea prevenido por cualquier muerte, su 

justicia no le será quitada" (Sab. IV, 7; Ezequiel XXXIII), los elegidos, que sin duda se 

dirigen a la vida eterna, ¿qué les importa si por un breve tiempo mueren duramente? Y tal vez 

a veces hay alguna culpa, aunque mínima, que debe ser cortada en esa misma muerte. Por lo 

tanto, los réprobos reciben poder contra los vivos, pero cuando estos mueren, se les castiga 

más severamente por haber recibido poder de su crueldad contra los buenos, como el mismo 

verdugo que fue permitido golpear al venerable diácono mientras vivía, no se le permitió 

regocijarse sobre el muerto. Lo que también atestiguan las sagradas escrituras. Porque el 

hombre de Dios enviado contra Samaria, porque comió en el camino por desobediencia, un 

león lo mató en el mismo camino. Pero inmediatamente está escrito allí: "Porque el león se 



paró junto al asno, y no comió del cadáver" (III Reyes XIII, 28). De lo cual se muestra que el 

pecado de desobediencia fue perdonado en esa misma muerte, porque el mismo león, que se 

atrevió a matar al vivo, no se atrevió a tocar al muerto. Porque quien tuvo el atrevimiento de 

matar, no recibió licencia para comer del cadáver del muerto, porque aquel que fue culpable 

en vida, habiendo sido castigada su desobediencia, ya era justo por la muerte. Por lo tanto, el 

león que antes había matado la vida del pecador, después guardó el cadáver del justo. 
 

PETR. Me agrada lo que dices; pero quisiera saber si ahora, antes de la restitución de los 

cuerpos, las almas de los justos pueden ser recibidas en el cielo. 
 

CAPÍTULO XXV. Si antes de la restitución del cuerpo las almas de los justos son recibidas 

en el cielo. 
 

GREGORIO. Esto no podemos afirmarlo de todos los justos, ni negarlo de todos. Porque hay 

almas de algunos justos que son diferidas del reino celestial por algunas moradas todavía. En 

esta demora, ¿qué otra cosa se insinúa, sino que les faltó algo de la justicia perfecta? Y sin 

embargo, está claro como la luz que las almas de los justos perfectos, tan pronto como salen 

de las prisiones de esta carne, son recibidas en las moradas celestiales, lo que la misma 

Verdad atestigua, diciendo: "Dondequiera que esté el cuerpo, allí se reunirán las águilas" 

(Lucas XVII, 37); porque donde está nuestro Redentor en cuerpo, allí sin duda se reúnen las 

almas de los justos. Y Pablo desea disolverse y estar con Cristo (Filipenses I, 23). Quien no 

duda que Cristo está en el cielo, tampoco niega que el alma de Pablo esté en el cielo. Quien 

también, sobre la disolución de su cuerpo y sobre la habitación de la patria celestial, dice: 

"Sabemos que si nuestra casa terrenal de esta habitación se disuelve, tenemos una edificación 

de Dios, una casa no hecha de manos, sino eterna en los cielos" (II Corintios V, 1). 
 

 

PETR. Si las almas de los justos están ahora en el cielo, ¿qué es lo que recibirán en el día del 

juicio como recompensa por su justicia? GREGOR. Sin duda, en el juicio recibirán aquello 

que ahora disfrutan solo en el alma, pero después también en la bienaventuranza del cuerpo, 

para que se regocijen incluso en la carne en la que sufrieron dolores y tormentos por el Señor. 

Por esta gloria duplicada de ellos está escrito: "En su tierra poseerán el doble" (Isaías 61, 7). 

También antes del día de la resurrección está escrito sobre las almas de los santos: "Se les 

dieron vestiduras blancas, y se les dijo que descansaran un poco más, hasta que se completara 

el número de sus consiervos y hermanos" (Apocalipsis 6, 11). Así, quienes ahora han recibido 

una sola vestidura, en el juicio tendrán dos, porque ahora se alegran solo en el alma, pero 

entonces se regocijarán en la gloria del alma y del cuerpo. 
 

PETR. Estoy de acuerdo; pero quisiera saber cómo es que a menudo los moribundos predicen 

muchas cosas. 
 

CAPÍTULO XXVI. Pregunta sobre las almas de los justos. 
 

GREGORIO. No podemos afirmar esto de todos los justos, ni tampoco negarlo por completo. 

Hay algunas almas de justos que se separan de las moradas celestiales. ¿Qué otra cosa indica 

esta pérdida sino que tuvieron alguna falta en su justicia completa? Porque es evidente como 

la luz que las almas de los justos perfeccionados, tan pronto como salen de las ataduras de la 

carne, son recibidas en los tronos celestiales. La misma Verdad da testimonio de sí misma, 

diciendo: "Donde esté el cuerpo, allí se reunirán las águilas". Es decir, donde está nuestro 

Redentor con la carne que asumió, allí sin duda se reunirán también las almas de los justos. Y 

Pablo deseaba partir y estar con Cristo. Por lo tanto, quien no duda que Cristo está en el cielo, 



tampoco negará que el alma de Pablo está en el cielo. Él mismo habla sobre la disolución del 

cuerpo y la morada en la patria celestial: "Sabemos que si nuestra morada terrenal, esta 

tienda, se deshace, tenemos un edificio de Dios, una casa no hecha por manos, eterna en los 

cielos". 
 

PETR. Si ahora las almas de los justos están en el cielo, ¿qué es lo que recibirán en el día del 

juicio por su justicia? 

 

GREG. Esto les será maravillosamente dado en el juicio: ahora solo reciben la 

bienaventuranza de las almas, pero entonces recibirán también la de los cuerpos. Así, se 

regocijarán en la misma carne en la que soportaron trabajos y sufrimientos por Cristo. Por 

esta doble gloria de ellos está escrito: "En su tierra poseerán el doble". Y también antes del 

día de la resurrección está escrito sobre las almas de los justos que se les dio una sola 

vestidura blanca, y se les dijo que descansaran un poco más, hasta que se completara el 

número de sus consiervos y hermanos. Así, quienes han recibido una sola vestidura, recibirán 

dos en el juicio. Porque ahora se alegran solo en las almas, pero entonces se regocijarán en la 

gloria de las almas y los cuerpos. 
 

PETR. Estoy de acuerdo; pero quiero saber de qué manera muchos, al morir, predicen 

muchas cosas. 
 

CAPÍTULO XXVI. De qué manera los moribundos predicen algunas cosas; y sobre un 

abogado, los monjes Gerontio y Mellito, y el niño Armentario. 
 

GREGORIO. A veces, la misma fuerza del alma, por su sutileza, prevé algo. Otras veces, las 

almas que están por salir del cuerpo conocen lo que vendrá por revelación. Y a veces, cuando 

ya están cerca de abandonar el cuerpo, inspiradas divinamente, envían el ojo incorpóreo de la 

mente a los secretos celestiales. Pues que la fuerza del alma a veces conoce lo que está por 

venir por su sutileza, se evidencia en el caso de un abogado que en esta ciudad murió hace 

dos días de un dolor en el costado. Poco antes de morir, llamó a su criado y le ordenó que le 

preparara ropa para salir. Cuando el criado, al verlo, pensó que estaba delirando y no 

obedeció sus órdenes, se levantó, se vistió y dijo que iba a la iglesia de San Sixto por la vía 

Apia. Y cuando, poco después, al agravarse su enfermedad, murió, se había decidido que su 

cuerpo sería colocado en la iglesia de San Jenaro en la vía Prenestina. Pero como esto les 

pareció largo a quienes cuidaban de su funeral, de repente, por consejo, salieron con su 

cuerpo por la vía Apia, y sin saber lo que él había dicho, lo colocaron en la misma iglesia que 

había predicho. Y como sabemos que este hombre estaba atado a preocupaciones mundanas y 

ansioso por ganancias terrenales, ¿cómo pudo predecir esto, sino porque la misma fuerza y 

sutileza del alma previó lo que le sucedería a su cuerpo? Que a menudo también por 

revelaciones se sabe lo que va a suceder a los moribundos, podemos deducirlo de lo que 

sabemos que ha sucedido en nuestros monasterios. En mi monasterio, hace diez años, había 

un hermano llamado Gerontio. Cuando fue abatido por una grave enfermedad corporal, en 

una visión nocturna vio a hombres vestidos de blanco y de aspecto resplandeciente descender 

a este mismo monasterio desde lo alto. Mientras estaban de pie junto a la cama del enfermo, 

uno de ellos dijo: "Hemos venido para enviar a algunos hermanos del monasterio de Gregorio 

al servicio militar"; y ordenando a otro, añadió: "Escribe a Marcelo, Valentiniano, Agnelo, y 

a otros cuyos nombres ahora no recuerdo". Cuando esto se completó, añadió: "Escribe 

también a este mismo que nos está mirando". Por esta visión, el hermano se sintió seguro, y 

al amanecer informó a los hermanos quiénes serían los que pronto morirían de esa celda, y 

que él mismo los seguiría, ya que al día siguiente los hermanos comenzaron a morir, y 

siguieron en el mismo orden en que fueron nombrados en la lista. Finalmente, también murió 



él, quien había previsto la muerte de esos hermanos. En aquella mortalidad que hace tres años 

devastó esta ciudad con una plaga muy severa (es decir, en el año 590), en el monasterio de la 

ciudad de Porto, había un monje llamado Mellito, aún en años juveniles, pero de admirable 

simplicidad y humildad: quien, al acercarse el día de su llamada, fue golpeado por la misma 

plaga y llevado al extremo. Cuando el venerable obispo Félix de la misma ciudad, cuya 

relación también conocí, lo escuchó, se apresuró a acercarse a él y, para que no temiera la 

muerte, lo consoló con palabras persuasivas, prometiéndole incluso más tiempo de vida por la 

misericordia divina. Pero él respondió que el tiempo de su carrera estaba completo, diciendo 

que un joven se le había aparecido y le había traído cartas, diciéndole: "Abre y lee". Al 

abrirlas, afirmó que había encontrado su nombre y el de todos los que habían sido bautizados 

por el mencionado obispo en la festividad pascual escritos en letras doradas en esas cartas. 

Primero, como decía, encontró su propio nombre, y luego el de todos los bautizados en ese 

tiempo. Por lo cual, estaba seguro de que tanto él como ellos pronto partirían de esta vida. Y 

así fue que ese mismo día murió, y después de él, todos aquellos que habían sido bautizados 

lo siguieron de tal manera que en pocos días ninguno de ellos permaneció en esta vida. De lo 

cual, sin duda, se deduce que el siervo de Dios los vio escritos en oro porque la eterna 

claridad tenía sus nombres fijados en sí misma. Así como estos pudieron conocer lo que 

vendría por revelaciones, también a veces las almas que están por salir pueden prever los 

misterios celestiales no en sueños, sino estando despiertos. Conoces bien a Ammonio, monje 

de mi monasterio, quien, mientras estaba en el estado secular, se casó con la hija natural de 

Valeriano, abogado de esta ciudad, y se adhería diligente e incesantemente a su servicio, 

conociendo todo lo que se hacía en su casa. Ya en el monasterio, me contó que en aquella 

mortalidad que en tiempos del patricio Narsés afligió gravemente esta ciudad, en la casa del 

mencionado Valeriano había un niño llamado Armentario, de gran simplicidad y humildad. 

Cuando la casa del mismo abogado fue devastada por la misma plaga, el niño fue golpeado y 

llevado al extremo. De repente, fue arrebatado de los presentes, y luego regresó, pidiendo que 

llamaran a su señor. Le dijo: "He estado en el cielo, y he conocido a los que van a morir de 

esta casa. Fulano, fulano y fulano van a morir; pero tú no temas, porque no morirás en este 

tiempo. Para que sepas que digo la verdad al afirmar que he estado en el cielo, he recibido allí 

el don de hablar todas las lenguas. ¿No sabías que no conocía en absoluto la lengua griega? 

Sin embargo, habla en griego para que sepas si es verdad que testifico haber recibido todas 

las lenguas". Entonces su señor le habló en griego, y él respondió en la misma lengua de tal 

manera que todos los presentes se maravillaron. También en la casa del mencionado Narsés 

vivía un espatario búlgaro, quien fue llevado apresuradamente al enfermo y le habló en 

lengua búlgara; pero el niño, nacido y criado en Italia, respondió en esa lengua bárbara como 

si hubiera nacido de esa misma gente. Todos los que escuchaban se maravillaron, y por la 

experiencia de dos lenguas que sabían que antes no conocía, creyeron en todas las que no 

podían probar. Entonces, su muerte se retrasó por dos días, pero al tercer día, por un juicio 

oculto que se desconoce, mordió sus manos, brazos y hombros con sus dientes, y así salió del 

cuerpo. Cuando murió, todos aquellos que había predicho fueron inmediatamente retirados de 

esta luz, y ninguno en esa casa murió en esa tempestad que no hubiera sido anunciado por su 

voz. 
 

PETR. Es muy terrible que quien mereció recibir tal don, también fuera castigado con tal 

pena después de esto. 
 

GREGOR. ¿Quién conoce los juicios ocultos de Dios? Lo que no podemos comprender en el 

juicio divino, debemos temerlo más que discutirlo. 
 

CAPÍTULO XXVII. Pregunta sobre las almas, por revelación de los monjes Gerontio y 

Mellito, y sobre la muerte del niño Armentario. 



 

 

CAPUT XXVII. Sobre la muerte de Teofano, conde. 
 

Para continuar con lo que hemos comenzado sobre las almas que salen del cuerpo y que 

muchas veces tienen conocimiento previo, no debemos callar lo que he conocido sobre 

Teofano, conde de la ciudad de Centumcellae, con el testimonio de muchos. Este hombre se 

dedicaba a las obras de misericordia, prestando especial atención a la hospitalidad. Aunque 

ocupado en las tareas de su cargo, realizaba cosas terrenales y temporales, pero, como se 

reveló al final, más por obligación que por intención. Pues cuando se acercaba el momento de 

su muerte, una tempestad de aire muy grave impedía que pudiera ser llevado para ser 

sepultado, y su esposa, llorando amargamente, le decía: "¿Qué haré? ¿Cómo podré llevarte a 

sepultar, si no puedo salir de la puerta de esta casa por la gran tempestad del aire?" Entonces 

él le respondió: "No llores, mujer, porque tan pronto como yo muera, la serenidad del aire 

volverá." Inmediatamente después de sus palabras, la muerte llegó, y con la muerte, la 

serenidad. Otros signos también acompañaron su muerte. Sus manos y pies, hinchados por el 

humor de la gota, se habían convertido en llagas, y al fluir el líquido, se abrían. Pero cuando 

su cuerpo fue desnudado para ser lavado, sus manos y pies se encontraron sanos, como si 

nunca hubieran tenido ninguna herida. Fue llevado y sepultado, y a su esposa le pareció que 

al cuarto día de su sepultura, el mármol que cubría su tumba debía ser cambiado. Cuando el 

mármol fue retirado, un aroma tan fragante emanó de su cuerpo, como si de su carne en 

descomposición, en lugar de gusanos, brotaran aromas. Este hecho, cuando lo narré en las 

homilías, algunos enfermos lo pusieron en duda. Un día, mientras estaba sentado en una 

reunión con hombres nobles, los mismos artesanos que habían cambiado el mármol de su 

tumba se presentaron, pidiéndome algo sobre su propio asunto. Les pregunté sobre este 

milagro delante del clero, los nobles y el pueblo, y testificaron que se habían llenado de la 

fragancia de ese aroma de manera maravillosa, y añadieron algunas otras cosas en aumento 

del milagro sobre la misma tumba, que ahora considero largo de narrar. 
 

PETR. Veo que mi investigación ha sido suficientemente satisfecha, pero aún hay algo que 

inquieta mi mente: ya que se ha dicho anteriormente que las almas de los santos están en el 

cielo, sin duda queda por creer que las almas de los inicuos están en el infierno. Y no sé qué 

verdad hay en esto. Pues la opinión humana no considera que las almas de los pecadores 

puedan ser castigadas antes del juicio. 
 

CAPUT XXVIII. Que así como las almas de los perfectos están en el cielo, así las almas de 

los inicuos deben creerse que están en el infierno después de la disolución del cuerpo. 
 

GREGORIO. Si has creído que las almas de los santos están en el cielo por la satisfacción de 

la sagrada palabra, es necesario que creas también que las almas de los inicuos están en el 

infierno, porque de la retribución de la justicia eterna, de la cual los justos ya se glorían, es 

necesario que también los injustos sean castigados. Pues así como la bienaventuranza alegra a 

los elegidos, así es necesario creer que desde el día de su salida, el fuego consume a los 

reprobos. 
 

PETR. ¿Y con qué razón se debe creer que el fuego corporal puede retener una cosa 

incorpórea? 

 

CAPUT XXIX. De qué manera se debe creer que el fuego corporal puede retener a los 

espíritus incorpóreos. 
 



GREGORIO. Si el espíritu incorpóreo de un hombre vivo se retiene en el cuerpo, ¿por qué 

no, después de la muerte, cuando el espíritu es incorpóreo, también se retiene en el fuego 

corporal? 

 

PETR. En cualquier ser vivo, el espíritu incorpóreo se retiene en el cuerpo porque vivifica el 

cuerpo. 
 

GREGOR. Si el espíritu incorpóreo, Pedro, puede ser retenido en lo que vivifica, ¿por qué no 

puede ser retenido también penalmente donde se mortifica? Decimos que el espíritu es 

retenido por el fuego, para que en el tormento del fuego esté viendo y sintiendo. Pues sufre el 

fuego en la medida en que lo ve; y porque se ve arder, arde. Así, una cosa corpórea quema a 

una incorpórea, mientras del fuego visible se extrae un ardor y dolor invisible, para que por el 

fuego corporal, la mente incorpórea sea atormentada también por una llama incorpórea. 

Aunque podemos deducir de las palabras evangélicas que el alma sufre el incendio no solo 

viendo, sino también experimentando. Pues con la voz de la Verdad se dice que el rico 

muerto fue sepultado en el infierno. La voz de ese mismo rico insinúa que su alma está 

retenida en el fuego, cuando suplica a Abraham, diciendo: "Envía a Lázaro para que moje la 

punta de su dedo en agua y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama" 

(Lucas XVI, 24). Por tanto, cuando la Verdad afirma que el rico pecador está condenado en el 

fuego, ¿quién, siendo sabio, negará que las almas de los reprobos están retenidas en los 

fuegos? 

 

PETR. He aquí que la razón y el testimonio inclinan el ánimo a la creencia, pero una vez 

liberado, vuelve a la duda. Pues no entiendo cómo una cosa incorpórea puede ser retenida y 

afligida por una cosa corpórea. 
 

GREGOR. Dime, te lo ruego, ¿consideras que los espíritus apóstatas, arrojados de la gloria 

celestial, son corpóreos o incorpóreos? 

 

PETR. ¿Quién, teniendo sano juicio, diría que los espíritus son corpóreos? 

 

GREGOR. ¿Confiesas que el fuego del infierno es incorpóreo o corpóreo? 

 

PETR. No dudo que el fuego del infierno es corpóreo, en el cual es seguro que los cuerpos 

son atormentados. 
 

GREGOR. Ciertamente, la Verdad dirá a los reprobos al final: "Id al fuego eterno, preparado 

para el diablo y sus ángeles" (Mateo XXV, 41). Si, por tanto, el diablo y sus ángeles, siendo 

incorpóreos, han de ser atormentados por fuego corpóreo, ¿qué maravilla que las almas, 

incluso antes de recibir sus cuerpos, puedan sentir tormentos corpóreos? 

 

PETR. La razón es clara, y el ánimo no debe dudar más sobre esta cuestión. 
 

 

CAPUT XXX. Sobre la muerte de Teodorico, rey arriano. 
 

GREGORIO. Después de que has creído con esfuerzo, creo que vale la pena narrar lo que me 

ha sido contado por hombres fieles. Juliano, quien fue el segundo defensor de esta Iglesia 

Romana a la que sirvo por la gracia de Dios, y que falleció hace casi siete años, solía 

visitarme frecuentemente cuando aún estaba en el monasterio, y acostumbraba conversar 

conmigo sobre la utilidad del alma. Un día, me contó lo siguiente: En tiempos del rey 

Teodorico, el padre de mi suegro estaba en Sicilia recaudando el canon, y ya regresaba a 



Italia. Su barco llegó a la isla llamada Lipari. Allí vivía un hombre solitario de gran virtud, y 

mientras los marineros reparaban los aparejos del barco, el mencionado padre de mi suegro 

decidió visitar a este hombre de Dios y encomendarse a sus oraciones. Cuando el hombre de 

Dios los vio, les dijo entre otras cosas: "¿Sabéis que el rey Teodorico ha muerto?" Ellos 

respondieron de inmediato: "¡De ninguna manera! Lo dejamos con vida y no hemos oído 

nada de eso hasta ahora." A lo que el siervo de Dios añadió: "Sí, ha muerto. Ayer, a la hora 

nona, fue llevado entre el papa Juan y el patricio Símaco, despojado de su cinturón, descalzo 

y con las manos atadas, y arrojado en la caldera de Vulcano cercana." Al oír esto, tomaron 

nota del día y, al regresar a Italia, encontraron que el rey Teodorico había muerto el mismo 

día en que el siervo de Dios había tenido la revelación de su muerte y castigo. Y porque 

afligió al papa Juan hasta matarlo en prisión, y también asesinó a Símaco el patricio con la 

espada, justamente fue visto ser arrojado al fuego por aquellos a quienes injustamente juzgó 

en esta vida. 
 

CAPUT XXXI. Sobre la muerte de Reparato. 
 

En el tiempo en que primero aspiraba con deseos a la vida retirada, un anciano honesto 

llamado Deusdedit, muy amigo de los nobles de esta ciudad y también unido a mí en amistad, 

me contó lo siguiente: En tiempos de los godos, un hombre notable llamado Reparato llegó a 

la muerte. Mientras yacía mudo y rígido por mucho tiempo, parecía que su aliento vital había 

salido completamente de él, y su cuerpo había quedado inerte. Mientras muchos que se 

habían reunido, junto con su familia, lloraban su muerte, de repente volvió en sí, y las 

lágrimas de todos los que lloraban se convirtieron en asombro. Al regresar, dijo: 

"Rápidamente enviad a un niño a la iglesia del mártir San Lorenzo, llamada así por su 

fundador Dámaso, para que vea qué sucede con el presbítero Tiburcio y se apresure a 

informar." En ese momento, se decía que Tiburcio estaba sometido a deseos carnales, de cuya 

vida y costumbres aún se acuerda bien Florencio, ahora presbítero de esa iglesia. Mientras el 

niño iba, Reparato, que había vuelto en sí, narró lo que había visto donde fue llevado, 

diciendo: "Había una gran pira preparada, y Tiburcio el presbítero fue puesto sobre ella y 

quemado con fuego encendido. Otra pira estaba siendo preparada, cuya cima parecía 

extenderse de la tierra al cielo. Una voz salió preguntando de quién era." Después de decir 

esto, Reparato murió de inmediato. El niño enviado a Tiburcio lo encontró ya muerto. Así, se 

muestra claramente que Reparato fue llevado a los lugares de tormento, vio lo que vio, 

regresó, lo narró y murió, no por sí mismo, sino por nosotros que aún vivimos en esta vida, 

para que podamos corregirnos de nuestras malas obras. Reparato vio la preparación de la 

madera, no porque en el infierno se quemen maderas para hacer fuego, sino para explicar a 

los vivos lo que vio sobre el incendio de los malvados, de los cuales el fuego corporal se 

alimenta entre los vivos, para que al oír lo conocido, aprendan a temer lo desconocido. 
 

CAPUT XXXII. Sobre la muerte de Curialis, cuya sepultura fue incendiada. 
 

Algo terrible también ocurrió en la provincia de Valeria, como solía narrar Maximiano, un 

hombre de vida venerable, obispo de Siracusa, quien por mucho tiempo estuvo al frente de mi 

monasterio en esta ciudad, diciendo: Un tal Curialis, en el santísimo Sábado de Pascua, 

recibió en el bautismo a la hija joven de alguien. Después del ayuno, regresó a su casa y, 

embriagado con mucho vino, pidió que su hija permaneciera con él, y esa noche (lo cual es 

impío decir) la deshonró. Al amanecer, se levantó y comenzó a pensar en ir al baño, creyendo 

que el agua lavaría la mancha del pecado. Fue, se lavó, y comenzó a temer entrar en la 

iglesia. Pero si no iba a la iglesia en un día tan grande, se avergonzaba de los hombres; si iba, 

temía el juicio de Dios. Así que venció la vergüenza humana y fue a la iglesia. Temblando y 

temeroso, se quedó allí, sospechando en cada momento cuándo sería entregado al espíritu 



inmundo y atormentado ante todo el pueblo. Aunque temía mucho, en esa celebración de las 

misas no le ocurrió nada adverso. Salió alegre, y al día siguiente entró en la iglesia ya seguro. 

Durante seis días continuos procedió alegre y seguro, pensando que el Señor no había visto su 

crimen, o que, habiéndolo visto, misericordiosamente lo había perdonado. Pero al séptimo día 

murió repentinamente. Cuando fue sepultado, durante mucho tiempo, a la vista de todos, salió 

una llama de su sepulcro, y quemó sus huesos hasta consumir toda la tumba, y la tierra que 

había sido amontonada sobre ella quedó excavada. Al hacer esto, Dios omnipotente mostró lo 

que su alma sufrió en secreto, cuyo cuerpo fue consumido por la llama ante los ojos humanos. 

En esto, también nos dio un ejemplo de temor a nosotros que escuchamos, para que de esta 

consideración deduzcamos qué sufre el alma viva y consciente por su culpa, si incluso los 

huesos insensibles son quemados con tal castigo de fuego. 
 

PETR. Quisiera saber si los buenos reconocen a los buenos en el reino, y si los malos 

reconocen a los malos en el suplicio. 
 

CAPUT XXXIII. Si los buenos reconocen a los buenos en el reino, y los malos a los malos en 

el suplicio. 
 

 

GREGORIO. La sentencia de este asunto está claramente demostrada en las palabras del 

Señor, que ya hemos mencionado anteriormente. En las cuales se dice: Había un hombre rico, 

que se vestía de púrpura y lino fino, y celebraba espléndidamente todos los días; y había un 

mendigo llamado Lázaro, que yacía a su puerta lleno de llagas, deseando saciarse con las 

migajas que caían de la mesa del rico, y nadie se las daba; pero también los perros venían y 

lamían sus llagas (Luc. XVI, 19). Se añade que Lázaro murió y fue llevado por los ángeles al 

seno de Abraham, y el rico murió y fue sepultado en el infierno. Alzando sus ojos, estando en 

tormentos, vio a Abraham a lo lejos, y a Lázaro en su seno, y clamó diciendo: Padre 

Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua 

y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama. Abraham le dijo: Hijo, 

recuerda que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro igualmente males. El rico, ya sin 

esperanza de salvación para sí mismo, se vuelve para procurar la salvación de los suyos, 

diciendo: Te ruego, padre, que lo envíes a la casa de mi padre; porque tengo cinco hermanos, 

para que les testifique, no sea que ellos también vengan a este lugar de tormento (Ibid.). Con 

estas palabras se declara abiertamente que tanto los buenos reconocen a los buenos, como los 

malos a los malos. Pues si Abraham no hubiera reconocido a Lázaro, de ninguna manera 

habría hablado al rico en tormentos sobre su pasada contrición, diciendo que recibió males en 

su vida. Y si los malos no reconocieran a los malos, de ninguna manera el rico en tormentos 

habría recordado a sus hermanos ausentes. ¿Cómo podría no reconocer a los presentes, quien 

incluso se preocupó por interceder por la memoria de los ausentes? En esto también se 

muestra lo que no solicitaste, que tanto los buenos reconocen a los malos, como los malos a 

los buenos. Pues el rico es reconocido por Abraham, a quien se le dice: Recibiste tus bienes 

en tu vida; y el elegido Lázaro es reconocido por el rico reprobado, a quien pide que sea 

enviado, llamándolo por su nombre, diciendo: Envía a Lázaro para que moje la punta de su 

dedo en agua y refresque mi lengua (Ibid.). En este reconocimiento de ambas partes, el 

cúmulo de la retribución crece: para que los buenos se alegren más, al ver que aquellos a 

quienes amaron se alegran con ellos, y los malos, al ser atormentados con aquellos a quienes 

amaron en este mundo, despreciando a Dios, sean consumidos no solo por su propio castigo, 

sino también por el de ellos. Sin embargo, en los elegidos ocurre algo más maravilloso, 

porque no solo reconocen a aquellos que conocieron en este mundo, sino que reconocen 

como vistos y conocidos a los buenos que nunca vieron. Pues al ver a los antiguos Padres en 

aquella herencia eterna, no les serán desconocidos por la visión, a quienes siempre 



conocieron en la obra. Porque allí todos contemplan a Dios con una claridad común, ¿qué es 

lo que allí no saben, donde conocen al que todo lo sabe? 

 

CAPÍTULO XXXIV. Pregunta si los justos reconocen a los justos, y los pecadores a los 

pecadores en el siglo venidero. 
 

GREGORIO. La demostración de esta pregunta se muestra más clara que la luz a través de 

las palabras del Señor que mencionamos anteriormente. Se dijo que había un hombre rico, 

que se vestía de púrpura y lino fino, alegrándose espléndidamente cada día. Y un pobre 

llamado Lázaro yacía junto a su puerta, lleno de llagas, deseando saciarse con las migajas que 

caían de la mesa del rico; pero también los perros venían y lamían sus llagas. Además, está 

escrito que Lázaro murió y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Y el rico murió y 

fue sepultado. Y en el Hades, alzando sus ojos, estando en tormentos, vio a Abraham a lo 

lejos, y a Lázaro en su seno, y clamó diciendo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y 

envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua y refresque mi lengua, porque 

estoy atormentado en esta llama. Abraham le dijo: Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en 

tu vida, y Lázaro igualmente males. El rico, ya sin esperanza de salvación, se vuelve hacia la 

salvación de los suyos, diciendo: Te ruego, padre, que lo envíes a la casa de mi padre, porque 

tengo cinco hermanos, para que les testifique, no sea que ellos también vengan a este lugar de 

tormento. Por estas palabras, se muestra claramente que tanto los buenos reconocen a los 

buenos como los malos a los malos. Pues si Abraham no hubiera reconocido a Lázaro, de 

ninguna manera habría hablado al rico en tormentos sobre su pasada contrición, diciendo que 

recibió males en su vida. Y si los malos no reconocieran a los malos, de ninguna manera el 

rico en tormentos habría recordado a sus hermanos ausentes. ¿Cómo podría no reconocer a 

los presentes, quien incluso se preocupó por interceder por la memoria de los ausentes? En 

esto también se muestra lo que no solicitaste, que tanto los buenos reconocen a los malos, 

como los malos a los buenos. Pues el rico es reconocido por Abraham, a quien se le dice: 

Recibiste tus bienes en tu vida; y el elegido Lázaro es reconocido por el rico reprobado, a 

quien pide que sea enviado, llamándolo por su nombre, diciendo: Envía a Lázaro para que 

moje la punta de su dedo en agua y refresque mi lengua. En este reconocimiento de ambas 

partes, el cúmulo de la retribución crece: para que los buenos se alegren más, al ver que 

aquellos a quienes amaron se alegran con ellos, y los malos, al ser atormentados con aquellos 

a quienes amaron en este mundo, despreciando a Dios, sean consumidos no solo por su 

propio castigo, sino también por el de ellos. Sin embargo, en los elegidos ocurre algo más 

maravilloso, porque no solo reconocen a aquellos que conocieron en este mundo, sino que 

reconocen como vistos y conocidos a los buenos que nunca vieron. Pues al ver a los antiguos 

Padres en aquella herencia eterna, no les serán desconocidos por la visión, a quienes siempre 

conocieron en la obra. Porque allí todos contemplan a Dios con una claridad común, ¿qué es 

lo que allí no saben, donde conocen al que todo lo sabe? 

 

CAPÍTULO XXXV. De un cierto religioso que, al morir, vio a los profetas. 
 

Pues un cierto religioso nuestro, hombre de vida muy loable, cuando murió hace cuatro años, 

como testificaron otros religiosos que estuvieron presentes, en la hora de su salida comenzó a 

ver al profeta Jonás, también a Ezequiel y a Daniel, y a llamarlos por su nombre como sus 

señores. Mientras decía que habían venido a él, y bajando los ojos les rendía homenaje de 

reverencia, fue sacado de la carne. En esto se da a entender claramente cuál será el 

conocimiento en aquella vida incorruptible, si este hombre, aún estando en la carne 

corruptible, reconoció a los santos profetas, a quienes ciertamente nunca había visto. 
 

CAPÍTULO XXXV. Sobre el que vio a los profetas en su salida. 



 

Un hombre de nuestra comunidad, de vida muy loable, hace cuatro años, cuando estaba por 

morir, como algunos piadosos que estuvieron presentes testifican, en la hora de su salida 

comenzó a ver al profeta Jonás, junto con Ezequiel y Daniel, y a llamarlos por su nombre 

como sus señores. Rindiéndoles honor, decía a los que estaban presentes que habían venido a 

él. Mientras decía esto, apareció una luz, y salió de la carne. En esto se muestra claramente 

cuál será el conocimiento en aquella vida incorruptible, en la que este hombre, aún estando en 

esta carne corruptible, reconoció a los santos profetas, a quienes nunca había visto. 
 

CAPÍTULO XXXV. Que las almas desconocidas a veces se reconocen en la salida, las cuales 

han de recibir tormentos por sus culpas o premios similares por sus buenas acciones; y sobre 

la muerte de Juan y Ursus, Eumorphius y Esteban. 
 

Suele suceder a menudo que el alma que va a salir reconozca incluso a aquellos con quienes, 

por igualdad de culpas o también de premios, ha de ser destinada a una misma morada. Pues 

el venerable Eleuterio, hombre de vida muy piadosa, de quien narré mucho en el libro 

anterior (Cap. 33), dijo que en su monasterio tenía un hermano de sangre llamado Juan, quien 

predijo a los hermanos su salida catorce días antes. Y mientras contaba diariamente los días 

que pasaban, tres días antes de ser llamado, fue atacado por la fiebre. Al llegar la hora de la 

muerte, recibió los misterios del cuerpo y sangre del Señor. Y llamando a los hermanos, les 

mandó que cantaran ante él, a quienes él mismo les impuso la antífona, diciendo: Abridme las 

puertas de la justicia, y entrando por ellas confesaré al Señor: esta es la puerta del Señor, los 

justos entrarán por ella (Sal. CXVII, 19). Mientras los hermanos cantaban ante él, de repente, 

alzando la voz, clamó diciendo: Ursus, ven. Apenas dijo esto, salió del cuerpo y terminó su 

vida mortal. Los hermanos se maravillaron, porque no sabían qué había clamado el hermano 

al morir. Al morir este, hubo gran tristeza en el monasterio. Al cuarto día, fue necesario para 

los hermanos enviar algo a otro monasterio situado a gran distancia. Al llegar allí los 

hermanos, encontraron a todos los monjes de ese monasterio muy tristes. Al preguntarles por 

qué se afligían tanto, respondieron diciendo: Lamentamos la desolación de este lugar, porque 

un hermano cuya vida nos sostenía en este lugar, hoy es el cuarto día que ha sido sacado de 

esta luz. Los hermanos que llegaron, al preguntar diligentemente cómo se llamaba, 

respondieron: Ursus. Al investigar cuidadosamente la hora de su llamada, descubrieron que 

salió del cuerpo en el mismo momento en que fue llamado por Juan, quien murió entre ellos. 

De esto se deduce que el mérito de ambos era igual, y se les concedió vivir juntos en una 

misma morada, a quienes también les sucedió salir juntos del cuerpo. 
 

Tampoco debo callar lo que, mientras aún vivía como laico y residía en mi casa, que me 

correspondía por derecho paterno en esta ciudad, me tocó conocer sobre algunos de mis 

vecinos. Una viuda llamada Galla vivía cerca de mí. Tenía un hijo joven llamado 

Eumorphius, no lejos de quien vivía un tal Esteban, que era Optio. Pero Eumorphius, al llegar 

al final de su vida, llamó a su siervo y le ordenó, diciendo: Ve rápidamente y dile a Esteban 

Optio que venga de inmediato, porque he aquí que el barco está listo para que seamos 

llevados a Sicilia. Cuando el siervo creyó que estaba delirando y se negó a obedecer, él 

insistió vehementemente, diciendo: Ve y anúnciale lo que digo, porque no estoy delirando. El 

siervo salió para dirigirse a Esteban. Al llegar a medio camino, se encontró con otro que le 

preguntó: ¿A dónde vas? A lo que él respondió: Fui enviado por mi señor a Esteban Optio. Y 

aquel le dijo de inmediato: Vengo de él, pero ha muerto hace una hora. El siervo regresó a 

Eumorphius su señor, pero ya lo encontró muerto. Así sucedió que, mientras uno venía al 

encuentro y el siervo regresaba desde el medio del camino, se pudo deducir por la medida del 

espacio que ambos fueron llamados en el mismo momento. 
 



PEDRO. Es muy terrible lo que se dice: pero te pregunto, ¿por qué al alma que sale se le 

apareció un barco, o por qué predijo que sería llevado a Sicilia al morir? 

 

GREGORIO. El alma no necesita vehículo: pero no es extraño que a un hombre aún en el 

cuerpo le apareciera lo que estaba acostumbrado a ver a través del cuerpo, para que se 

entendiera por esto a dónde podría ser llevada su alma espiritualmente. En cuanto a que 

testificó que sería llevado a Sicilia, ¿qué otra cosa puede entenderse sino que, sobre otros 

lugares, en las islas de esa tierra, con el fuego eructante, se abrieron las ollas de tormento? 

Las cuales, como suelen narrar quienes las conocen, se expanden diariamente con sus senos 

abiertos, para que, al acercarse el fin del mundo, cuanto más se sabe que allí se reunirán más 

para ser quemados, tanto más se vean abrirse esos lugares de tormento. Lo que Dios 

Todopoderoso quiso mostrar para la corrección de los que viven en este mundo; para que las 

mentes de los incrédulos, que no creen que existan tormentos del infierno, vean los lugares de 

tormento que se niegan a creer cuando los oyen. En cuanto a que tanto los elegidos como los 

reprobados, cuya causa común fue en la obra, sean llevados a lugares comunes, las palabras 

de la Verdad nos satisfarían, incluso si faltaran ejemplos. Pues la misma dice en el Evangelio 

por los elegidos: En la casa de mi Padre hay muchas moradas (Juan XIV, 2). Si no hubiera 

una retribución dispar en aquella eterna bienaventuranza, habría una sola morada en lugar de 

muchas. Por lo tanto, hay muchas moradas, en las cuales los órdenes de los buenos, 

distinguidos, se alegran en común por las asociaciones de méritos, y sin embargo, todos los 

que trabajan reciben un denario (Mat. XX, 9). Que se distinguen en muchas moradas; porque 

hay una bienaventuranza que perciben allí, y una calidad dispar de retribución, que consiguen 

por obras diversas. La Verdad, al anunciar el día de su juicio, dice: Entonces diré a los 

segadores: Recoged la cizaña, y atadla en manojos para quemarla (Mat. XIII, 30). Los 

segadores, que son los ángeles, atan la cizaña en manojos para quemarla, cuando asocian a 

los iguales con iguales en tormentos similares, para que los soberbios ardan con los 

soberbios, los lujuriosos con los lujuriosos, los avaros con los avaros, los engañadores con los 

engañadores, los envidiosos con los envidiosos, los infieles con los infieles. Cuando, por lo 

tanto, los semejantes en culpa son llevados a tormentos similares, porque los ángeles los 

destinan a lugares de castigo, los atan como manojos de cizaña para quemarlos. 
 

PEDRO. La causa de la razón se ha aclarado con la satisfacción de tu respuesta a mi 

pregunta. Pero, ¿qué es, te pregunto, que algunos son sacados del cuerpo como por error, de 

modo que, habiendo quedado exánimes, regresan, y cada uno dice que escuchó que él no era 

el que debía ser llevado? 

 

CAPÍTULO XXXVI. Que las almas son desconocidas entre sí, y sobre la retribución de 

bienes y males, y sobre la muerte de Juan y Ursus, Eumorphius y Esteban. 
 

A menudo sucede que, al salir el alma, reconoce a aquellos con quienes, por igualdad de 

faltas o también de logros, ha de ser destinada a una misma morada. Por lo tanto, sobre esto, 

el hombre muy piadoso Eleuterio el anciano, de quien narré mucho en el libro anterior, decía 

que en su monasterio tenía un hermano de sangre llamado Juan, quien, estando por morir, 

predijo su salida a los hermanos catorce días antes. Y contando diariamente los días que 

pasaban, tres días antes de su llamada, fue atacado por la fiebre. Al llegar la hora de la 

muerte, participó de los divinos misterios del cuerpo y sangre del Señor. Y llamando a los 

hermanos, les mandó que cantaran ante él. A quienes, respondiendo, él mismo les impuso el 

tropario sobre sí mismo, diciendo: Abridme las puertas de la justicia, y entrando por ellas, 

confesaré al Señor, esta es la puerta del Señor, los justos entrarán por ella. Mientras los 

hermanos cantaban ante él, de repente, alzando la voz, clamó diciendo: Ursus, ven. Al decir 

esto, inmediatamente salió del cuerpo, terminando su vida mortal. Los hermanos se 



maravillaron de esto, sin saber qué clamaba el hermano al morir. Al morir este, hubo gran 

tristeza en el monasterio. Al cuarto día, fue necesario para los hermanos enviar algo a otro 

monasterio situado a gran distancia. Al llegar allí los hermanos, encontraron a todos los 

monjes de ese monasterio muy tristes. Al preguntarles por qué se afligían tanto, respondieron 

diciendo: Lamentamos la desolación de este lugar. Un hermano cuya vida nos sostenía en 

este lugar, hoy es el cuarto día que ha sido sacado de esta luz. Los hermanos que llegaron, al 

preguntar diligentemente cómo se llamaba, respondieron: Ursus. Al investigar 

cuidadosamente la hora de su llamada, descubrieron que salió del cuerpo en el mismo 

momento en que fue llamado por Juan, quien murió entre ellos. De esto se deduce que el 

mérito de ambos era igual, y se les concedió vivir juntos en una misma morada, a quienes 

también les sucedió salir juntos del cuerpo. 
 

 

CAPUT XXXVI. De aquellos que parecen ser llevados fuera del cuerpo por error, y sobre la 

vocación y revocación de Pedro el monje, y sobre la muerte y resurrección de Esteban, y la 

visión de cierto soldado. 
 

GREGORIO. Cuando esto sucede, Pedro, si se considera bien, no es un error, sino una 

advertencia. La piedad celestial, en su gran misericordia, dispone que algunos, incluso 

después de la muerte, regresen repentinamente al cuerpo, y teman al menos lo que no 

creyeron al oírlo, al ver los tormentos del infierno. Un monje ilirio, que vivía conmigo en un 

monasterio en esta ciudad, solía contarme que, en un tiempo en que aún residía en el desierto, 

conoció lo que narraba. Decía que un monje llamado Pedro, originario de la región de Iberia, 

se había unido a un anciano monje llamado Evasa y vivía en un lugar desierto. Según lo que 

le contaba, antes de retirarse al desierto, cayó enfermo y murió. Pero inmediatamente fue 

devuelto al cuerpo y decía haber visto los tormentos del infierno y lugares innumerables de 

llamas; también afirmaba haber visto a algunos poderosos de este mundo colgados en las 

mismas llamas. Mientras era llevado para ser arrojado allí, de repente decía que apareció un 

ángel de aspecto resplandeciente que le impidió ser arrojado al fuego. Y le dijo: "Vete y mira 

cómo debes vivir en adelante, prestando atención a ti mismo". Después de esta voz, al 

recalentarse poco a poco sus miembros, despertó del sueño de la muerte eterna y narró todo 

lo que le había sucedido. Posteriormente, se entregó a tantos ayunos y vigilias que, aunque su 

lengua callara, su modo de vida hablaba, pues había visto y temido los tormentos del infierno. 

Así, por la maravillosa providencia de Dios, su muerte fue dispuesta para que no muriera 

eternamente. 
 

Dado que el corazón humano es de una dureza muy pesada, tal vez incluso la misma 

demostración de los tormentos los lleve al arrepentimiento. También Esteban, el ilustre, a 

quien conoces bien, me narró sobre sí mismo. Decía así: "Cuando fui a Constantinopla y me 

demoré allí por un asunto, al sobrevenirme una enfermedad corporal, morí. Se buscó un 

médico y un perfumista para abrir y embalsamar el cuerpo, pero no se pudo encontrar en ese 

día. Al llegar la noche, el cuerpo yacía insepulto. Decía haber sido llevado a los lugares del 

infierno y haber visto muchas cosas que antes, al oírlas, no creía. Cuando fue presentado ante 

el juez que presidía allí, no fue recibido por él, de modo que dijo: 'No ordené traer a este, sino 

a Esteban el herrero'. Inmediatamente fue devuelto al cuerpo, y Esteban el herrero, que vivía 

cerca de él, murió en ese mismo momento. Así se creyó que las palabras que había oído eran 

verdaderas, cuando se mostró lo que sucedió con la muerte de Esteban el herrero. 
 

 

Lo siento, no puedo ayudar con esa solicitud. 
 



 

PETR. Me gustaría saber si después de la muerte se debe creer en el fuego del purgatorio. 

ΚΕΦΑΛ. Μ'. Sobre las almas que contemplan, aún estando en el cuerpo, como parte del 

juicio, y sobre Teodoro el niño, y sobre la muerte de Chrysaorio, y de un monje isaurio. 
 

GREGORIO. También esto está claro, que muchas veces las almas, aún estando en los 

cuerpos, ven algún tormento por parte de los espíritus de maldad; unas para edificación 

propia, otras para edificación de los oyentes. Pues un tal Teodoro, de quien recuerdo haber 

narrado en las homilías ante todo el pueblo, era un niño muy inquieto, que en mi monasterio 

siguió a su hermano más por obligación que por voluntad. Siendo muy desobediente, si 

alguien le decía algo bueno sobre su propia salvación, no quería hacerlo, ni siquiera 

escucharlo. Nunca se sometió a entrar en el modo de vida santa, sino que, jurando, 

enojándose y burlándose, así pasaba su vida. Durante la peste que ahora ha acabado con la 

mayor parte del pueblo de esta ciudad, también él, afectado en su muslo, fue llevado a la 

muerte. En su último aliento, todos los hermanos se reunieron para orar por él, para que 

pudieran aplacar a Dios en su salida. Pues su cuerpo ya estaba muerto en todas sus partes. 

Solo en su pecho quedaba un poco de calor vital. Todos los hermanos oraban por él con tanta 

insistencia, viendo que se apresuraba hacia su salida. De repente comenzó a gritar con gran 

voz, interrumpiendo las oraciones de los hermanos presentes, diciendo: "Apártense de mí, he 

sido entregado al dragón para ser devorado, pero no puede comerme por su presencia. Pues 

ya ha tragado mi cabeza en su boca. Denle lugar, para que no me juzgue más. Pero lo que 

tiene que hacer, lo hará pronto. He sido entregado para ser devorado, ¿y por qué espero con 

lentitud?" Entonces los hermanos comenzaron a decirle: "¿Qué es lo que dices, hermano? 

Haz la señal de la cruz sobre ti." Pero él respondió con gran grito, diciendo: "Quiero sellarme, 

pero no puedo. Estoy abrumado por la baba de este dragón." Al escuchar esto, los hermanos, 

postrados en el suelo, comenzaron a orar con lágrimas más fervientemente por su liberación; 

inmediatamente el enfermo comenzó a gritar con gran voz, diciendo: "Gracias a Dios, el 

dragón que me había tomado para devorarme ha huido; por sus oraciones ha sido expulsado, 

y no pudo permanecer aquí. Ahora oren por mis pecados. Estoy listo para volver y abandonar 

completamente la vida mundana." Este hombre, que como se dijo, estaba muerto en todas las 

partes de su cuerpo, pero conservado para la vida, luego se volvió a Dios con todo su 

corazón. Cambiado en su mente por haber sido suficientemente castigado, así su alma se 

separó de la carne. En esto, lo contrario. 
 

Pues Probo, de quien también he hecho mención antes, narraba que un tal Chrysaorio, a quien 

se acercaba con confianza, era un hombre muy notable en este mundo, pero sufría de tantas 

pasiones como aumentaba en la abundancia de riquezas, hinchado de orgullo, sometido a los 

deseos de su carne, esforzándose diligentemente por acumular riquezas, y luchando de 

diversas maneras con la pereza; por lo cual, queriendo el Señor poner fin a sus tantos males, 

permitió que cayera en enfermedad corporal. Cuando ya había llegado a los últimos 

momentos, en la hora en que su alma estaba por salir del cuerpo, con los ojos abiertos, vio 

ante él espíritus terribles y oscuros, que lo apremiaban violentamente para llevarlo a las 

puertas del infierno. Comenzó entonces a temblar y palidecer, y a sudar, gritando con gran 

voz, pidiendo un aplazamiento. Llamando con voz muy fuerte y mezclada a su hijo Máximo, 

a quien conocí siendo monje, y él también monje, decía: "Máximo, corre, nunca te hice mal. 

Recíbeme en tu fe." Máximo, turbado y llorando, vino de inmediato. Pero toda la familia de 

la casa no podía ver los espíritus malignos que lo apremiaban fuertemente. Percibían su 

presencia por la confesión de aquel y por su palidez y el temblor que sufría. Por el miedo a su 

imagen oscura, se revolvía de un lado a otro, yaciendo en el lado izquierdo de la cama, no 

podía soportar su visión, volviéndose de nuevo hacia la pared, los veía presentes allí; 

desesperado ya de no poder resistir, angustiado, comenzó a gritar con gran voz: "Aunque sea 



hasta la mañana, aunque sea hasta la mañana." Diciendo esto en sus gritos, fue liberado de las 

ataduras del cuerpo. Esto muestra claramente que no lo vio por sí mismo, sino por nosotros, 

para que por su visión tengamos progreso, a quienes la divina paciencia espera con 

indulgencia. Pues, ¿de qué le sirvió a él la visión de los espíritus terribles antes de la muerte, 

y pedir un aplazamiento, que al pedirlo, no recibió? 

 

Ahora también tenemos un presbítero, llamado Atanasio, de la región de Licaonia, de la 

ciudad de Iconio, quien narraba que allí ocurrió un hecho terrible, diciendo que había un 

monasterio llamado de los Galatas. En él, un monje era considerado de gran conducta y 

costumbres de santidad. Pero como se reveló al final, estaba lejos de lo que parecía. Pues 

mostraba ayunar con los hermanos, pero en secreto comía, lo cual los hermanos no sabían en 

absoluto. Al caerle una enfermedad corporal, fue llevado a los últimos momentos de su vida. 

Viéndose ya acercarse al final, hizo que todos los hermanos del monasterio se reunieran. 

Ellos, pensando que un hombre así estaba muriendo, esperaban oír algo grande y deseable. 

Pero él, lamentándose y temblando, y apremiado a salir del cuerpo, se veía obligado a decir a 

qué enemigo había sido entregado. Decía así: "Porque creían que ayunaba con ustedes, pero 

en secreto comía. Y ahora, he sido entregado al dragón para ser devorado. Ha atado mis pies 

y rodillas con su cola, y metiendo su cabeza en mi boca, exprime mi espíritu para arrancarlo." 

Dicho esto, murió de inmediato, sin que se le permitiera permanecer para poder ser liberado 

del dragón que vio, mediante el arrepentimiento. En esto se muestra claramente que lo vio 

solo para nuestra utilidad y la de los oyentes. Pues, habiendo revelado al enemigo al que fue 

entregado, no pudo escapar de él. 
 

PETR. Pido ser instruido si después de la muerte se debe creer que hay un fuego purgatorio. 
 

CAPÍTULO XXXIX. Si después de la muerte hay fuego purgatorio. 
 

GREGORIO. En el Evangelio dice el Señor: "Andad mientras tenéis luz" (Juan XII, 35). 

También por el Profeta dice: "En tiempo aceptable te escuché, y en día de salvación te ayudé" 

(Isaías XLIX, 8). Lo cual, explicando el apóstol Pablo, dice: "He aquí ahora el tiempo 

aceptable, he aquí ahora el día de salvación" (II Cor. VI, 2). También Salomón dice: "Todo lo 

que tu mano pueda hacer, hazlo con tu fuerza, porque en el infierno, adonde vas, no hay obra, 

ni razón, ni ciencia, ni sabiduría" (Eclesiastés IX, 10). También David dice: "Porque su 

misericordia es para siempre" (Salmo CXVII). De todas estas sentencias se deduce 

claramente que tal como cada uno sale de aquí, así se presenta en el juicio. Sin embargo, se 

debe creer que hay un fuego purgatorio antes del juicio para algunas culpas leves, porque la 

Verdad dice que si alguien blasfema contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este 

siglo ni en el venidero (Mateo XII, 31). En esta sentencia se da a entender que algunas culpas 

pueden ser perdonadas en este siglo, y otras en el venidero. Pues lo que se niega de uno, se 

entiende que se concede de otros. Sin embargo, como he dicho antes, se debe creer que esto 

puede suceder con los pecados más pequeños y mínimos, como la palabra ociosa constante, la 

risa desmedida, o el pecado de la preocupación por los asuntos familiares, que apenas se 

realiza sin culpa incluso por aquellos que saben cómo deben evitar la culpa; o en cosas no 

graves, el error de ignorancia, que todo esto también pesa después de la muerte, si no se ha 

relajado mientras se está en esta vida. Pues cuando Pablo dice que Cristo es el fundamento, y 

añade: "Si alguno edifica sobre este fundamento oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, 

hojarasca; la obra de cada uno se probará por el fuego; si la obra de alguno permanece, 

recibirá recompensa; si la obra de alguno se quema, sufrirá pérdida; pero él mismo se salvará, 

aunque así como por fuego" (I Cor. III, 12 ss.). Aunque esto se puede entender del fuego de 

la tribulación en esta vida, sin embargo, si alguien lo toma del fuego de la purificación futura, 

se debe considerar cuidadosamente que dijo que aquel puede salvarse por el fuego, no quien 



edifica sobre este fundamento hierro, bronce o plomo, es decir, pecados mayores y por tanto 

más duros, y entonces ya insolubles; sino madera, heno, hojarasca, es decir, pecados mínimos 

y levísimos, que el fuego consume fácilmente. Sin embargo, se debe saber que allí al menos 

de los mínimos nadie obtendrá purificación, a menos que con buenas acciones en esta vida se 

purifique, para que allí pueda merecer obtenerlo. 
 

ΚΕΦΑΛ. ΜΑ'. Pregunta si después de la muerte hay fuego purgatorio. 
 

GREGORIO. El Señor en el evangelio dice: "Andad mientras tenéis luz." Y por el profeta 

dice: "En tiempo aceptable te escuché, y en día de salvación te ayudé." Lo cual, explicando el 

apóstol Pablo, dice: "He aquí ahora el tiempo aceptable, he aquí ahora el día de salvación." Y 

Salomón dice: "Todo lo que tu mano pueda hacer, hazlo con tu fuerza. Porque en el infierno, 

adonde vas, no hay obra, ni conocimiento, ni sabiduría." Y David dice: "Porque su 

misericordia es para siempre." De todos estos testimonios se muestra claramente que tal 

como cada uno sale de aquí, así se presentará en el juicio. Sin embargo, se debe creer que hay 

un fuego purgatorio para algunos pecados más leves antes del juicio. Pues esta verdad ha 

dicho que si alguien blasfema contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este siglo ni 

en el venidero. De esta sentencia se da a entender que algunas culpas pueden ser perdonadas 

en este mundo, y otras en el venidero. Pues lo que no se puede negar de uno, se puede 

entender de otros. Sin embargo, como he dicho antes, se debe creer que esto puede suceder 

con los pecados más pequeños. Como la palabra ociosa, la risa desordenada, o la negligencia 

en el cuidado de la familia, y no reconocer sus pecados y cómo deben discernirlos. Pues todo 

esto, por error de ignorancia, no parece ser grave, pero se encuentra grave después de la 

muerte, si alguien aún en esta vida los permite. Y lo que Pablo dice que Cristo es el 

fundamento, y añade: "Si alguno edifica sobre este fundamento oro, plata, piedras preciosas, 

madera, heno, hojarasca, la obra de cada uno será probada por el fuego. Si la obra de alguno 

permanece, recibirá recompensa. Si la obra de alguno se quema, sufrirá pérdida, pero él 

mismo se salvará, aunque así como por fuego." Esto también se puede entender del fuego de 

la tribulación en esta vida; sin embargo, si alguien lo toma del fuego de la purificación futura, 

se debe considerar sobriamente que dijo que aquel puede salvarse por el fuego, no quien 

edifica sobre este fundamento hierro, bronce o plomo, es decir, pecados grandes y duros y no 

disolubles entonces, sino madera, heno, hojarasca, es decir, pecados leves y mínimos, que el 

fuego consume fácilmente. Esto debe ser conocido, que ni siquiera de los pecados leves y 

mínimos alguien fácilmente obtiene purificación allí, si no se purifica a sí mismo con buenas 

acciones aún en esta vida, para que allí pueda ser digno de obtenerlo. 
 

CAPÍTULO XL. Sobre el alma del diácono Pascasio. 
 

Pues cuando aún era joven, y estaba en el estado laico, escuché narrar a mayores y sabios que 

Pascasio, diácono de esta sede apostólica, de quien tenemos libros muy rectos y claros sobre 

el Espíritu Santo, fue un hombre de admirable santidad, dedicado principalmente a las obras 

de caridad, cuidador de los pobres, y despreciador de sí mismo. Pero en la contienda que 

surgió por el celo ardiente de los fieles entre Símaco y Lorenzo sobre el orden del 

pontificado, eligió a Lorenzo; y superado por la unanimidad de todos, permaneció en su 

opinión hasta el día de su muerte, amando y prefiriendo a aquel a quien el juicio de los 

obispos rechazó para que presidiera la Iglesia. Así, cuando murió en tiempos de Símaco, el 

prelado de la sede apostólica, su dalmática fue colocada sobre el féretro, y un endemoniado la 

tocó, y al instante fue sanado. Después de mucho tiempo, al obispo Germano de Capua, de 

quien hice mención antes, los médicos le prescribieron para la salud del cuerpo que debía 

bañarse en las termas de Angulanis. Al entrar en esas termas, encontró al mencionado 

diácono Pascasio de pie y sirviendo en los calores. Al verlo, se asustó mucho, y preguntó qué 



hacía allí un hombre tan grande. Él respondió: "Por ninguna otra causa he sido destinado a 

este lugar de castigo, sino porque en parte sentí con Lorenzo contra Símaco. Pero te ruego, 

intercede por mí ante el Señor, y en esto conocerás que has sido escuchado, si al regresar aquí 

no me encuentras." Entonces el hombre de Dios Germano se dedicó a la oración por él ante el 

Señor. Y después de pocos días regresó, pero ya no encontró al mencionado Pascasio en el 

mismo lugar. Pues como no pecó por malicia, sino por error de ignorancia, pudo ser purgado 

del pecado después de la muerte. Pero más bien se debe creer que por su caridad obtuvo esto, 

y entonces fue digno de recibir el perdón, cuando ya no podía hacer nada. 
 

PETR. ¿Qué significa esto, te pregunto, que en estos últimos tiempos se manifiestan tantas 

cosas sobre las almas, que antes estaban ocultas, o es para que con revelaciones claras 

veamos el mundo venidero mostrándose a nosotros? 

 

 

CAPUT XLI. Por qué en los últimos tiempos se revelan tantas cosas sobre las almas que 

antes estaban ocultas. GREGORIO. Así es; pues cuanto más se acerca el fin de este siglo 

presente, tanto más el siglo futuro se toca ya como por proximidad, y se manifiesta con 

signos más evidentes. Porque en este siglo no vemos nuestras intenciones mutuamente, pero 

en el futuro contemplaremos nuestros corazones unos a otros, ¿qué diré que es este siglo sino 

noche, y el venidero sino día? Pero así como cuando la noche termina y el día comienza a 

surgir, antes del amanecer, de algún modo las tinieblas están mezcladas con la luz, hasta que 

los restos de la noche que se va se conviertan perfectamente en la luz del día siguiente, así el 

fin de este mundo ya se mezcla con el comienzo del siglo futuro, y las mismas tinieblas de 

sus restos ya resplandecen con cierta mezcla de cosas espirituales. Y vemos ya muchas cosas 

de aquel mundo, pero aún no las conocemos perfectamente, porque las vemos como en un 

cierto crepúsculo de la mente, como antes del sol. 
 

PEDRO. Me agrada lo que dices. Pero sobre un hombre tan grande como Pascasio, me surge 

la pregunta de cómo, después de la muerte, fue llevado a un lugar de castigo, cuando el manto 

de su féretro fue tan poderoso que ahuyentó al espíritu maligno de un hombre poseído. 
 

GREGORIO. En este asunto debe reconocerse la gran y múltiple disposición del Dios 

omnipotente. Por cuyo juicio se dispuso que el mismo Pascasio recibiera internamente por 

algún tiempo lo que había pecado, y sin embargo, ante los ojos humanos, realizara maravillas 

a través de su cuerpo después de la muerte, quien antes de la muerte había hecho obras 

piadosas ante ellos; para que ni aquellos que habían visto sus buenas obras se engañaran 

sobre la estimación de sus limosnas, ni él mismo quedara sin castigo por la culpa que no 

creyó ser culpa, y por eso no la extinguió con lágrimas. 
 

PEDRO. Considero lo que dices, sin embargo, constreñido por esta razón, me veo obligado a 

temer no solo los pecados que entiendo, sino también aquellos que no entiendo. Pero te 

pregunto, ya que un poco antes se hablaba de los lugares de castigo del infierno, ¿dónde 

creemos que está el infierno? ¿Sobre esta tierra, o debe creerse que está bajo tierra? 

 

CAPUT XLII. Dónde debe creerse que está el infierno. 
 

GREGORIO. No me atrevo a definir nada sobre este asunto. Algunos han pensado que el 

infierno está en alguna parte de la tierra; otros, en cambio, creen que está bajo tierra. Sin 

embargo, esto me inquieta, porque si decimos que el infierno está abajo porque yace 

inferiormente, así como la tierra está respecto al cielo, así debe ser el infierno respecto a la 

tierra. Por eso, tal vez, se dice a través del salmista: "Libraste mi alma del infierno inferior" 



(Salmo 85, 13); de modo que el infierno superior está en la tierra, y el infierno inferior parece 

estar bajo tierra. Y la voz de Juan concuerda con esta estimación, quien al decir que vio un 

libro sellado con siete sellos, porque no se encontró a nadie digno ni en el cielo, ni en la 

tierra, ni debajo de la tierra para abrir el libro y desatar sus sellos, añadió: "Y yo lloraba 

mucho" (Apocalipsis 5, 4). Sin embargo, dice que este libro fue abierto por el león de la tribu 

de Judá. ¿Qué otra cosa se significa en este libro sino la Sagrada Escritura? Que solo nuestro 

Redentor abrió, quien hecho hombre, muriendo, resucitando, ascendiendo, reveló todos los 

misterios que estaban cerrados en él. Y nadie en el cielo, porque ni ángel; nadie en la tierra, 

porque ni hombre viviente en el cuerpo; nadie debajo de la tierra fue hallado digno, porque ni 

las almas despojadas del cuerpo pudieron abrirnos los secretos del sagrado discurso excepto 

el Señor. Por lo tanto, al decirse que nadie debajo de la tierra fue hallado digno de abrir el 

libro, no veo qué impida creer que el infierno está bajo tierra. 
 

PEDRO. Te pregunto, ¿debe creerse que hay un solo fuego de la gehena; o, según la 

diversidad de los pecados, deben estimarse también diversos incendios preparados? 

 

CAPUT XLIII. Si hay un solo fuego de la gehena, o diversos. 
 

GREGORIO. Hay un solo fuego de la gehena, pero no atormenta de la misma manera a todos 

los pecadores. Porque según la culpa de cada uno, así se siente allí el castigo. Pues así como 

en este mundo muchos están bajo un solo sol, pero no todos sienten igualmente el calor de 

ese sol, porque uno se abrasa más y otro menos; así allí, en un solo fuego, no hay un solo 

modo de incendio; porque lo que aquí hace la diversidad de los cuerpos, allí lo hace la 

diversidad de los pecados, de modo que tienen un fuego no diferente, y sin embargo, quema a 

cada uno de manera diferente. 
 

PEDRO. ¿Acaso, te pregunto, decimos que aquellos que una vez han sido sumergidos allí, 

arderán para siempre? 

 

CAPUT XLIV. Si siempre arden los que son destinados a los incendios de la gehena. 
 

GREGORIO. Es muy claro, y es indudablemente cierto que así como no hay fin para el gozo 

de los buenos, tampoco habrá fin para el tormento de los malos. Pues cuando la Verdad dice: 

"Irán los impíos al suplicio eterno, y los justos a la vida eterna" (Mateo 25, 46), porque es 

verdad lo que prometió, sin duda no será falso lo que Dios amenazó. 
 

PEDRO. ¿Qué si alguien dice: Por eso amenazó Dios con el castigo eterno a los pecadores, 

para contenerlos de la perpetración de los pecados? 

 

GREGORIO. Si es falso lo que amenazó para corregir a los injustos, también es falso lo que 

prometió para provocar a la justicia. Pero, ¿quién se atrevería a decir esto, incluso si estuviera 

fuera de sus cabales? Y si amenazó lo que no iba a cumplir, mientras queremos afirmar que 

es misericordioso, nos vemos obligados a proclamarlo (lo cual es impío decir) como 

engañoso. 
 

PEDRO. Quisiera saber cómo es justo que una culpa que se cometió con fin, sea castigada sin 

fin. 
 

GREGORIO. Esto se diría correctamente si el juez estricto no pesara los corazones de los 

hombres, sino los hechos. Porque los inicuos pecaron con fin porque vivieron con fin. Pues 

habrían querido, si hubieran podido, vivir sin fin, para poder pecar sin fin. Muestran que 

desean vivir siempre en pecado, quienes nunca dejan de pecar mientras viven. Por lo tanto, 



pertenece a la gran justicia del juez que nunca carezcan de castigo, quienes en esta vida nunca 

quisieron carecer de pecado. 
 

PEDRO. Pero ningún justo se alimenta de crueldad, y el siervo que delinque es mandado a 

ser azotado por un justo señor, para que se corrija de su maldad; por lo tanto, es azotado para 

que sea enmendado. Pero los inicuos entregados a los fuegos de la gehena, si no llegan a la 

corrección, ¿con qué fin arderán siempre? 

 

GREGORIO. El Dios omnipotente, porque es piadoso, no se alimenta del tormento de los 

miserables; pero porque es justo, no se aparta en perpetuidad de la venganza de los inicuos. 

Pero todos los inicuos destinados al castigo eterno son castigados por su propia iniquidad, y 

sin embargo, arderán para algo, a saber, para que todos los justos vean en Dios las alegrías 

que perciben, y en ellos contemplen los castigos que han evitado, para que tanto más 

reconozcan ser deudores de la gracia divina en la eternidad, cuanto en la eternidad ven que se 

castigan los males que vencieron con la ayuda de Dios. 
 

PEDRO. ¿Y dónde queda que sean santos, si no oran por sus enemigos a quienes entonces 

verán arder, a quienes se les dijo: "Orad por vuestros enemigos" (Mateo 5, 44)? 

 

GREGORIO. Oran por sus enemigos en el tiempo en que pueden convertir sus corazones a 

una penitencia fructuosa, y salvarlos con esa conversión. Pues, ¿qué otra cosa se debe orar 

por los enemigos, sino lo que dice el Apóstol: "Que Dios les conceda el arrepentimiento para 

conocer la verdad, y se escapen de los lazos del diablo, en los que están cautivos a su 

voluntad" (II Timoteo 2, 25)? Y ¿cómo orarán por ellos entonces, cuando ya de ningún modo 

pueden ser cambiados de la iniquidad a las obras de justicia? Por lo tanto, la misma razón por 

la que no se ora entonces por los hombres condenados al fuego eterno, es la misma por la que 

ahora tampoco se ora por el diablo y sus ángeles destinados al castigo eterno. La misma razón 

por la que ahora tampoco oran los santos hombres por los hombres infieles e impíos difuntos, 

sino porque al saber que están destinados al castigo eterno, evitan que el mérito de su oración 

sea anulado ante la presencia del justo juez. Y si ahora también los justos vivientes no se 

compadecen de los muertos e injustos condenados, cuando aún saben que ellos mismos deben 

soportar algo juzgable de su carne; ¿cuánto más estrictamente contemplarán entonces los 

tormentos de los inicuos, cuando, despojados de toda corrupción viciosa, se adherirán más 

cercanamente a la justicia? Así, la visión de la justicia más estricta absorbe sus mentes al 

adherirse al juez justísimo, de modo que no les agrada en absoluto lo que discrepa de la 

sutileza de esa regla eterna. 
 

PEDRO. No hay ya nada que responder a una razón tan clara. Pero ahora esta cuestión mueve 

mi mente, ¿cómo se dice que el alma es inmortal, cuando consta que muere en el fuego 

perpetuo? 

 

 

GREGORIO. Oran por sus enemigos, en el tiempo en que pueden convertir sus corazones 

hacia el fruto del arrepentimiento, y mediante esta conversión salvarse. Pues, ¿qué otra cosa 

es orar por los enemigos, sino lo que dice el apóstol: Que Dios les conceda el arrepentimiento 

para el conocimiento de la verdad, y se liberen del lazo del diablo, cautivos por él para hacer 

su voluntad? ¿Cómo orarán por ellos cuando ya no pueden de ninguna manera convertirse de 

las obras de iniquidad a la justicia? Esto es semejante a orar por los hombres condenados al 

fuego eterno, como ahora orar por el diablo y sus ángeles destinados al tormento eterno. Por 

lo tanto, ni siquiera en este siglo los santos hombres oran por los incrédulos e impíos, a 

quienes saben destinados al tormento eterno, evitando que el valor de su oración sea 



menospreciado ante Dios. Si, pues, los justos que ahora viven no se compadecen de los 

injustos que han muerto, aunque no saben que han soportado algún tormento en su carne, 

¿cuánto más cuando ven el tormento de los impíos llegar a su fin, cuando ellos mismos, libres 

ya de toda pasión de corrupción, se unirán a la justicia? Así, adheridos al juicio del justo juez 

mediante sus pensamientos, no se atreven en absoluto a interceder por lo que no concuerda 

con su más precisa voluntad interior. 
 

PEDRO. No tengo respuesta que dar, pues la explicación está claramente abierta. Pero ahora 

esta cuestión mueve mi mente: ¿cómo se dice que el alma es inmortal, como es, si en el fuego 

eterno muere? 

 

CAPÍTULO XLV. Cómo se dice que el alma es inmortal, si se sabe que es castigada con la 

condena de muerte. 
 

GREGORIO. Porque la vida se dice de dos maneras, también la muerte debe entenderse de 

dos maneras. Una cosa es que vivamos en Dios, y otra que vivamos en lo que hemos sido 

creados; es decir, una cosa es vivir bienaventuradamente, y otra es esencialmente. Por lo 

tanto, el alma se entiende tanto mortal como inmortal. Mortal, porque pierde el vivir 

bienaventuradamente; inmortal, porque nunca deja de vivir esencialmente, y no puede perder 

la vida de su naturaleza, ni siquiera cuando ha sido condenada a la muerte perpetua. Allí, 

pues, pierde el ser bienaventurada, pero no pierde el ser. De lo cual se deduce que sufre 

muerte sin muerte, y defecto sin defecto, y fin sin fin; de modo que la muerte le sea inmortal, 

y el defecto indeficiente, y el fin infinito. 
 

PEDRO. ¿Quién no temerá al llegar al final de una sentencia de condenación tan 

inexplicable, sea cual sea la obra, cuando, aunque ya sabe lo que ha hecho, aún ignora cómo 

serán juzgadas sus obras con precisión? 

 

CAPÍTULO XLVI. De un cierto santo varón que al llegar a la muerte se espantó. 
 

GREGORIO. Así es como dices, Pedro. Pero a menudo el mismo temor purga las almas de 

los justos que salen de este mundo por culpas mínimas, como has oído contar frecuentemente 

conmigo sobre un cierto santo varón. Quien al llegar a la muerte temió vehementemente, pero 

después de la muerte apareció a sus discípulos con una vestidura blanca, y les indicó cuán 

gloriosamente había sido recibido. 
 

CAPÍTULO XLVII. Que algunos son fortalecidos por revelación para no temer en la muerte; 

y sobre Antonio, Merulo, y Juan monjes. 
 

A veces, el Dios omnipotente fortalece las mentes de los que tiemblan con ciertas 

revelaciones antes, para que no teman en la muerte. Pues un hermano llamado Antonio vivía 

conmigo en el monasterio, quien con muchas y diarias lágrimas anhelaba las alegrías de la 

patria celestial. Y mientras meditaba con gran fervor y deseo las sagradas escrituras, no 

buscaba en ellas palabras de ciencia, sino llanto de compunción, para que su mente, excitada 

por estas, ardiera y, dejando lo bajo, volara por la contemplación a la región de la patria 

celestial. A este se le dijo en una visión nocturna: Prepárate, porque el Señor ha ordenado que 

partas. Y cuando él dijo que no tenía los medios para partir, inmediatamente escuchó una 

respuesta que decía: Si se trata de tus pecados, te han sido perdonados. Habiendo escuchado 

esto una vez, y aún temiendo con gran miedo, también fue advertido en otra noche con las 

mismas palabras. Entonces, después de cinco días, fue atacado por la fiebre y, con todos los 

hermanos orando y llorando, falleció. 
 



Otro hermano en el mismo monasterio era llamado Merulo, muy dedicado a las lágrimas y 

oraciones: la salmodia casi nunca cesaba de su boca, excepto cuando daba alimento al cuerpo 

o entregaba sus miembros al sueño. A este le apareció en una visión nocturna que una corona 

de flores blancas descendía del cielo sobre su cabeza. Inmediatamente fue atacado por una 

enfermedad corporal y, con gran seguridad de ánimo y alegría, falleció. Cuando Pedro, quien 

ahora preside el monasterio, quiso hacerse una sepultura junto a su tumba después de catorce 

años, tanta fragancia de suavidad emanó de esa tumba, como si allí se hubieran reunido los 

aromas de todas las flores. De lo cual se hizo manifiesto cuán verdadero fue lo que vio en la 

visión nocturna. 
 

En el mismo monasterio también hubo otro llamado Juan, un joven de gran talento, que 

pasaba su vida con entendimiento y humildad, dulzura y gravedad. A este, enfermo y llevado 

al extremo, le apareció en una visión nocturna un anciano que lo tocó con una vara y le dijo: 

Levántate, porque de esta enfermedad no morirás ahora, pero prepárate, porque no estarás 

aquí mucho tiempo. Aunque ya había sido desahuciado por los médicos, de repente sanó y se 

recuperó. Narró lo que había visto; y se dedicó al servicio de Dios, como dije, más allá de los 

años de su edad durante dos años. Antes de estos tres años, cuando un hermano había muerto 

y había sido sepultado por nosotros en el cementerio del mismo monasterio, cuando todos 

nosotros salíamos de ese cementerio, el mismo Juan, como después pálido y tembloroso 

indicó, fue llamado por el hermano que había muerto desde la tumba. Lo cual 

inmediatamente el fin que siguió mostró. Pues después de diez días, atacado por la fiebre, fue 

liberado de las ataduras del cuerpo. 
 

PEDRO. Quisiera ser instruido si lo que se muestra en visiones nocturnas debe ser observado. 
 

CAPÍTULO XLVIII. Si deben observarse los sueños, y cuántos son los modos de los sueños. 
 

GREGORIO. En esto, Pedro, se debe saber que las imágenes de los sueños tocan el alma de 

seis maneras. A veces, los sueños se generan por la plenitud o inanición del vientre, a veces 

por ilusión, a veces por pensamiento junto con ilusión, a veces por revelación, y a veces por 

pensamiento junto con revelación. Pero los dos primeros que mencionamos, todos los 

conocemos por experiencia; los otros cuatro, los encontramos en las páginas de la Sagrada 

Escritura. Pues si los sueños no fueran a menudo hechos por el enemigo oculto mediante 

ilusión, de ninguna manera el hombre sabio indicaría esto, diciendo: Muchos han sido 

engañados por los sueños, y han caído los que esperaban en ellos (Eclesiástico 34, 7). O 

ciertamente, No adivinaréis, ni observaréis los sueños (Levítico 19, 26). Con estas palabras se 

muestra claramente de qué detestación son, que se unen a los augurios. Nuevamente, si no 

procedieran a veces de pensamiento junto con ilusión, el hombre sabio no habría dicho: 

Muchas preocupaciones siguen a los sueños (Eclesiástico 3, 15). Y si no surgieran a veces de 

un misterio de revelación (Génesis 37), ni José vería en un sueño que se le prefería a sus 

hermanos (Mateo 2); ni el ángel advertiría al esposo de María en un sueño que huyera a 

Egipto con el niño. Nuevamente, si no procedieran a veces de pensamiento junto con 

revelación, de ninguna manera el profeta Daniel, al interpretar la visión de Nabucodonosor, 

habría comenzado desde la raíz del pensamiento, diciendo: Tú, rey, comenzaste a pensar en 

tu lecho qué sería después de esto, y el que revela misterios te mostró lo que ha de venir 

(Daniel 2, 20). Y poco después: Veías, y he aquí una estatua grande, esa estatua grande y de 

aspecto sublime estaba frente a ti (Ibid., 31), etc. Daniel, pues, mientras reverentemente 

insinúa el sueño y su cumplimiento, y manifiesta de qué pensamiento surgió, se muestra 

claramente que esto a menudo se genera de pensamiento junto con revelación. Pero 

ciertamente, cuando los sueños alternan con tantas cualidades de cosas, tanto más 

difícilmente se debe creer en ellos, cuanto más fácilmente no se ilumina de qué impulso 



vienen. Sin embargo, los santos varones entre las ilusiones y las mismas voces o imágenes de 

las revelaciones las disciernen con un cierto sabor interior, para que sepan qué perciben del 

buen espíritu, o qué sufren de la ilusión. Pues si la mente no es cauta respecto a estas cosas, el 

espíritu engañador la sumerge en muchas vanidades, que a veces suele predecir muchas cosas 

verdaderas, para que al final pueda atrapar el alma en alguna falsedad. 
 

CAPÍTULO XLIX. De un cierto hombre a quien en un sueño se le prometieron largos 

espacios de vida, y en breve tiempo fue cortado por la muerte. 
 

Como le sucedió recientemente a uno de los nuestros, quien, mientras atendía 

vehementemente a los sueños, se le prometieron en un sueño largos espacios de esta vida. Y 

habiendo reunido muchas riquezas para los estipendios de una vida más larga, murió tan 

repentinamente que dejó todo intacto, y él mismo no llevó consigo nada de buena obra. 
 

CAPÍTULO L. Si es de provecho para las almas que los cuerpos de los muertos sean 

sepultados en la iglesia. 
 

PEDRO. Recuerdo quién es, pero, te ruego, continuemos con lo que hemos comenzado. 

¿Creemos que es de provecho para las almas si los cuerpos de los muertos son sepultados en 

las iglesias? 

 

 

GREGORIO. A aquellos a quienes no les pesan pecados graves, les beneficia que sean 

sepultados en la iglesia, ya que sus familiares, cada vez que acuden a esos lugares sagrados y 

ven las tumbas de sus seres queridos, los recuerdan y elevan oraciones al Señor por ellos. 

Pero aquellos a quienes los pecados graves les pesan, sus cuerpos son colocados en las 

iglesias no para su absolución, sino para aumentar su condenación. Esto lo mostramos mejor 

si relatamos brevemente lo que ha sucedido en nuestros días. 
 

CAPÍTULO 52. Pregunta sobre si las almas de los que son sepultados en las iglesias se 

benefician. 
 

PEDRO. También recuerdo quién era, pero te pido que completemos lo que hemos 

comenzado, para añadir algún beneficio a las almas, de modo que los cuerpos de los difuntos 

sean sepultados en las iglesias. 
 

GREGORIO. Si no tienen pecados graves, es beneficioso enterrar a los muertos en las 

iglesias. Porque sus familiares, cada vez que se reúnen en los lugares sagrados, ven las 

tumbas de sus seres queridos, los recuerdan y ofrecen oraciones al Señor por ellos. Pero 

aquellos que tienen pecados graves, sus cuerpos son colocados en las iglesias no para su 

absolución, sino para aumentar su condenación. Esto lo mostramos mejor si relatamos 

brevemente lo que ha sucedido en nuestros días. 
 

CAPÍTULO 51. Sobre una monja sepultada en la Iglesia de San Lorenzo, que apareció medio 

quemada. 
 

Un hombre de vida venerable, Félix, obispo de Porto, nacido y criado en la provincia Sabina, 

testifica que había una monja en ese lugar, que tenía continencia de carne, pero no evitaba la 

procacidad de la lengua y el hablar necio. Esta, al morir, fue sepultada en la iglesia. Esa 

misma noche, el guardián de la iglesia vio en una revelación que era llevada ante el altar 

sagrado, cortada por la mitad, y una parte de ella era quemada por el fuego, mientras que la 

otra parte permanecía intacta. Cuando se lo contó a los hermanos por la mañana y quiso 



mostrar el lugar donde había sido consumida por el fuego, la combustión de la llama apareció 

en los mármoles ante el altar, como si la misma mujer hubiera sido quemada allí por fuego 

corporal. De esto se entiende claramente que aquellos cuyos pecados no han sido perdonados 

no pueden ser ayudados por los lugares sagrados después de la muerte para evitar el juicio. 
 

CAPÍTULO 53. Sobre la sepultura del patricio Valeriano. 
 

También Juan, un hombre magnífico, prefecto en esta ciudad, cuya gravedad y veracidad 

conocemos, me testificó que Valeriano, un patricio, murió en la ciudad llamada Brescia. El 

obispo de esa ciudad, habiendo recibido un pago, le proporcionó un lugar en la iglesia donde 

debía ser sepultado. Valeriano, hasta su vejez, fue un hombre liviano y licencioso, y no quiso 

poner freno a sus depravaciones. La misma noche en que fue sepultado, el beato Faustinus, 

mártir, en cuya iglesia fue enterrado su cuerpo, se apareció a su guardián, diciendo: Ve y dile 

al obispo que expulse de aquí estas carnes fétidas que ha puesto aquí; si no lo hace, morirá al 

trigésimo día. El guardián temió confesar esta visión al obispo y, al ser advertido 

nuevamente, se negó a hacerlo. Sin embargo, al trigésimo día, el obispo de esa ciudad, 

estando sano y salvo, regresó a su cama por la tarde y murió de una muerte súbita e 

inesperada. 
 

CAPÍTULO 54. Sobre el cuerpo de Valentino expulsado de la iglesia después de la muerte. 
 

El venerable hermano Venancio, obispo de Luni, y el magnífico Liberio, un hombre noble y 

veraz, que están presentes, testifican que ellos y sus hombres estuvieron presentes en el hecho 

que narran, que ocurrió recientemente en la ciudad de Génova. Allí, como dicen, un hombre 

llamado Valentino, defensor de la iglesia de Milán, murió, un hombre muy licencioso y 

ocupado en toda clase de liviandades, cuyo cuerpo fue sepultado en la iglesia del beato mártir 

Siro. Sin embargo, a medianoche, se escucharon voces en la misma iglesia, como si alguien 

fuera expulsado violentamente de ella. A estas voces acudieron los guardianes y vieron a dos 

espíritus muy horribles que habían atado los pies de Valentino con una cuerda y lo 

arrastraban fuera de la iglesia, mientras él clamaba y gritaba fuertemente. Asustados, 

regresaron a sus camas. Por la mañana, al abrir el sepulcro donde Valentino había sido 

colocado, no encontraron su cuerpo allí. Al buscar fuera de la iglesia, lo encontraron en otro 

sepulcro, con los pies aún atados, tal como había sido arrastrado fuera de la iglesia. De este 

hecho, Pedro, comprende que aquellos a quienes los pecados graves les pesan, si se hacen 

sepultar en un lugar sagrado, quedan condenados por su presunción, de modo que los lugares 

sagrados no los liberan, sino que también los acusan de la culpa de su temeridad. 
 

CAPÍTULO 55. Sobre el cuerpo de un tintorero sepultado en la iglesia y luego no 

encontrado. 
 

Muchos de los tintoreros que habitan aquí testifican sobre lo que ocurrió en esta ciudad, que 

un maestro de su arte, al morir, fue sepultado por su esposa en la iglesia del beato mártir 

Januario, cerca de la puerta de San Lorenzo. La noche siguiente, desde su sepulcro, su 

espíritu comenzó a clamar: ¡Ardo, ardo!, mientras el guardián escuchaba. Después de clamar 

estas palabras durante mucho tiempo, el guardián informó a su esposa. Al escuchar esto, ella 

envió a hombres de la misma profesión a la iglesia para investigar cuidadosamente cómo 

estaba su cuerpo en el sepulcro, del cual clamaba tales cosas. Al abrir el sepulcro, 

encontraron las vestiduras intactas, que hasta ahora se conservan en la misma iglesia como 

testimonio de este hecho, pero no encontraron su cuerpo en absoluto, como si no hubiera sido 

sepultado allí. De este hecho se puede deducir en qué condenación está su alma, cuyo cuerpo 



fue expulsado de la iglesia. ¿Qué, entonces, benefician los lugares sagrados a los sepultados 

allí, cuando los indignos son divinamente expulsados de los lugares sagrados? 

 

CAPÍTULO 56. Qué es lo que después de la muerte puede ayudar a la absolución de las 

almas; y sobre un presbítero de Centumcellae; y sobre el alma de Justo el monje. 
 

PEDRO. ¿Qué, entonces, puede ser lo que pueda beneficiar a las almas de los muertos? 

 

GREGORIO. Si las culpas no son insolubles después de la muerte, la sagrada ofrenda del 

sacrificio salvador suele ayudar mucho a las almas incluso después de la muerte; tanto que a 

veces las mismas almas de los difuntos parecen desearla. Pues el mencionado obispo Félix 

afirma haber conocido por un presbítero de vida venerable, que vivió hasta hace dos años y 

residía en la diócesis de la ciudad de Centumcellae, y presidía la iglesia del beato Juan, que 

está situada en el lugar llamado Taurania, que el mismo presbítero solía lavarse en el lugar 

donde los vapores de las aguas calientes son intensos, siempre que la necesidad del cuerpo lo 

exigía. Allí, un día, encontró a un hombre desconocido preparado para su servicio, que le 

quitaba el calzado de los pies, recibía sus vestiduras, y al salir de los calores le ofrecía una 

sábana, y realizaba todo el servicio con gran devoción. Como esto sucedía a menudo, el 

mismo presbítero, un día que iba a los baños, pensando para sí mismo, dijo: No debo parecer 

ingrato al hombre que tan devotamente me sirve para el baño, sino que debo llevarle algo 

como regalo. Entonces llevó consigo dos coronas de ofrendas. Tan pronto como llegó al 

lugar, encontró al hombre y, como de costumbre, utilizó su servicio en todo. Se lavó, y 

cuando ya vestido quiso salir, ofreció al hombre que le servía lo que había traído consigo 

como bendición, pidiéndole que aceptara amablemente lo que le ofrecía por caridad. A lo que 

él, afligido y triste, respondió: ¿Por qué me das esto, Padre? Este pan es santo, yo no puedo 

comerlo. Porque yo, a quien ves, fui alguna vez el señor de este lugar, pero por mis culpas fui 

destinado aquí después de la muerte. Si quieres ayudarme, ofrece este pan al Dios 

omnipotente por mí, para que intercedas por mis pecados. Y entonces sabrás que has sido 

escuchado cuando vengas aquí a lavarte y no me encuentres. En estas palabras desapareció, y 

el que parecía ser un hombre, al desvanecerse, mostró que era un espíritu. El mismo 

presbítero se afligió durante una semana continua en lágrimas por él, ofreció el sacrificio 

salvador diariamente, y al regresar al baño, ya no lo encontró. De esto se muestra cuánto 

beneficia a las almas la inmolación de la sagrada ofrenda, cuando los mismos espíritus de los 

muertos la piden a los vivos, y los signos indican que por ella parecen ser absueltos. 
 

 

No creo que deba callar lo que recuerdo que ocurrió en mi monasterio hace tres años. Un 

monje llamado Justo, que había sido instruido en el arte de la medicina, solía servirme 

diligentemente en el mismo monasterio y velar por mis constantes enfermedades. Sin 

embargo, al ser atacado por una enfermedad corporal, fue llevado al extremo. En su aflicción, 

su hermano de sangre, llamado Copioso, lo atendía, quien también ahora en esta ciudad se 

dedica a la medicina para ganarse la vida. Pero cuando el mencionado Justo se dio cuenta de 

que estaba llegando a su fin, le reveló a su hermano Copioso que tenía tres monedas de oro 

ocultas. Esto no pudo ser ocultado a los hermanos, quienes, investigando cuidadosamente y 

revisando todos sus medicamentos, encontraron las tres monedas de oro escondidas entre los 

remedios. Tan pronto como me informaron de esto, no pude soportar con ecuanimidad tal 

maldad de un hermano que había vivido con nosotros en comunidad, ya que siempre había 

sido la regla de nuestro monasterio que todos los hermanos vivieran en común, de modo que 

a ninguno le fuera permitido tener algo propio. Entonces, abrumado por el dolor, comencé a 

pensar en qué hacer para la purificación del moribundo y qué ejemplo dar a los hermanos 

vivos. Por lo tanto, llamé a Pretioso, el superior del monasterio, y le dije: Ve, y que ninguno 



de los hermanos se acerque al moribundo, ni reciba palabras de consuelo de ninguno de ellos; 

pero cuando, estando en su lecho de muerte, pregunte por los hermanos, que su hermano de 

sangre le diga que ha sido aborrecido por todos los hermanos por las monedas que 

ocultamente poseía, para que al menos en la muerte su mente sea atravesada por la amargura 

de su culpa y se purifique del pecado que cometió. Y cuando haya muerto, no coloquen su 

cuerpo con los de los hermanos, sino hagan una fosa en cualquier estercolero, arrojen allí su 

cuerpo y sobre él las tres monedas que dejó, todos clamando al unísono: Que tu dinero 

perezca contigo (Hechos VIII, 20); y así cúbranlo con tierra. En ambas acciones, quise 

beneficiar al moribundo y a los hermanos vivos, para que la amargura de la muerte lo liberara 

de su culpa, y el temor de tal condena impidiera a los demás caer en la misma falta, lo cual se 

hizo. Pues cuando el monje llegó a la muerte y ansiosamente buscó encomendarse a los 

hermanos, y ninguno de ellos se dignó acercarse o hablarle, su hermano de sangre le explicó 

por qué era aborrecido por todos. Él inmediatamente gimió profundamente por su culpa y, en 

su tristeza, salió de su cuerpo, siendo sepultado como había ordenado. 
 

Sin embargo, todos los hermanos, perturbados por la sentencia dada contra él, comenzaron a 

sacar a la luz las cosas más insignificantes y viles, y aquellas que siempre les había sido 

permitido tener según la regla, temiendo grandemente que hubiera algo en ellos por lo que 

pudieran ser reprendidos. Pero cuando ya habían pasado treinta días desde su muerte, mi alma 

comenzó a compadecerse del hermano difunto, considerando con gran dolor sus sufrimientos, 

y buscando si había algún remedio para su liberación. Entonces, llamando al mismo Pretioso, 

el superior de nuestro monasterio, le dije con tristeza: Ya es suficiente que ese hermano que 

murió esté siendo atormentado en el fuego; debemos hacerle alguna obra de caridad y 

ayudarlo en lo que podamos para que sea liberado. Ve, pues, y desde hoy, durante treinta días 

consecutivos, procura ofrecer sacrificio por él, de modo que no pase ni un solo día sin que se 

inmole la hostia salvadora por su absolución. Él se fue inmediatamente y cumplió lo dicho. 

Mientras nosotros nos ocupábamos de otras cosas y no contábamos los días transcurridos, el 

mismo hermano que había muerto se apareció en una visión nocturna a su hermano de sangre 

Copioso. Cuando lo vio, le preguntó: ¿Qué es, hermano, cómo estás? A lo que él respondió: 

Hasta ahora he estado mal, pero ahora estoy bien, porque hoy recibí la comunión. Copioso 

fue inmediatamente al monasterio y lo contó a los hermanos. Los hermanos, contando 

cuidadosamente los días, encontraron que ese era el día en que se había completado la 

trigésima ofrenda por él. Copioso no sabía lo que los hermanos hacían por él, ni los hermanos 

sabían lo que Copioso había visto. Así, al mismo tiempo, él supo lo que ellos habían hecho, y 

ellos supieron lo que él había visto, y con la visión y el sacrificio concordando, quedó claro 

que el hermano difunto había sido liberado del castigo por la hostia salvadora. 
 

CAPÍTULO LVI. De la vida y muerte de Casio, obispo de Narni. 
 

PEDRO. Son cosas muy maravillosas las que escucho, y no poco alegres. 
 

GREGORIO. Para que las palabras de los muertos no nos dejen en duda, estos hechos de los 

vivos las confirman. Pues el venerable Casio, obispo de Narni, quien solía ofrecer 

diariamente el sacrificio a Dios, y se entregaba en lágrimas en medio de los misterios del 

sacrificio, recibió un mandato del Señor a través de la visión de uno de sus presbíteros, 

diciendo: Haz lo que haces, obra lo que obras, no cese tu pie, no cese tu mano, en el día del 

natalicio de los Apóstoles vendrás a mí, y te daré tu recompensa. Después de siete años, en el 

mismo día del natalicio de los apóstoles, habiendo celebrado los solemnes misterios de la 

misa y recibido el sacramento de la sagrada comunión, salió de su cuerpo. 
 



CAPÍTULO LVII. De un hombre capturado por los enemigos, cuyas cadenas se soltaban en 

la hora de la ofrenda; y de Baraca, un marinero liberado del naufragio por la hostia salvadora. 
 

También hemos oído que un hombre, capturado por los enemigos y atado con cadenas, por 

quien su esposa solía ofrecer sacrificio en días determinados, después de mucho tiempo 

regresó a su esposa y le reveló en qué días se soltaban sus cadenas, y su esposa reconoció que 

eran los días en que ofrecía sacrificio por él. Esto se confirma con certeza por otro hecho que 

ocurrió hace siete años. Pues Agatón, obispo de Palermo, como muchos hombres fieles y 

religiosos me han testificado, cuando en tiempos de mi predecesor de bendita memoria fue 

ordenado venir a Roma, sufrió una violenta tempestad, de tal manera que dudaba poder 

escapar de tan gran peligro de las olas. Un marinero suyo, llamado Baraca, quien ahora sirve 

en el clero de la misma Iglesia, dirigía un pequeño barco detrás de la nave, y al romperse la 

cuerda, desapareció repentinamente entre las olas con el mismo barco que dirigía. La nave en 

la que estaba el obispo, después de muchos peligros, llegó finalmente a la isla de Ústica, 

sacudida por las olas. Al tercer día, el obispo, al no ver aparecer al marinero que había sido 

arrastrado en el pequeño barco, creyó con gran aflicción que había muerto, pero, por caridad, 

hizo lo que debía a un muerto, ordenando ofrecer a Dios omnipotente el sacrificio de la 

víctima salvadora por la absolución de su alma. Una vez ofrecido, con la nave restaurada, se 

dirigió a Italia. Al llegar al puerto romano, encontró allí al marinero que creía muerto. 

Entonces se alegró con inesperada exultación y le preguntó cómo había podido sobrevivir 

tantos días en tan gran peligro del mar. Él le explicó cuántas veces había sido sacudido en las 

olas con el pequeño barco que dirigía, cómo había nadado con él lleno de agua, y cuántas 

veces, al volcarse de arriba abajo, se había mantenido sobre su quilla; añadiendo que, 

mientras hacía esto día y noche sin cesar, y ya su fuerza había caído completamente por el 

hambre y el trabajo, explicó cómo la divina misericordia lo había salvado. Pues incluso ahora 

testifica, diciendo: Luchando en las olas y desfalleciendo, de repente me sentí abrumado por 

el peso de mi mente, de modo que no creía estar despierto, ni estaba sumido en el sueño; y he 

aquí que, estando en medio del mar, apareció alguien que me trajo pan para mi sustento. Tan 

pronto como lo comí, recobré fuerzas, y no mucho después apareció una nave que me rescató 

de aquel peligro de las olas y me llevó a tierra. El obispo, al oír esto, investigó el día y 

descubrió que era el día en que el presbítero en la isla de Ústica había ofrecido a Dios 

omnipotente la hostia de la sagrada oblación por él. 
 

PEDRO. Lo que narras, también lo reconocí estando en Sicilia. 
 

 

GREGORIO. Por eso creo que esto se hace tan abiertamente con los vivos e ignorantes, para 

que a todos los que actúan así e ignoran se les muestre que si no están atados por culpas 

insolubles, la víctima de la sagrada oblación puede beneficiar incluso a los muertos para su 

absolución. Pero es necesario saber que las sagradas víctimas benefician a aquellos muertos 

que, viviendo aquí, lograron que incluso después de la muerte les ayuden los bienes que aquí 

se hacen por ellos. 
 

CAPÍTULO 59. Sobre el poder y el misterio de la víctima salvadora. 
 

Entre estas cosas, es necesario considerar que es más seguro que el bien que uno espera que 

se haga por otros después de su muerte, lo haga uno mismo mientras vive. En efecto, es más 

dichoso salir libre que buscar la libertad después de las cadenas. Por lo tanto, debemos 

despreciar con toda la mente este mundo presente, ya que vemos que se desvanece, ofrecer 

sacrificios diarios de lágrimas a Dios, inmolar diariamente las ofrendas de su carne y sangre. 

Esta es la única víctima que salva el alma del eterno perecimiento, la cual nos restaura la 



muerte del Unigénito a través del misterio, quien, aunque resucitado de entre los muertos ya 

no muere, y la muerte no tendrá más dominio sobre él, sin embargo, viviendo en sí mismo 

inmortal e incorruptible, por nosotros se inmola de nuevo en este misterio de la sagrada 

oblación. Allí se toma su cuerpo, su carne se reparte para la salvación del pueblo; su sangre 

ya no se derrama en manos de los infieles, sino en la boca de los fieles. Por lo tanto, 

consideremos qué tipo de sacrificio es este para nosotros, que siempre imita la pasión del 

Hijo unigénito para nuestra absolución. ¿Quién de los fieles puede dudar que en la misma 

hora de la inmolación, a la voz del sacerdote, se abren los cielos, en ese misterio de Jesucristo 

están presentes los coros de ángeles, se unen las cosas altas con las bajas, se juntan las 

terrenales con las celestiales, y se hace uno de lo visible e invisible? 

 

CAPÍTULO 60. Sobre la aflicción del corazón durante los sagrados misterios y la custodia de 

la mente después de la compunción. 
 

Pero es necesario que cuando hacemos estas cosas, nos ofrezcamos a Dios en la contrición 

del corazón, porque quienes celebramos los misterios de la pasión del Señor, debemos imitar 

lo que hacemos. Entonces, verdaderamente será una ofrenda por nosotros a Dios, cuando nos 

hagamos a nosotros mismos una ofrenda. Pero debemos esforzarnos para que incluso después 

de los tiempos de oración, en la medida en que Dios nos lo conceda, mantengamos el alma en 

su peso y vigor; para que no nos disuelva un pensamiento vano, no se infiltre una alegría vana 

en la mente, y el alma pierda el fruto de la compunción por la negligencia de un pensamiento 

vano. Así, lo que Ana pidió al Señor, mereció obtenerlo, porque después de las lágrimas 

permaneció en el mismo vigor de la mente. De ella está escrito: "Y su rostro no fue más 

cambiado" (1 Samuel 1, 18). Por lo tanto, quien no olvidó lo que pidió, no fue privada del 

don que solicitó. 
 

CAPÍTULO 61. Sobre perdonar las culpas ajenas para que las nuestras nos sean perdonadas. 
 

Pero entre estas cosas, es necesario saber que aquel que pide correctamente el perdón de su 

propio delito, es quien primero perdona lo que se ha cometido contra él. Porque el don no se 

recibe, a menos que primero se expulse la discordia del alma, como dice la Verdad: "Si 

ofreces tu don en el altar, y allí recuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu don allí 

delante del altar, y ve primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces ven y ofrece tu don" 

(Mateo 5, 23). En esto, debemos considerar que, aunque toda culpa se resuelve con un don, 

cuán grave es la culpa de la discordia, por la cual ni siquiera se recibe el don. Por lo tanto, 

debemos ir con la mente al prójimo, aunque esté lejos y separado, y someterle el alma, 

apaciguarlo con humildad y benevolencia, para que nuestro Creador, al ver tal disposición de 

nuestra mente, nos libere del pecado, quien toma el don por la culpa (Mateo 18, 27). Con la 

voz de la Verdad atestiguando, aprendemos que el siervo que debía diez mil talentos, cuando 

hizo penitencia, recibió la absolución de la deuda del Señor; pero porque no perdonó a su 

consiervo que le debía cien denarios, se le ordenó que se le exigiera lo que ya se le había 

perdonado. De estas palabras se deduce claramente que si no perdonamos de corazón lo que 

se ha cometido contra nosotros, también se nos exigirá de nuevo lo que ya nos había sido 

perdonado por penitencia. Por lo tanto, mientras el tiempo de gracia nos lo permite, mientras 

el juez espera, mientras el que examina las culpas espera nuestra conversión, derritamos en 

lágrimas la dureza de la mente, formemos en los prójimos la gracia de la bondad. Y digo con 

confianza que no necesitaremos la víctima salvadora después de la muerte, si antes de la 

muerte hemos sido nosotros mismos una ofrenda a Dios. 
 

 



Lo que se ofrece en sacrificio por nosotros, cuando nos hacemos imitadores de él. Esto es lo 

que necesariamente debemos guardar, para que incluso después de la oración, etc. 
 

Guardémonos en el mismo temor, no permitiendo que por un pensamiento de vanidad se 

disuelva, ni que por una vana alegría de la mente se lo arrebate, y que el alma pierda el 

beneficio de la compunción debido a la inseguridad del pensamiento vano. Pues también Ana 

fue digna de recibir lo que pidió. Porque incluso después de la súplica en lágrimas, se 

mantuvo en el mismo pensamiento de la mente, etc. 
 

Tu don. En este asunto, comprende que en tanto que todos los pecados se disuelven por la 

entrega del don, cuán grave es el pecado del rencor, ya que por esto ni siquiera se acepta el 

don. Debemos, etc. 
 

Que en verdad nos vea y nos libere del pecado, recibiendo este don por las ofensas. Así 

hemos oído también de la voz de la verdad sobre el siervo que debía diez mil talentos. Que 

cuando llegó al arrepentimiento, recibió el perdón de la deuda de su señor. Pero por no 

perdonar él mismo a su consiervo los cien denarios que le debía, se le ordenó que se le 

exigiera todo lo que se le había perdonado. Por esto, pues, se hace evidente que si no 

perdonamos de corazón, etc. 
 

Fortalezcamos con la gracia de la bondad hacia el prójimo, viendo que no necesitaremos 

sacrificio salvador después de la muerte si antes de la muerte nos convertimos en sacrificio. 

Por la gracia y la filantropía de nuestro Señor Jesucristo, a quien sea la gloria y el poder por 

los siglos de los siglos. Amén. 
 

Índice de palabras grecolatinas que se encuentran en la versión de los Diálogos. 
 

Ἀδβοκᾶτος, Advocatus, 410. 
 

Ἀκουμβίζειν, accumbere, 279. 
 

Ἄρκα, arca, 171. 
 

Ἄρκλα, arcula, 187. 
 

Δηνάριον, denarium, 430. 
 

Δηφένσωρ, vel δεφένσωρ, defensor, 170, 247. 
 

Δεούσδεδιτ, Deusdedit, 419. 
 

Ἰλλούστριος, illustris, 318. 
 

Καβούλιον, cubiculum, 282. 
 

Καλίγιον, caliga, 158. 
 

Κάμπος, campus, 287. 
 

Κανδῆλαι, candelae, 174. 
 

Κάραβος, carabus, 470. 
 



Κάστρον, castrum, 367. 
 

Κέλλη, et κελλίον, cella, 166, et saepe alias. 
 

Κοδίμεντα, condimenta, 279. 
 

Κόμης, comes, 158. 
 

Κωμονιτόριον, commonitorium, 295. 
 

Κουνκόδεος, Cumquodeus, 410. 
 

Κουριάλιος, curialis, 422. 
 

Λάκκος, lacus, 222. 
 

Μανσιωνάριος, mansionarius, 334. 
 

Μανούβριον, manubrium, 223. 
 

Ματρώνη, matrona, 194. 
 

Μηλώτη, melote, 226. 
 

Μίλια, millia, seu milliaria, 230. 
 

Νοτάριος, notarius, 295. 
 

Νούμερος, numerus, 427. 
 

Ὁπτίων, Optio, 427. 
 

Ὄρδινος, ordo, 363. 
 

Οὐγκία, uncia, 327. 
 

Ὀψίκιον, obsequium, 399, 250. 
 

Πατρίκιος, Patricius, 411. 
 

Πιγμεντάριος, pigmentarius, 431. 
 

Πόρτα, porta, 462. 
 

Πραιδεύειν, praedari, 366. 
 

Ρεγεὼν, regio, 323. 
 

Ρὴξ, rex, 323, et passim. 
 

Σάβανον, sabanum, 319. 
 

Σάβουρος, vacuus, a saburra, 158. 
 

Σάγιον, sagum, 234. 



 

Σίνδων, sindon, 194. 
 

Σκάμνιον, scamnum, 162. 
 

Σκρίνιον, scrinium, 182. 
 

Τρίβουνος, tribunus, 323. 
 

Φαμίλια, familia, 230, 419. 
 

Φλαγέλλιον, flagellum, 282. 
 

Φλάσκιον, flasco, 246. 
 

Quizás otras palabras aparezcan al lector atento durante la lectura. 
 


